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  Argumento


  Para averiguar quién había reclamado la propiedad del único hogar que había tenido, Harry Maxwell sabía que tendría que mentir un poco. Así que el teniente se cambió de nombre y alteró unos cuantos datos. En cuanto averiguara la verdad, pretendía marcharse de allí.


  Ése había sido su plan hasta que conoció a la supuesta heredera de Brambleberry House. Anna Galvez lo cautivó de tal manera que después de pasar unos días con ella, Max deseaba la casa más que nunca…, pero con ella dentro.



  Capítulo 1


  Las luces del ático estaban encendidas, aunque cuando habían salido esa mañana no lo estaban. Del océano soplaba una brisa fresca que levantaba las hojas secas de la carretera delante de los faros del coche y doblaba las ramas de las piceas de Sitka que rodeaban Brambleberry House. Anna Galvez accedió al camino de su casa y aparcó detrás de un vehículo desconocido. 


  Las luces y el vehículo sólo podrían significar una cosa: que su nuevo inquilino había llegado.


  Anna suspiró. Lo que le faltaba en ese momento. Estaba agotada, y lo único que deseaba era darse un baño caliente y tomarse una copa de vino. 


  Había tenido un día horrible. Había estado todo el día sentada en la sala de un tribunal de Lincoln City, enfrentándose a la inevitable prueba de su propia estupidez.


  A pesar de su maltrecho amor propio y de su frágil estado de ánimo, tenía que entrar y ser amable con un extraño. De no haber sido por el escándalo financiero en el que se había visto implicada por culpa de su propia estupidez, no habría tenido necesidad de alquilar el piso.


  Conan, que iba sentado en el asiento trasero, empezó a ladrar. Anna no supo si se había puesto nervioso al ver un coche desconocido allí aparcado, o si sencillamente necesitaba salir a hacer sus necesidades. 


  Pero como llevaban ya una hora conduciendo, optó por la segunda opción y salió rápidamente para abrir la puerta corrediza del mono volumen. El enorme perrazo, que había heredado hacía un año junto con la vieja casona victoriana que tenía delante, bajó de un salto y corrió inmediatamente a olisquear los bajos del todoterreno que había osado invadir su propiedad sin permiso. Levantó la pata antes de que Anna pudiera reaccionar. 


  —Conan, apártate de ahí —le reprendió ella. 


  No le gustaba que ningún extraño ocupara el apartamento de Sage. Si podía evitarlo en un futuro, no lo alquilaría; aunque Sage, su marido y su hijastra residieran en San Francisco y tuvieran ya su propia casa a poco menos de un kilómetro de allí para sus frecuentes visitas a Cannon Beach. 


  Pero como Anna se había negado con vehemencia a recibir ayuda económica de Sage y Eben, su amiga le había insistido para que por lo menos alquilara su apartamento para sufragar los costes de la vivienda. 


  Las dos eran copropietarias de la casa, y la opinión de Sage era importante. Además, Anna era una persona práctica. El apartamento estaba vacío, le hacía muchísima falta un ingreso extra y sabía que había mucha gente que estaría dispuesta a pagar lo que fuera por un área habitable amueblada en primera línea de playa. 


  Entre ellos el teniente del ejército Harry Maxwell. 


  Miró las luces del tercer piso que lucían en la oscuridad del crepúsculo. Tendría que subir y darle la bienvenida; a pesar de lo agotada que estaba, era lo propio.


  Ella habría preferido meterse en la cama, taparse la cabeza y llorar por sus sueños perdidos y por lo estúpida que había sido, pero de momento tendría que dejar de lado todo eso y ser correcta.


  Estaba sacando el maletín del portátil cuando sonó el teléfono. Anna ahogó un gemido de frustración al ver el nombre en la pantalla. 


  No sabía qué era peor, si tener que ser amable con el extraño que estaba en su casa o hablar con el efervescente agente inmobiliario que había organizado todo aquello.


  —Anna Galvez al aparato —respondió Anna con resignación. 


  —¡Anna! Soy Tracy Harder. 


  Aunque no hubiera visto su nombre en la pantalla, habría reconocido a la mujer por el entusiasmo al hablar.


  —¿Lo has visto ya? —le preguntó Tracy. 


  Anna entrecerró los ojos, como si así consiguiera hacer desaparecer las luces de la tercera planta, y también a Tracy. 


  —Acabo de llegar a casa, Tracy. He pasado todo el día en Lincoln City. Ni siquiera he entrado en casa. Así que aún no lo he visto. Ahora mismo estaba pensando en subir a saludarlo. 


  —En este momento eres la mujer más afortunada de la ciudad. ¡Te lo digo en serio! No te haces idea, Anna. 


  —Tienes razón —respondió en tono seco—. Pero intuyo que estás a punto de contármelo. 


  Tracy emitió una risita sensual. 


  —Sé que no hablamos de ningún extra aparte de mi comisión habitual, pero tal vez quieras dármelo tú cuando lo conozcas. A ese hombre no le duele nada. ¡Está para comérselo! 


  Anna se imaginó al típico ligón que se pasaría los días y las noches entrando y saliendo de Brambleberry House con chicas monas. 


  —Mientras no se retrase en el pago del alquiler y sólo necesite un traspaso de dos meses, lo demás me da igual. 


  —Eso es porque aún no lo conoces. ¿Cuánto tiempo más van a estar Julia Blair y sus hijos en el segundo? Tal vez me interese a mí ocupar el apartamento cuando ella se mude; así estaría debajo de ese hombre. 


  —Julia y Will no se casan hasta junio —respondió. 


  Con un poco de suerte, el teniente Maxwell se habría marchado mucho antes, dejando sólo un bonito cheque con que pagar el alquiler.


  —Cuando deje el apartamento, me avisas. A lo mejor entonces podemos hablar de alguna solución a largo plazo para Brambleberry House. No puedes seguir alquilando los apartamentos para cubrir las reparaciones de la casa. Ese edificio es tan viejo que te va a chupar todo lo que tengas. 


  ¡Como si no lo supiera!


  Cuando Anna fue a abrir la puerta se fijó en la pintura del porche, que estaba un poco descascarillada. El mes anterior se había gastado todo lo que le había sobrado del mes en cambiar la caldera; aunque entre el escándalo y los engaños, no le había sobrado demasiado. Tenía que cambiar el tejado de la casa, y eso costaba más que comprarse un coche nuevo. 


  —Ahora, escúchame —continuó Tracy. 


  Anna había entrado en su apartamento y soltaba por fin el maletín del portátil, con Conan enredándose en sus talones. 


  —Te he dicho que tengo varios posibles clientes que tienen dinero e interés por las viejas casas victorianas en la costa. 


  —Supongo que no me había dado cuenta del mercado que hay para las viejas casonas como la mía. 


  Tracy se echó a reír. 


  —Cuando a uno le sobra el dinero, ninguna casa es demasiado vieja. 


  Y cuando uno no tenía nada de dinero, un bache en el camino era ya un enorme obstáculo. Anna ahogó otro suspiro. 


  —Agradezco la oferta y que me hayas ayudado a encontrar un inquilino para el ático. 


  —Pero no te interesa vender —añadió Tracy en tono de resignación. 


  —En este momento no. 


  —Eres tan cabezota como lo era Abigail. Créeme, Anna, tienes una mina de oro y no te das cuenta. 


  —Lo sé —se sentó en la butaca favorita de Abigail—. Pero de momento es mi mina de oro. Mía y de Sage. 


  —De acuerdo, pero cuando cambies de opinión, ya sabes dónde estoy. Y quiero que me llames cuando conozcas a nuestro teniente Maxwell. 


  ¿Nuestro? Tracy se lo podía quedar para ella sola. 


  —Gracias otra vez por ocuparte de todos los detalles del contrato de alquiler —respondió—. Dentro de un par de semanas te contaré cómo va todo. Adiós, Tracy. 


  Colgó y dejó el teléfono en una mesa, antes de apoyar la cabeza sobre el respaldo de la butaca de flores. Conan, que estaba sentado a su lado, le empujaba la mano para apoyar la cabeza en el brazo de la butaca. 


  Anna le rascó entre las orejas y se dejó llevar por la sensación de paz que solía encontrar en Brambleberry House. Cuando se le estaban cerrando los ojos, Conan se apartó de la butaca y se acercó a la puerta. Allí se sentó y la miró con expectación. 


  —Sí, lo sé, ya lo sé —gruñó Anna—. Tengo pensado subir a decir hola. No necesito que me metas prisa; es que necesito un momento para prepararme. 


  Aun así, Anna se levantó, se volvió a recoger el pelo en el espejo del vestíbulo, le puso la correa a Conan y se encaminó escaleras arriba para conocer a su nuevo vecino. 


  Mientras deslizaba los dedos por la barandilla gastada de la casa centenaria, Anna pensó en lo que sabía de aquel hombre. Aunque Tracy se había ocupado de los detalles, Anna sabía que el teniente Maxwell tenía unas referencias impecables. 


  Era piloto de helicóptero del ejército y acababa de servir dos temporadas en Oriente Medio. En el presente, estaba de baja médica recuperándose de las lesiones que había sufrido en un aterrizaje forzoso en medio del fuego enemigo.


  Era soltero, tenía treinta y cinco años y estaba dispuesto a pagar un montón de dinero para alquilar su ático durante unos meses.


  Cuando Tracy le había hablado de él, Anna había querido bajar el alquiler. No le parecía bien cobrarle el alquiler completo a un herido de guerra, pero él se había negado a aceptar concesiones. 


  Al llegar al descansillo de la tercera planta, Anna se detuvo un momento. Debía ser amable, darle la bienvenida a su casa y esperar que allí en Brambleberry House el teniente herido encontrara la paz y el bienestar que solía encontrar ella. 


  Al llegar a su puerta a Anna le olió a fresias. Cerró los ojos y pensó en Abigail con sentimiento. Pero Conan no la dejó entretenerse, porque dio un fuerte ladrido y empezó a mover la cola con fuerza. 


  Anna suspiró y llamó a la puerta. Momentos después la puerta se abrió, y Anna se olvidó totalmente de cualquier pensamiento de bienvenida. 


  Tracy no había exagerado. ¡Estaba para comérselo! 


  El teniente Maxwell era alto, tal vez mediría un metro ochenta, tenía el pelo color whisky añejo y unas facciones bien dibujadas. Llevaba una camisa de algodón color Burdeos y pantalones vaqueros desgastados con un agujero en la rodilla. 


  Tenía una pequeña cicatriz en el extremo del ojo derecho que le daba un aspecto más travieso. Anna vio que tenía el brazo derecho en cabestrillo. 


  Aparte de ser un hombre guapo, Anna intuyó que poseía algo más, un atractivo especial. Si se hubiera cruzado con él en la calle, le habría parecido atractivo. Lo más llamativo eran sus ojos color avellana. Al mirarlos, Anna sintió algo especial. 


  Durante un breve instante, el hombre le resultó familiar, conocido, y se preguntó dónde se habrían visto antes.


  Conan volvió a interrumpir la magia del momento con sus ladridos entusiastas, como si conociera a Maxwell de toda la vida. 


  —Conan, siéntate —le ordenó ella, desconcertada por la reacción del perro. 


  Conan no solía ser tan cariñoso con los extraños. A pesar de sus cambios de humor y su inteligencia, Conan tenía buenos modales, pero en ese momento tiraba de la correa como si quisiera tumbar al nuevo inquilino y lamerle la cara. 


  —¡Siéntate! —le ordenó, esa vez con más dureza. 


  Conan la miró con cierto fastidio antes de plantar el trasero en el suelo. 


  —Buen chico. Lo siento —dijo un poco cortada—. Hola… usted debe de ser Harry Maxwell, ¿no? 


  El teniente la miró de manera extraña, pero fue tan breve que a Anna no le dio tiempo a reconocerlo; sin embargo, le dio la impresión de que se sentía incómodo. 


  —Sí —respondió él pasado un momento. 


  Su respuesta le pareció fría y remota, y Anna no supo qué responder. Estaba claro que él no quería hacer amistad con ella; al fin y al cabo, sólo le había alquilado el apartamento. 


  El entusiasmo repentino de Conan no era razón para ser amigos. Mejor haría en mantener las distancias durante el tiempo que Maxwell estuviera allí. Anna imaginó que pasados unos meses Maxwell volvería al servicio activo. Así que no había necesidad de meterse en ningún lío. 


  —Soy Anna Galvez, una de las dueñas de Brambleberry House —dijo en tono formal—. Éste es mi perro, Conan. No sé qué le ha podido pasar, lo siento. No suele mostrarse tan efusivo… con los extraños. Siento de verdad que su exuberancia haya podido incomodarle. 


  Él se agachó lo suficiente para rascarle la barbilla al animal, lo cual sólo contentó aún más a Conan, que empezó a golpear con la cola en el suelo, inmensamente feliz. 


  —¿Conan? ¿Como el bárbaro? 


  —Bueno, en realidad se lo puse por el presentador del programa. Es una larga historia. 


  Y claramente él no tenía interés alguno en saberla, si la expresión remota de sus apuestas facciones era indicación alguna.


  Tiró de la correa de Conan al ver que el perro quería abrazarse a la pierna del teniente, y tras un momento de forcejeo, el perro aceptó sentarse a su lado. 


  —Me disculpo por no haber estado aquí para enseñarle la casa cuando llegó. No le esperaba hasta dentro de un par de días. 


  —He cambiado de planes. Me dieron el alta en el hospital militar unos días antes de lo previsto. Y como ahora mismo no tengo dónde ir, decidí venirme para acá. 


  Qué triste, pensaba ella, no tener una familia deseosa de recibir al héroe herido.


  —Como vine antes, pensé en meterme en un hotel, pero la agencia inmobiliaria me dijo que el apartamento estaba disponible y listo para entrar a vivir. 


  —Así es; no hay ningún problema. Pero siento no haber estado aquí de todos modos. 


  —El agente inmobiliario se hizo cargo de todo. 


  Probablemente, Tracy querría haberse hecho cargo de más… Anna se avergonzó de sus pensamientos. 


  —¿Ha encontrado todo lo necesario? ¿Toallas, sábanas, etcétera? 


  Él se encogió de hombros.


  —De momento, sí. 


  —La cocina está totalmente equipada, pero si no encuentra algo, dígamelo. 


  —De acuerdo. 


  A pesar de sus secas respuestas, a Anna le sorprendió lo mucho que le afectaba su presencia. Era un hombre tan fuerte, tan imponente. 


  —Espero que se las haya apañado bien para subir sus cosas; me gustaría haber podido ayudarle. 


  —No tengo muchas cosas. Un petate y una maleta. No voy a estar aquí mucho tiempo. 


  —Lo sé, pero hay muchos escalones. 


  Le pareció que ponía mala cara, como si le molestara la alusión a sus heridas, pero el hombre lo disimuló rápidamente.


  —Lo he subido bien. 


  —Bueno, si necesita subir comida o lo que sea, o que le recomiende algún médico por la zona, dígamelo. 


  —Estoy bien; de momento no necesito nada; sólo un lugar tranquilo donde descansar hasta que me recupere lo suficiente para volver a mi unidad. 


  Le daba la impresión de que el teniente Harry Maxwell no era un hombre a quien le gustara tener que pedir ayuda. Mejor haría en no esperar nada de él. 


  —Me temo que no puedo prometerle un silencio total. Conan está bien educado, pero de vez en cuando ladra. También debo advertirle, por si Tracy no se lo ha dicho, que viven niños en el apartamento del segundo. Dos mellizos de siete años. 


  —¿También ladran? 


  Anna lo miró para ver si lo decía en broma, pero su expresión no revelaba nada. Ella sonrió de todos modos; el comentario tenía gracia. 


  —No, pero a ratos tienen mucha energía… Sobre todo por las tardes. Pasan la mayor parte del tiempo en el colegio, y por la noche no suelen hacer ruido. 


  —Al menos es algo. 


  —De todos modos, estarán fuera unos días. Su madre, Julia, es profesora. Y como ahora están de vacaciones, han ido a ver a la familia de ella. 


  Antes de que el teniente Maxwell pudiera responder, Conan se levantó y saltó sobre sus piernas con el mismo entusiasmo de antes. 


  Anna volvió a agarrarle del collar. 


  —¡Conan, basta ya! Ay, cuánto lo siento —dijo Anna, visiblemente trastornada. 


  —No se preocupe, tampoco estoy totalmente desvalido. Creo que aún puedo con un perro nervioso. 


  —Conan no es como la mayoría de los perros —murmuró ella—. A menudo se olvida uno de que es un perro. 


  —¿Su aliento de perro no le delata? 


  Ella sonrió al oír su tono mordaz. A pesar de su aparente dureza, parecía que por lo menos el teniente tenía sentido del humor.


  —Está eso —respondió ella—. Bueno, le vamos a dejar que se acomode. De nuevo, si necesita algo, no dude en llamarme. Mi número está justo al lado del teléfono; o si prefiere puede darme una voz, que normalmente le oiré. 


  —Sí, lo haré —murmuró, haciendo una mueca que podría haber pasado por una sonrisa. 


  Esa especie de mueca le aceleró el pulso, y Anna apartó la mirada del peligroso magnetismo de su belleza y tiró de un Conan muy reacio en dirección a las escaleras. 


  Anna entró en su apartamento un poco nerviosa, preguntándose por qué se había sentido así. Ya tenía suficientes complicaciones en su vida como para complicarse con un héroe de guerra herido, de hermosos ojos, bellas facciones y una boca que parecía hecha para el pecado. 


  Se había olvidado del maldito perro.


  Max cerró la puerta cuando Anna Galvez y Conan se marcharon. ¿Cómo podía haberse olvidado del perro de Abigail? La noticia de la muerte de su tía le había dejado tan trastornado que no se había vuelto a acordar de Conan. 


  El perro había sido aún un cachorro cuando lo había visto por última vez, antes de marcharse a Oriente Medio a cumplir con su deber. Esos últimos días que había pasado en Brambleberry House, había jugado mucho con Conan. Cada día habían corrido varios kilómetros de playa juntos, había caminado por la costa y jugado durante horas con la pelota en el patio. 


  ¿Habían pasado de verdad cuatro años? Esa había sido la última vez que había tenido oportunidad de pasar allí unas semanas. Sólo de pensarlo se sentía culpable.


  Le había parecido que Conan estaba bien cuidado y alimentado. Al menos eso estaba a favor de Anna Galvez. 


  Pero no estaba dispuesto a concederle la victoria sólo porque pareciera afectuosa con el perro de Abigail. 


  Anna Galvez. La primera impresión que tuvo de ella fue que se trataba de una mujer extraña. No sabía qué pensar de ella. Era seca y estirada, con ese pelo tan tirante y ese traje de chaqueta y falda tan masculino. 


  No le habría parecido nada atractiva si no hubiera esbozado una sonrisa que le había iluminado las facciones.


  Max se fijó en su brillante pelo negro, en sus grandes ojos, en sus pómulos altos y elegantes. Bajo esa máscara de frialdad, Anna Galvez era una mujer bella; una mujer que en otras circunstancias podría haberle interesado. 


  Pero eso daba igual. No le impresionaría ni aunque fuera una supermodelo. En ese momento tenía que fijarse en dos cosas en su vida. Tenía que curarse el brazo y buscar información.


  No buscaba hacer amistad con nadie, no estaba allí para ganar ningún concurso de popularidad, y por supuesto, no tenía ninguna intención en tener una aventura con ninguna de las mujeres de Brambleberry House. 



  Capítulo 2


  Nunca se cansaba de la costa.


  A la mañana siguiente, Anna salió a caminar por la orilla muy temprano. Conan saltaba en la arena, perseguía somormujos y jugaba con las olas.


  La brisa fresca le enredaba el cabello, y Anna agradeció el gorro y los guantes que Abigail le había tejido el año pasado.


  Aquel paisaje era muy distinto a los valles desiertos de Utah donde se había criado, pero de todos modos le encantaba aquel lugar. Después de llevar cuatro años viviendo en Oregon, seguía sintiéndose privilegiada de poder levantarse con el suave arrullo del mar.


  A Abigail siempre le había gustado pasear por la playa por la mañana. Conocía cada islote, cada cala y cada acantilado. Era capaz de reconocer el chorro de una ballena gris de California a un kilómetro de distancia durante la época de migración, e identificaba cualquier ave marina con la misma facilidad que Sage, que era bióloga y naturalista de profesión.


  ¡Cuánto echaba de menos a Abigail! Apenas podía creer que hiciera ya un año de la muerte de su amiga. A veces se encontraba en Medusa Velero, la tienda de libros y regalos de Abigail que ella había administrado y que luego le había comprado, y miraba por la ventana, pensando que su amiga aparecería a hacerle una de sus acostumbradas visitas.


  «Sé que la tienda ya es tuya, pero es lógico que una mujer mayor como yo quiera ver cómo van las cosas de vez en cuando», solía decir Abigail con su pícara sonrisa.


  La situación de Anna había cambiado totalmente desde la muerte de Abigail. Antes vivía en un pequeño apartamento de dos dormitorios junto al mar e iba todos los días a la tienda en coche. En el presente su hogar era la casa más preciosa de toda la costa norte, y había hecho dos amigas estupendas gracias a ello.


  Sonrió al pensar en Sage y en Julia, y en los cambios que se habían producido en sus vidas en el último año. Cuando había conocido a Sage, justo cuando las dos heredaron Brambleberry House, Anna pensó que Sage y ella no tenían nada en común. Sage era vegetariana y una activa defensora del medio ambiente. Y Anna estaba muy centrada en su negocio. Sin embargo habían descubierto una amistad especial.


  Después, cuando Julia se había mudado al apartamento del segundo piso el otoño siguiente con sus adorables mellizos, Anna y Sage se habían sentido de inmediato atraídas por su personalidad. Después de muchas noches de cotorreo, Anna sentía que las dos mujeres eran para ella como las hermanas que nunca había tenido.


  Sage se había casado con Eben Spencer y tenía una hijastra de nueve años; y Julia estaba prometida a Will Garrett, con quien se casaría en junio, cuando terminaran las clases. Will y Julia se mudarían entonces a vivir a casa de Will, unas puertas más allá de Brambleberry House.


  Las dos estaban felices, y Anna también lo estaba por ellas. Eran dos maravillosas mujeres que habían encontrado la felicidad que tanto merecían con dos hombres a quienes ella les tenía muchísimo cariño.


  La felicidad de sus amigas le hizo pensar en cómo a ella se le había torcido todo; y por culpa suya. Anna suspiró mientras pensaba en Grayson Fletcher, en lo ingenua que había sido y en el lío que él le había dejado.


  Imaginó que lo único bueno que había derivado de su último desastre amoroso había sido que Julia y Sage habían dejado de hacer de casamentera con ella. Debían de haber aceptado la triste verdad que ella tenía tan clara: no tenía cabeza ninguna para los hombres.


  Siempre confiaba en los que no debía confiar. Llevaba cometiendo el mismo error desde que se había enamorado locamente de Todd Ashman en segundo curso. Todd le había declarado su amor para luego engañarla y que ella le diera el dinero del bocadillo durante una semana. Seguramente aún se lo estaría dando si sus hermanos no se hubieran enterado y hubieran obligado al muy ladino a dejarla en paz.


  Suspiró mientras Conan mordisqueaba una bola de algas en la orilla. Aquel dinero del bocadillo era una de las primeras cosas que Anna se había dejado arrebatar. Después se habían llevado su orgullo, el respeto por sí misma, su reputación.


  Buena prueba de todo ello era lo que le esperaba ese mismo día. En unas horas le esperaba la dudosa alegría de tener que pasar otro delicioso día sentada en esa sala de tribunal de Lincoln City mientras Grayson Fletcher aportaba pruebas irrefutables sobre su estupidez tanto en los negocios como con los hombres.


  Dejó de pensar en cosas desagradables. Cuando salía a pasear por la playa tenía prohibido pensar en sus errores. Los paseos debían ser una terapia para apaciguar su alma y recargar las pilas para el día que tenía por delante.


  Aspiró profundamente el olor a salitre y a arena de aquella mañana que anunciaba la primavera. Había llegado a Cannon Beach para escapar de su primer fracaso amoroso, en busca de un lugar lejos de su Utah natal, un sitio donde curar sus heridas y esconderse de sus amigos y su familia.


  Pero a pesar de la humillación pública que vivía en esos momentos, esa vez no iba a echar a correr. Pasara lo que pasara, Cannon Beach era su hogar y no podía imaginarse en otro sitio.


  Habrían recorrido poco más de un kilómetro cuando Conan empezó a ladrar con entusiasmo. Anna dejó de contemplar el mar y se volvió hacia la playa, por donde un hombre corría en dirección hacia ellos.


  A medida que el hombre se acercaba, Conan se ponía más nervioso, y Anna tuvo que agarrar fuertemente la correa para que no la arrastrara.


  Adivinó enseguida quién era. El brazo en cabestrillo lo delató, aunque Anna estaba segura de que lo habría reconocido por su esbelta figura y su cabello castaño dorado.


  Le resultó fastidiosa esa sensación de angustia en el estómago cuando el hombre estaba un poco más cerca. Era tan guapo y masculino, y Anna estaba segura de que nunca había visto unos ojos tan luminosos como los suyos.


  Habría preferido seguir corriendo, pero Conan no le dejó elección: empezó a ladrar y a tirar de la correa con tanta fuerza que el teniente Maxwell tuvo que pararse a saludarlo.


  El hombre empezó a rascar a Conan justo encima de los hombros, donde más le gustaba al perro. A lo mejor aquel hombre no era tan antipático como le había parecido el día anterior.


  —Buenos días —la saludó el teniente con mirada huidiza.


  A Anna le extrañó que se sintiera incómodo con ella. Al fin y al cabo, no era ella la que rezumaba sex appeal tan de buena mañana.


  —Hola —respondió ella—. ¿Puedes hacer eso?


  —¿El qué? ¿Acariciar a tu perro?


  —No. Correr. Estaba pensando que a lo mejor todo ese movimiento podría perjudicarte el brazo.


  Él apretó los labios ligeramente, y a Anna le dio la impresión de que no le gustaba hablar de sus lesiones.


  —Odio el cabestrillo, pero al menos cuando me muevo me mantiene el brazo quieto.


  —De cualquier manera, imagino que será un poco incómodo.


  —No, estoy bien.


  En otras palabras, le estaba pidiendo que se marchara.


  —Lo siento. La verdad es que no es asunto mío.


  Max suspiró con pesar.


  —Soy yo quien lo siente. Me siento un poco frustrado por todo esto. No soy buen paciente y me temo que no llevo bien la limitación de mis actividades.


  A Anna le dio la impresión de que el teniente no le contaría eso a cualquiera. Sabía que se lo había dicho por cortesía, pero de todos modos le halagó que confiara en ella.


  —Yo tampoco soy buena enferma. Si estuviera en su lugar, estaría más que un poco frustrada.


  Él pareció relajarse un poco.


  —Bueno, es mucho más divertido pilotar un helicóptero que estar postrado en una cama de hospital, eso te lo aseguro.


  Estuvieron un rato sin hablar, y Anna creyó que seguiría corriendo. Pero Max siguió acariciando a Conan, sin apartar la mirada del incesante vaivén de las olas.


  —Parece que vamos a tener un día precioso, ¿verdad? —dijo ella—. El parte meteorológico ha dicho que vienen varios días despejados y con sol. Has escogido un buen momento para visitar Cannon Beach.


  —Sí, está bien.


  —No sé si te has dado cuenta aún, pero en uno de los estantes de la librería del salón te dejé un detalle de bienvenida. Anoche se me olvidó comentártelo.


  —No lo he visto. ¿Qué detalle de bienvenida? —preguntó él.


  —Sólo un cuaderno donde vas a encontrar información local, unos mapas de la zona, rutas de senderismo, tablas de las mareas y cosas así. También te he dejado varios menús de mis restaurantes favoritos, por si quieres probar la cocina local, y un par de guías locales de mi tienda.


  Se había pasado toda una tarde recopilando información, imprimiendo páginas de Internet y marcando algunos de sus rincones favoritos en las guías. Había hecho más de lo esperado. Menos mal que al teniente Maxwell no pareció molestarle su esfuerzo; más bien pareció agradarle.


  —Vaya… muchas gracias… Es… todo un detalle.


  Ella hizo una mueca.


  —Un tanto exagerado, lo sé. Lo siento, pero a veces me obsesiono con esas cosas.


  —No, me parece perfecto. En cuanto tenga oportunidad, le echo una ojeada. A lo mejor puedes decirme dónde puedo desayunar por aquí. Aún no he podido ir a la compra.


  —Te Lashi Susan está muy bien, o cualquiera de los hostales de los alrededores.


  De pronto se le ocurrió que podría invitarlo a desayunar… Anna se preguntó por qué se le habría ocurrido una idea tan peregrina. Abigail lo habría hecho impulsivamente, pero ella nunca era así de atrevida.


  Sin embargo la idea persistió, cada vez más insistente en su pensamiento, y finalmente las palabras le brotaron de la garganta, sin que ella pudiera hacer nada para remediarlo.


  —Escucha, me encantaría prepararte algo yo. De todos modos iba a hacer torrijas, y es una tontería hacerlas sólo para mí.


  Él la miró claramente sorprendido. El silencio se prolongó tanto que Anna empezó a sonrojarse y tuvo ganas de zambullirse en el mar.


  —Lo siento. Olvídalo. Ha sido una bobada mía.


  —No, no… de eso nada… Sólo me has sorprendido, eso es todo. Me encantaría desayunar contigo, si no es mucha molestia.


  —Para nada. ¿Me das cuarenta minutos para terminar de pasear a Conan?


  —Muy bien. Así me da tiempo a terminar mi recorrido y a darme una ducha.


  La imagen de Max se quedó grabada en su mente como el ácido en el cristal.


  —Estupendo —suspiró—. Entonces te veo dentro de un rato.


  Se despidió con la mano antes de continuar la marcha hacia Brambleberry House.


  Anna se tuvo que contener para no volverse a mirarlo. Anna se sentía indignada consigo misma por lo nerviosa que se ponía cuando veía al soldado. Sus amigas estaban convencidas de que el espíritu de Abigail aún permanecía en Brambleberry House, y Anna empezaba a pensar que bien podría ser cierto; porque aquello que le pasaba no tenía explicación.


  Se acordó de la penosa jornada que sin duda le esperaba en la sala del tribunal. Aunque aparte de tener que asistir al proceso, se acordó de que tenía un montón de trabajo acumulado, tanto en la tienda de Cannon Beach como en la de Lincoln City.


  ¿Cómo se le ocurría invitar a desayunar a un sexy veterano de guerra herido? Con el poco ojo que tenía para los hombres, a saber cómo salía todo aquello.


  Concluyó que sólo lo había invitado a desayunar. Al fin y al cabo Harry Maxwell era su inquilino, y lo más lógico era conocer un poco al hombre que ocupaba el tercer piso de su casa. Pero por muy lógico que fuera todo, fue incapaz de ignorar el cosquilleo de emoción que le subía por el estómago y la ilusión que sentía de pronto. Era la primera vez que sentía algo positivo desde las Navidades pasadas, cuando su vida había comenzado a desmoronarse como un castillo de arena.


  Tal vez todo sería mucho más fácil de lo que había pensado.


  Maxwell se duchó y se puso una camisa limpia que no estaba demasiado arrugada. No le iría mal causarle una buena impresión a su casera. Se dijo que de momento ella no sospechaba nada; prueba de ello, la invitación a desayunar.


  Eso sí que había sido una sorpresa. Tenía que reconocer que la invitación le había confundido un poco.


  El día anterior le había parecido formal y estirada; sin embargo esa mañana la había encontrado encantadora y fresca como una mañana de primavera; y demasiado joven para ser dueña de una mansión junto al mar y de dos negocios.


  Todavía no entendía bien a Anna Galvez, pero con un poco de paciencia la entendería enseguida. Sin embargo, su reacción no había sido tan difícil de entender. Cuando la había visto en la playa con Conan había sentido una inesperada tensión en la entrepierna; una oleada de deseo que le resultaba bastante poco conveniente. Aquella atracción podía desviarlo de su objetivo. ¿Cómo iba a averiguar si la señorita Anna Galvez había engañado a una dulce anciana, si desde esa mañana no hacía más que pensar en soltar su lustrosa mata de pelo y hundir allí sus dedos? Se retiró del brazo el plástico que utilizaba para que no se le mojara el cabestrillo y se metió con cuidado la manga de la camisa.


  Después de más de doce operaciones en seis meses era capaz de mover un poco el brazo sin sentir aquel dolor agónico.


  Pero, volviendo a la inesperada reacción de su libido, Max reconoció que se alegraba. Desde el accidente no se había interesado por ninguna mujer, y ni siquiera le había apetecido coquetear con las guapas enfermeras del hospital militar de Alemania, o después en el de Walter Reed.


  Tenía miedo de que se le hubiera fastidiado algo por dentro en el accidente, porque su deseo sexual, que siempre había sido saludable, parecía haberse quedado seco.


  Incluso se había tragado el orgullo y le había hecho una consulta al respecto a uno de los doctores antes de que le dieran el alta. Afortunadamente, el médico le había tranquilizado diciéndole que no se preocupara, que su cuerpo llevaba demasiado tiempo intentando curarse, y que su mente había estado batallando por superar el sentimiento de culpabilidad que lo invadía por las muertes de dos de sus tripulantes.


  Cuando llegara el momento, le había dicho el doctor, todo volvería a funcionar con normalidad.


  De todos modos, sabía que debía ignorar la atracción que sentía por la casera.


  Su madre estaba segura de que Anna Galvez era la estafadora que se había camelado a su anciana tía para que le dejara la casa y su contenido, todas las antigüedades de valor, los recuerdos que habían pertenecido a la familia de su padre desde hacía varias generaciones.


  Pero hasta que no hiciera un reconocimiento más detallado, no sabría en qué situación estaba.


  Su padre había sido el único hijo de Susana, la solitaria hermana de Abigail; y por eso él, Max, era el único pariente vivo de Abigail.


  Aunque no lo había pensado mucho, sobre todo porque no le gustaba pensar en la muerte de un ser querido, Max había dado por hecho que heredaría Brambleberry House. Cuando se había enterado de que le había dejado la casa a dos extrañas, la sorpresa no había sido pequeña.


  A ratos pensaba que no debía de haberle querido lo suficiente, pero siempre acababa rechazando esa idea porque sabía que Abigail le había querido mucho. Seguramente por eso estaba tan empeñado en enterarse de la razón por la que le había dejado la casa a dos extrañas.


  Invitándolo a desayunar, Anna Galvez le ponía en bandeja la oportunidad de averiguar algo más; así que se terminó de vestir a toda prisa para poder entrar en acción.


  Por el hueco de la escalera subían los deliciosos aromas a café, a bacon frito y a panecillos de canela. Un ruido hueco, el de sus tripas, le sacó de la ensoñación: un soldado bien entrenado debía resistirse a cualquier tentación. Por muy irresistible que pareciera.


  Se plantó delante de la puerta del apartamento de Abigail, sorprendido por su repentino nerviosismo.


  Una cosa era ocupar el ático de Brambleberry House, y otra muy distinta regresar al santuario privado de Abigail, el sitio al que le tenía tanto cariño.


  Cuando él era pequeño, las habitaciones que se abrían tras esa puerta habían sido su refugio; aunque ya entendía que no había sido la casa sino el cariño de su tía Abigail.


  En cualquier circunstancia de su vida, bien si su madre estaba en un periodo de transición entre un matrimonio y el siguiente, o feliz al calor de un nuevo amor que le hiciera olvidarse de la existencia de su hijo, o en el último y amargo tramo de otro matrimonio, Abigail siempre había representado para él la seguridad y el bienestar en su vida.


  Había sido divertida, amable y cariñosa con él, y él había soñado siempre con el día que iba a visitarla. Max se había pasado todo el año codiciando el sueño de las dos semanas que su madre le permitía estar allí con Abigail. Cada vez que cruzaba esa puerta, Max se sentía de inmediato abrazado por la calidez y el cariño de su tía.


  En el presente, una extraña vivía allí; una mujer que de algún modo había conseguido convencer a la anciana para que le dejara su casa.


  Aspiró hondo, se colocó bien el cabestrillo y estiró el brazo para llamar a la puerta de Abigail.


  Capítulo 3


  Anna abrió la puerta con un mandil de su tía puesto. En ese momento, Max imaginó a su tía con aquel mandil de flores, cubierta de joyas como siempre, sonriéndole y contándole chistes, mientras cocinaba sus famosas torrijas con caramelo, azúcar moreno y praliné.


  Tenía que reconocer que el contraste le confundía. Ya fuera Anna una estafadora o una moderna empresaria, no había esperado que se pusiera algo tan gastado y tan pasado de moda.


  Dudaba de que Abigail hubiera estado tan atractiva con aquel mandil. Anna Galvez tenía la piel atezada, y las flores rosas del mandil le daban un toque exótico a su belleza.


  —Buenos días de nuevo —dijo Anna.


  Ella esbozó una sonrisa educada, incluso tal vez un poco distante.


  Max no estaba seguro de si estaría listo para entrar en el apartamento de Abigail, sobre todo con esa mujer allí.


  —Mmm, huele de maravilla. Espero que esto no sea una molestia para ti…


  Su sonrisa fue más cálida esa vez.


  —En absoluto. Me gusta cocinar, solo que pocas veces tengo oportunidad de hacerlo. Pasa.


  Max no supo cómo excusarse y marcharse sin quedar mal, de modo que hizo lo posible para disimular su renuencia y cruzó la puerta.


  Sus preocupaciones habían sido en vano, sobre todo porque nada estaba como él lo recordaba. En vida de Abigail, el apartamento había estado lleno de cacharros, a su gusto un poco hortera, con las estanterías llenas de piezas de artesanía entre otras baratijas del mercadillo.


  Abigail había tenido su propio estilo. Cuando le gustaba algo, no tenía reparos en mostrarlo; y a ella le gustaba una gran variedad de cosas.


  El abigarrado papel pintado de la pared había desaparecido, y la habitación estaba pintada de un blanco luminoso. Y lo que era más, habían tirado unos cuantos tabiques para hacer el espacio más amplio. Allí no había nada que desentonara con el estilo de la casa, pero tenía que reconocer que todo estaba mucho más luminoso, más limpio. Más elegante.


  Conan interrumpió sus cavilaciones con un anhelante gemido perruno, pero no se lanzó encima de él.


  —De acuerdo. ¿Qué le pasa al perro? ¿Alguien le ha pegado al sofá?


  Ella hizo una mueca.


  —No. Estamos trabajando la obediencia. Le he dado la orden de que se quede sentado antes de abrir la puerta. Me temo que no va a aguantar, por mucho que quiera ser bueno. Lo siento.


  —No me molesta. Me gustan los perros.


  Le gustaba aquél en particular desde que Abigail lo había rescatado de la perrera siendo un cachorro; aunque eso no se lo podía contar a Anna.


  Anna sintió lástima del perro y le dio permiso para que se levantara. El perro fue de inmediato a saludar a Max. En ese momento, sonó el tintineo de un temporizador.


  —Perfecto. Ya está todo. ¿Te importa que comamos en la cocina? Las vistas son preciosas desde allí.


  —En absoluto.


  No dijo que la pequeña y atestada cocina de Abigail siempre había sido su habitación favorita; la esencia de Brambleberry House.


  En la pequeña mesa de la cocina estaba la vajilla de porcelana y las servilletas amarillas de Abigail. El ramillete de flores frescas en un jarrón sobre la mesa perfumaba el ambiente junto con los deliciosos aromas del desayuno.


  —¿Quieres que te ayude?


  —No, está todo listo. Sólo tengo que sacarlo del horno. Puedes sentarte.


  Se sentó a la mesa y contempló el paisaje de arena y mar. Anna sirvió café para los dos, con Conan detrás como un centinela. A Max le dio la impresión de que Conan sonreía con camaradería masculina, como si supiera que los dos compartieran un secreto. Y era cierto.


  Cuando Anna colocó en la mesa una fuente con bacon y huevos revueltos, a Max se le hizo la boca agua.


  —Esto es suficiente para dar de desayunar a todo un pelotón, señorita.


  —Hace mucho tiempo que no cocino para otra persona. Me parece que me he pasado; espero que tengas hambre.


  —Estoy muerto de hambre, la verdad.


  Con sorpresa comprobó que era cierto; debía de ser el aire del mar. Había perdido diez kilos en el hospital, y aunque los médicos le habían urgido para que hiciera lo posible por recuperarlos, hasta entonces no había tenido mucha hambre.


  Max se alegraba de que todos sus apetitos empezaran a regresar.


  Nada más llevarse el tenedor a la boca, le llegó un sinfín de recuerdos de otras mañanas pasadas en esa cocina.


  —Está… delicioso, verdaderamente delicioso.


  Sus torrijas eran exactas a las famosas torrijas de la tía Abigail.


  Cuando ella sonrió, le pareció casi tan deliciosa como las torrijas cubiertas de espeso caramelo líquido; e igualmente comestible.


  —Gracias, eran la especialidad de una querida amiga mía. Cada vez que las preparo, me acuerdo de ella.


  Él le dirigió una mirada curiosa. Anna Galvez parecía sincera, tal vez demasiado sincera. Por una parte quería creer en su aparente afecto por Abigail, pero también se preguntaba si hablaba así porque sabía algo, o porque a lo mejor había visto alguna foto suya con Abigail.


  —Qué bonito —dijo él finalmente—. Parece que le tenías mucho cariño.


  Ella tardó un momento en contestar, de tal manera que Max se preguntó si querría mostrarse evasiva adrede.


  —Sí —dijo finalmente Anna.


  Conan soltó un gemido suave y apoyó la barbilla en una de sus patas delanteras, como si entendiera de qué estaban hablando y él también echara de menos a Abigail.


  A Max le pareció imposible; el perro era listo, pero no tanto.


  —He oído historias de terror sobre la comida del ejército —Anna cambió de tema—. ¿Es tan horrible como dicen?


  Mientras devoraba el delicioso desayuno, a Max le fue imposible dejar de darle vueltas a todos los matices e implicaciones de todo lo que decía Anna, y se preguntó por qué de pronto parecía reacia a hablar de Abigail, después de ser ella la que había sacado la conversación. Aun así decidió no presionarla. De momento le dejaría hacer las cosas a su manera para tratar de averiguar un poco más.


  —La comida del ejército no es tan mala —respondió él, atento a su pregunta—. La comida del hospital militar es otra cosa. Para mí esto es una delicia de gourmet después de los últimos meses.


  —¿Cuánto tiempo has estado hospitalizado?


  Igual que ella no quería hablar de Abigail, él desde luego no quería hablar de su estancia en el hospital.


  —Demasiado tiempo —respondió en tono seco—. Seis meses entrando y saliendo del hospital, entre rehabilitación, cirugías y todo lo demás.


  Anna dejó el tenedor sobre la mesa, con los ojos como platos.


  —¡Madre mía! Tracy, la de la inmobiliaria, me dijo que te habían herido en Iraq, pero no tenía idea de que tus heridas hubieran sido tan graves.


  Él jugueteó un poco con el tenedor en el plato, deseando no haber empezado ese tema. No le gustaba pensar ni en el accidente ni en las heridas sufridas; ni en el futuro que se extendía ante él: un futuro sombrío y lleno de incertidumbre.


  —No estuve todo el tiempo en el hospital. Al principio, un mes entero en la unidad de quemados, pero después hicieron falta varias cirugías para repararme el hombro y el brazo, y también varios injertos de piel. Todo eso llevó tiempo. Y después pillé una infección bacteriana y me tuve que quedar unas semanas más. A todo eso añádele más o menos un mes de rehabilitación antes de darme el alta.


  —¡Cuánto lo siento!


  Sabía que había tenido suerte de salir con vida después del terrible aterrizaje envuelto en llamas. Desde el suceso no había dejado de repetirse la irremediable realidad ni de escucharla de todos a su alrededor.


  En los momentos trascurridos tras el impacto de un misil granada, había pensado que ese sería el fin para él y para los otros cuatro que lo acompañaban en el helicóptero Black Hawk.


  Él y otros dos habían conseguido salvar la vida, pero dos miembros de su tripulación no habían tenido la misma suerte.


  Ese primer mes había trascurrido en una nebulosa, sobre todo los primeros días después del accidente. Primero el traslado médico a Kuwait y después a Alemania, y también el dolor espantoso del brazo y el hombro destrozados y de las quemaduras de segundo y tercer grado del lado derecho de su cuerpo… Además de la tremenda angustia que aún le revolvía las entrañas cada vez que pensaba en los miembros de su tripulación que había perdido.


  De pronto se dio cuenta de que Conan se había levantado del suelo y le había apoyado la barbilla en el muslo. El peso suave y peludo y la mirada de compasión del perro le proporcionaron gran consuelo.


  —¿Y cómo te encuentras ahora? —le preguntó Anna—. ¿Te han dicho los médicos la recuperación que tienes que hacer?


  —Ahora mismo hay que esperar a ver cómo se recupera todo después de la última cirugía —levantó el brazo en cabestrillo—. Tengo que llevar esto un mes más.


  —No puedo imaginar lo frustrante que debe ser para ti. No sé tú, pero yo soy muy impaciente; seguramente querría resultados inmediatos.


  En eso sí que se parecían. Aunque el instinto le urgía ser cauteloso con Anna, tenía que reconocer que sus muestras de preocupación le parecían dulces e inesperadas.


  —Yo sí —reconoció él—. Pero después de tantos meses en el hospital me he dado cuenta de lo que les pasa a los que intentan acelerar el proceso de curación. Algunos tienen tanta prisa que terminan volviendo al lugar donde empezaron, y además mucho peor. Tiene que durar lo que tiene que durar.


  —Sabias palabras —dijo ella con expresión curiosa.


  —¿Y tú? para ser una mujer que dice ser impaciente, te has metido en un proyecto enorme con la renovación de esta vieja casona.


  —Brambleberry House perteneció a una querida amiga mía. La receta de las torrijas que te estás comiendo me la enseñó ella —sonrió levemente—. Cuando murió el año pasado, nos la dejó a mí y a otra alma perdida, Sage Benedetto. Aunque ahora es Sage Benedetto Spencer. Se ha casado hace poco y vive en San Francisco con su marido y su hijastra. Tú estás viviendo en el que solía ser su apartamento.


  Él lo sabía todo sobre Sage. Abigail se había pasado años hablándole de ella. Cuando unos años atrás su tía le había dicho que le había alquilado el tercer piso a una joven, Max había sospechado de inmediato y había investigado a la señorita Benedetto. Aunque a su tía no le había dicho nada.


  Sin embargo, no había averiguado nada extraño de Sage Benedetto. Trabajaba en el centro de la naturaleza que había en la ciudad, y sólo era una bióloga muy entregada a su profesión que necesitaba un sitio seguro para vivir.


  Pero cinco años más tarde se había convertido, junto con Anna Galvez, en una de las propietarias de Brambleberry House. Y hacía poco tiempo se había casado con un hombre de familia rica.


  Ese detalle en sí le había hecho sospechar. ¿Quién le decía que Sage y Anna no lo hubieran planeado todo? Primero habían engañado a Abigail, y luego Sage había puesto los ojos en Eben Spencer y lo había engatusado para que se casara con ella. ¿Qué otra explicación podría haber? ¿Cómo era posible que un magnate hotelero como Eben Spencer se casara con una bióloga hippie como Sage Benedetto?


  —¿Entonces vives aquí abajo y alquilas los apartamentos de arriba?


  Ella dio un sorbo al café.


  —De momento sí. Es demasiado espacio para una mujer sola, y el mantenimiento de la casa no es barato. Este año he tenido que cambiar la caldera, y eso le ha hecho un agujero enorme al presupuesto para la remodelación de la casa.


  Las sospechas de su madre no cuadraban con lo que estaba averiguando. Si sólo estaban allí por dinero, Anna y Sage habrían vendido la casa y habrían dividido las ganancias entre las dos.


  Las ideas de su madre no tenían sentido, y Max se inclinaba cada vez más a pensar que Anna y Sage habían querido mucho a su tía Abigail; aunque de momento no estaba dispuesto a abandonar sus pesquisas ni a reconocer nada.


  —El agente inmobiliario que se hizo cargo de los trámites del alquiler me comentó que tienes dos tiendas en la costa, pero no me dio más detalles.


  De no haber estado observándola tan detenidamente, a lo mejor se le habría pasado por alto la tensión repentina en sus preciosas y exóticas facciones.


  Sin duda había tocado un tema tabú, y con lo que había averiguado en Internet, estaba bastante seguro del porqué.


  —Sí —dijo ella finalmente—. Mi tienda de la ciudad está junto a la oficina de correos. Se llama Libros y Regalos Medusa Velero.


  —¿Medusa Velero? ¿Te refieres a ese tipo de medusas que tiene una especie de vela arriba?


  —Sí, ésa es la medusa velero. A Abigail le encantaban. Antes de ser mía, la tienda era suya. Le puso el nombre después de que un año la mar trajera a cientos de miles de medusas velero a Cannon Beach. Yo empecé llevándole la tienda cuando llegué a la ciudad. Hace unos años, cuando cumplió setenta y ocho, decidió que estaba lista para bajar un poco el ritmo, así que le hice una oferta y me vendió la tienda.


  —Así que has abierto una segunda tienda.


  Anna se puso a retorcer sin darse cuenta la servilleta que tenía en el regazo. A Max la reacción le resultó interesante, y la archivó para añadirla a la impresión que se estaba formando de Anna Galvez.


  En Internet también había encontrado varias entradas de un periódico de Lincoln City. Aparentemente el gerente de su otra tienda había sido detenido hacía unos meses por fraude en varias tarjetas de crédito y por estafa.


  Max sabía por sus pesquisas que lo estaban juzgando. Pero no tenía idea si Anna era la víctima inocente que habían retratado los periódicos, o si también estaba implicada en el fraude.


  Antes de llegar a Brambleberry House, Max se había decantado por la posibilidad de que Anna quisiera echarle convenientemente la culpa a su gerente. Pero después de conocerla, de sentir el calor de su presencia, de ver lo sincera y encantadora que era, le resultaba un poco más difícil creer todo aquello sobre ella.


  Dejó de pensar en esas cosas tan peligrosas.


  —Debe de irte muy bien si tienes dos tiendas. ¿Tienes planes de abrir una tercera? Podrías hacerlo al norte, en Astoria; o al sur, en Newport.


  —De momento no. Lo veo muy lejano —esbozó una sonrisa forzada que esperaba pareciera genuina—. ¿Quieres más torrijas?


  Max decidió dejarle cambiar de tema, dejar las preguntas para otro momento.


  Estar allí en la cocina de Abigail, comiendo torrijas como las de Abigail, le parecía un poco surrealista. Le pareció como si de pronto Abigail fuera a entrar, procedente de otra parte de la casa, con una sonrisa en los labios y cubierta de su joyería habitual.


  Echaba tanto de menos a Abigail.


  En ese momento notó una especie de soplido en la mejilla, un leve cosquilleo, y pensó con honor que debía de habérsele escapado una lágrima. Se pasó la mano y encontró la mejilla seca. Además del cosquilleo, notó un sutil perfume floral.


  Conan empezó a menear la cola alegremente y soltó un ladrido de alegría. Max vio un movimiento por el rabillo del ojo, pero cuando se volvió a mirar sólo vio la cortina que se movía en la otra habitación, seguramente por una de las famosas corrientes de la casa.


  Cuando se volvió a mirar a Anna, ésta lo observaba con recelo e interés.


  —¿Todo bien, teniente Maxwell? —le preguntó ella.


  Él trató de sacudirse de encima la extraña sensación, diciéndose que estaría cansado y que todo aquello era demasiado para él.


  Ella le había llamado teniente Maxwell, y él se puso colorado sólo de pensar que le había dado un nombre falso. En el fondo quería sincerarse con Anna, pero algo le decía que no era el momento. Pero no quería que ella lo llamara con el nombre de otro.


  —No tienes que llamarme teniente Maxwell. Puedes llamarme Max. Es lo que hace la mayor parte de la gente.


  Ella frunció el ceño, visiblemente confundida.


  —¿Te llaman Max, y no Harry?


  —Bueno, sí, es típico del ejército; los motes, ya sabes.


  La explicación le sonó pobre, incluso a sus oídos, pero ella pareció tragársela sin pestañear y le sonrió con dulzura.


  —Muy bien, entonces Max. Tú puedes llamarme Anna, por supuesto.


  —¿Eres de por aquí?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Me crié en un pueblo pequeño de las montañas de Utah.


  Él arqueó una ceja, mientras se decía que eso no lo había leído en Internet.


  —Utah está muy lejos de aquí, ¿no? ¿Qué te trajo por la costa de Oregón?


  Anna bajó la mirada de nuevo, con gesto evasivo.


  —Bueno, ya sabes, quería cambiar de aires, volar un poco y esas cosas.


  Max se había vuelto un experto a la hora de decidir cuándo una persona no era totalmente sincera, y en ese momento, su detector de mentiras parpadeaba como loco.


  Anna ocultaba algo, y él desde luego quería saber el qué.


  —¿Tienes familia en Utah?


  La tensión pareció ceder un poco.


  —Dos de mis hermanos mayores viven cerca de Moose Springs, el pueblo donde crecimos. Uno es el sheriff, y el otro es constructor. Luego tengo otro hermano que es científico investigador en Costa Rica.


  —¿No tienes hermanas?


  —No, sólo hermanos. Yo soy la pequeña.


  —Entonces seguro que serías la niña mimada, ¿no?


  Su risa era tan infecciosa que incluso Conan levantó la cabeza y sonrió.


  —Yo diría que más bien no dejaban de atormentarme. Nunca me llevaban con ellos de acampada o a pescar. Ser la única chica y la pequeña de los Galvez fue una maldición por partida doble; aún no he podido librarme de ello.


  Max se dio cuenta de que en eso no mentía, porque hablaba de su familia con los ojos brillantes y las facciones relajadas y sonrientes. Estaba tan preciosa, que de pronto lo único que le apeteció fue acercarse a ella y besarla por encima de la fuente de torrijas.


  Sus palabras siguientes ahogaron rápidamente la repentina oleada de deseo.


  —¿Y tú? —preguntó ella—. ¿Tienes familia?


  ¿Cómo responder a eso sin dar a conocer su identidad? Decidió ceñirse a la realidad, con la esperanza de que Abigail no le hubiera hablado de esa rama de la familia.


  —Mi padre murió cuando yo era muy pequeño, de modo que no le recuerdo. Mi madre se casó varias veces, de modo que tengo varios hermanastros y hermanastras repartidos por el continente americano, pero eso es todo.


  No añadió que ni siquiera conocía sus nombres, puesto que los matrimonios de su madre nunca duraban mucho tiempo.


  —¿Y dónde está tu hogar?


  —En este momento, dos plantas más arriba.


  Ella hizo una mueca.


  —¿Y antes de mudarte dos plantas más arriba?


  Brambleberry House siempre había sido para él su hogar, aunque sólo hubiera pasado allí dos semanas al año. Con su madre nunca había tenido una vida respetable, yendo ella de novio en novio y de marido en marido. A los trece años, antes de entrar en la academia militar, había asistido ya a media docena de colegios distintos.


  Abigail había sido el único sostén en su azarosa existencia.


  —Soy un militar de carrera, señorita. Mi base está en Virginia, pero he hecho dos periodos de servicio en Oriente Medio. Para mí es como si fuera mi hogar.


  Capítulo 4


  Pobre hombre.


  Anna trató de imaginarse teniendo por hogar una base militar, pero no fue capaz. De pronto se sintió muy afortunada de haber tenido una infancia normal y feliz.


  Tal vez su familia había sido lo que mucha gente consideraría pobre. Sus padres eran entonces inmigrantes ilegales que siempre habían intentado vivir al margen de la ley. Como resultado su padre nunca había conseguido el sueldo que merecía, y cuando había muerto en un accidente laboral, la empresa se había aprovechado de su situación de ilegal para no darle ninguna compensación económica ni a su viuda ni a sus hijos.


  Pero a pesar de las dificultades económicas, en el hogar de los Galvez siempre había habido cariño y aceptación.


  En el presente Brambleberry House era su hogar.


  Por muy ajetreada que fuera su vida, cada noche esa casa le abría los brazos, generosa, inamovible.


  Le entristecía pensar que Harry Maxwell nunca hubiera podido echar raíces.


  —Imagino que si tuvieras esposa e hijos estarías recuperándote junto a ellos en lugar de estar en una vieja casa llena de corrientes en la costa de Oregón.


  —No tengo esposa e hijos, nunca me he casado —Max hizo una pausa mientras la miraba con interés—. ¿Y tú?


  Su sueño siempre había sido tener una familia tan alegre y bulliciosa como la familia en la que se había criado. Pero los sueños confeccionados en su pequeña habitación de Moose Springs parecían ya muy lejanos.


  Su vida no había resultado como ella la había planeado. Y aunque había unas cuantas cosas en su vida que no le importaría cambiar, sobre todo algunos de los eventos más recientes, no podía arrepentirse de todos los caminos que había seguido y que la habían conducido a ese lugar.


  —Yo igual. Estuve prometida una vez… pero no funcionó.


  En ese momento, Conan se puso de pie y fue hacia la puerta.


  —Eso es señal —dijo ella con una sonrisa— de que tiene ganas de salir; y si no me muevo a lo mejor me pesa luego. Si me disculpas un momento…


  Cuando volvió a la cocina, se encontró al teniente Maxwell recogiendo los platos de la mesa.


  —Estaba riquísimo el desayuno, has sido muy amable, un poco inesperado, pero de todos modos un gesto muy amable.


  —De nada. La verdad es que no suelo ser tan impulsiva… pero creo que es lo que habría hecho Abigail. A ella le encantaba tener amigos, y a menudo los invitaba a comer. Esta mañana, cuando estábamos en la playa, tuve la sensación de que ella querría que te invitara a desayunar, no sé por qué.


  Anna pensó en lo absurdo de sus palabras e hizo una mueca.


  —Imagino que te parecerá una tontería… —añadió Anna a media voz.


  —No del todo —murmuró él sin poder evitar ser sincero.


  —Es una bobada, pero no me pesa, porque me ha encantado preparar el desayuno. Además, es lógico que yo sepa algo de mi nuevo inquilino. Al menos ahora no te siento como un extraño.


  —Bueno, agradezco tu esfuerzo y las torrijas. Hace mucho… que no comía nada tan rico.


  Max sonrió con cierta timidez. Cuando Anna vio aquella sonrisa dibujarse en sus apuestas y solemnes facciones sintió algo en el estómago.


  —Me alegro que te haya gustado —dijo ella en tono más formal.


  Conan regresó en ese momento, interrumpiendo la respuesta de Max. El perro se acercó directamente al teniente, que se agachó y le acarició la cabeza.


  —Por cierto, me temo que hoy voy a tener que estar casi todo el día en Lincoln City. Cuando puedo me llevo a Conan y lo dejo en una perrera de la ciudad, pero hoy están a tope, así que tiene que quedarse en casa. Espero que no te moleste mucho.


  —Me extraña que me moleste.


  —Puede salir y entrar por la gatera cuando quiera. Ah, por cierto, debo decirte que Conan se cree el dueño de la casa. Está acostumbrado a subir y bajar de un piso a otro, así que si se pone a gemir a tu puerta, envíalo abajo.


  —No me molestará. Si se pone a gemir, lo invito a pasar, y ya está. No me molesta su compañía.


  Max acarició al perro con cariño, y a Anna le gustó el gesto. La mayoría de la gente quería a Conan, aunque no había sido el caso de Grayson Fletcher. Eso en sí mismo debería haberla alertado de que Grayson no era trigo limpio.


  —Lo que quiero decir es que no te sientas obligado a entretenerlo. Sólo te pido que cierres la puerta de la valla si sales, para que él no se salga del patio. En cuanto ve a un gato callejero, le da por perseguirlo.


  —No te preocupes —Max hizo una pausa—. ¿Te importaría mucho si salgo y me llevo a Conan? Me recuerda un poco a… un perro que conocí una vez.


  Al oír su nombre, el perro dio un ladrido de entusiasmo y empezó a menear la cola.


  A Conan le encantaría salir, ella lo sabía, pero tenía sus dudas.


  —A veces Conan tiene muchísima energía. ¿Estás seguro de que podrás llevarlo con la correa si decide echar a correr detrás de una ardilla o algo similar?


  —¿Lo dices por esto? —levantó el brazo en cabestrillo—. El otro brazo lo tengo perfectamente.


  Ella asintió.


  —En ese caso, estoy segura de que a Conan le encantaría ir contigo a donde fuera. Le encanta ir en coche y aprovecha cualquier excusa para hacer ejercicio. Me temo que mi horario no me permite pasearlo tanto como quisiera él… Deja que vaya por la correa, por si acaso salís.


  Anna fue a la percha donde la colgaba, pero Conan, para quien la palabra correa era una palabra mágica, empezó a dar saltos delante de ella.


  Sorprendida por la reacción del perro, Anna se tambaleó un poco, y se habría caído si el teniente Maxwell no le hubiera echado el brazo herido para impedirle que se cayera.


  Al sentir el apoyo de su mano sintió también una sensación cálida y sorprendente, salvaje. Sintió su fuerza masculina, el olor de su cuerpo, un olor limpio y fresco, sus músculos que la sostenían con tanta seguridad, o la curva masculina de su mandíbula.


  Podría haberse quedado allí media mañana, atrapada por la extraña lasitud que la invadía, salvo que de pronto le llegó el olor a fresias, como le había pasado antes, durante el desayuno.


  El aroma a su alrededor, sutil y dulce, fue suficiente para romper el hechizo.


  Anna se apartó de él antes de cometer alguna estupidez como por ejemplo besar a aquel hombre.


  —Lo siento —exclamó—. A veces soy tan torpe. ¿Estás bien? ¿Te he hecho daño?


  Su mirada le pareció de pronto extraña.


  —No estoy hecho de cristal, Anna. No te preocupes, no ha sido nada.


  A pesar de sus palabras, por el gesto de Max le pareció que le había hecho daño, pero no dijo nada. Con tres hermanos mayores sabía que a un hombre no le gustaba que lo contemplaran.


  Suspiró largamente, pensando que aquélla debía de ser la mañana más extraña de su vida.


  —Aquí está la correa —dijo ella—. Si decides llevarte al perro a dar una vuelta. llámalo y acudirá enseguida.


  Él asintió, y pareció como si fuera a decir algo, pero Max se quedó callado.


  —Gracias de nuevo por el desayuno —dijo—. Te ofrecería invitarte también, pero con mis limitaciones sólo podría ofrecerte cereales con leche.


  Conan gimoteó y empezó a saltar detrás de él, pero Anna consiguió cerrar la puerta antes de que el perro pudiera irse detrás de él al tercer piso.


  —Basta ya, Abigail —dijo en voz alta.


  El teniente Maxwell la tomaría por loca si la oyera hablar con una mujer que estaba muerta. Y eso que esa mañana mientras desayunaban él había mirado de reojo hacia la cortina, visiblemente inquieto.


  Julia y Sage decían que el espíritu de su amiga aún vivía en Brambleberry House, pero ella era demasiado práctica para creerse esas boberías.


  ¿Y aunque se las creyera, qué interés podría tener Abigail en dar a conocer su presencia a Harry Maxwell?


  No tenía sentido.


  Sage estaba convencida de que Abigail había tenido mano en su relación con Eben; que había orquestado cuidadosamente todos los eventos para que al final los dos tuvieran que reconocer que estaban hechos el uno para el otro.


  Aunque Julia no lo había exagerado tanto, también parecía creer que Abigail los había ayudado a Will y a ella a encontrar la felicidad juntos.


  Pero Abigail ni siquiera había conocido a Harry Maxwell. ¿Por qué querría emparejarla con él?


  Dejó de pensar en esas bobadas. Ese día tenía demasiadas cosas en las que pensar, y no tenía tiempo para analizar los motivos de un espíritu casamentero. Además, no estaba dispuesta a ser presa de ninguna manipulación que les atañera a ella y a cierto soldado herido de mirada cansada y suspicaz.


  Cuando Max volvió a su apartamento sonaba el móvil con el tono que le había asignado al número de su madre. Pensó en ignorar la llamada, pero sabía muy bien que su madre insistiría hasta que él respondiera.


  —Hola, mamá —respondió Max.


  Se sintió un poco crío por llamarla mamá sólo porque sabía que a ella le molestaba.


  Desde la adolescencia, su madre le había insistido siempre para que la llamara Meredith, pero del mismo modo él se había negado.


  —¿Dónde estabas, Maxwell? Llevo una hora llamándote —dijo Meredith en ese tono repipi y seco que él tanto odiaba.


  —Estaba desayunando, mamá. Me olvidé el teléfono aquí.


  Decidió no decirle que había estado comiendo torrijas como las solía hacer Abigail con Anna Galvez.


  —Me dijiste que me llamarías cuando llegaras.


  —Tienes razón.


  No dijo más. Sabía que su madre no escucharía sus explicaciones, de modo que prefería no gastar tiempo y esfuerzo dándoselas.


  —¿Y qué has encontrado? —le preguntó por fin—. ¿Han arrasado esas mujeres con la casa y han vendido todo lo que había dentro?


  Miró alrededor y vio que también allí habían pintado y cambiado los armarios de la cocina, y pensó en el apartamento del bajo, con su diseño nuevo y espacioso.


  —Yo no diría eso exactamente.


  —Brambleberry House estaba llena de valiosas antigüedades. Algunas de ellas eran reliquias familiares, y deberían haber sido para ti. No puedo creer que Abigail no hiciera lo posible para que terminaran en tus manos. Eres su único pariente vivo, y esas cosas deberían ser tuyas.


  Max le dejó despotricar contra la injusticia de la situación, como si a ella le importara alguien aparte de sí misma.


  —Parece que hice mal dejándote ir a visitarla los veranos. Cuando pienso en lo que me gasté enviándote allí, me llevan los demonios.


  Casualmente, Max sabía que Abigail había pagado los billetes de avión, y que para Meredith esas semanas sin él habían sido como unas vacaciones, pero prefirió callárselo.


  —Al final debió de perder la cabeza —concluyó Meredith—. Es la única explicación que tiene sentido. ¿Por qué si no iba a dejarles la casa a dos extrañas cuando podría habérsela dejado a su único sobrino?


  —Ya hemos hablado de esto antes —respondió Max despacio—. De momento no puedo responder a eso, mamá.


  —¿Entonces que piensas hacer? ¿Has hablado ya con algún abogado para impugnar el testamento?


  —Hace ya un año que murió Abigail. Ahora no puedo aparecer y empezar a pelear por la casa.


  No necesitaba Brambleberry House. ¿Qué le importaba a él una casona vieja en la costa? No necesitaba ninguna herencia de Abigail. Su padre había sido un rico y próspero promotor inmobiliario.


  Aunque había muerto repentinamente, su padre había tenido la clarividencia de dejarle a su hijo un fondo al que Meredith no tenía acceso. O tal vez supiera bien lo derrochadora que era su esposa. Gracias a varias inversiones que había llevado a cabo a lo largo de unos años, Max había duplicado esa herencia y había amasado una suma de dinero que resultaría casi imposible gastarse en toda una vida.


  El dinero por lo tanto no le importaba, pero sí Abigail. Quería estar seguro de que había testado con total libertad de pensamiento y acción.


  —¡Desde luego que puedes pelear por esa casa! Debería ser tuya, Maxwell. Es tu derecho.


  Él puso los ojos en blanco.


  —Yo no tengo derecho a nada.


  —Eso son tonterías —soltó Meredith—. Tú tienes mucho más derecho a reclamar Brambleberry House que dos cazafortunas. ¿Has llamado ya al abogado de Abigail?


  Él suspiró.


  —Llevo menos de veinticuatro horas en la ciudad, mamá. Aún no he tenido oportunidad.


  —Tienes que jurarme que vas a llamarlo en cuanto sepas algo, ¿me oyes? ¡En cuanto sepas algo!


  A Max le habría gustado que su madre se hubiera preocupado igual cuando le habían disparado. Trató de no ponerse triste con ese tema. Hacía mucho tiempo que había asimilado que su madre tenía una personalidad destructiva y egocéntrica.


  La mayor parte del tiempo se soportaban, pero sobre todo porque no se veían mucho.


  —Lo haré. Adiós, mamá.


  Max colgó y se quedó contemplando el teléfono un rato, pensando que su madre ni siquiera le había preguntado por el brazo. Típico de Meredith el no querer nada desagradable en su mundo perfecto.


  Si Brambleberry House hubiera sido una cabaña sin valor en algún lugar perdido, a Meredith no le habría interesado. Desde luego no le habría presionado tanto para que fuera a comprobar qué pasaba.


  Y seguramente él habría ignorado sus diatribas sobre la casa de no haber sido por su propio dolor ante el hecho de que Abigail no se hubiera molestado en dejarle ni un juego de té en su testamento.


  No tenía sentido para él. Ella le había querido mucho. Siempre le llamaba «su Jamie», un mote que a él siempre le había hecho gracia. James había sido el nombre de su padre, y era su segundo nombre. A Abigail le gustaba llamarle así porque nadie más lo hacía.


  Max conocía bien a su tía Abigail, y sabía que había sido una mujer inteligente y que nunca se habría dejado engañar. Pero también había sido una mujer tan buena, que tal vez las otras dos hubieran sabido cómo aprovecharse de eso.


  O a lo mejor se había encariñado mucho con las dos extrañas y había llegado a quererlas más de lo que le había querido a él.


  Suspiró, fastidiado por sus pensamientos de auto compasión.


  Después de pasar la última hora con Anna Galvez, ya no estaba seguro de qué pensar sobre ella. Era una mujer contradictoria, por momentos una empresaria formal y seria, y otras veces suave, femenina y vulnerable. Ella podría estar fingiendo, pero Max tenía la absoluta seguridad de que Anna le atraía.


  Oyó el ruido de un coche y se acercó a la ventana que daba al camino de entrada. Anna dio marcha atrás con su monovolumen y después se dirigió hacia el sur en dirección a Lincoln City.


  Esa mujer era un misterio, un misterio que de pronto estaba deseoso por resolver.


  Capítulo 5


  Qué idea más estúpida.


  Pasadas las doce, Max accedía al pasillo donde estaban los condimentos de una pequeña tienda de ultramarinos que había en la ciudad, maldiciendo su mala suerte. ¿Cómo se le habría ocurrido pensar que podría salirse con la suya y asumir una identidad falsa en esa localidad?


  La idea debería haber funcionado. Al fin y al cabo, Cannon Beach era una población turística, y supuso que podría pasar por un turista más.


  Había olvidado que su tía había conocido a todos los residentes permanentes de la ciudad, aunque probablemente conocería también a todos los que vivían en la costa norte.


  Se sintió ridículo haciéndolo, pero terminó por asomarse entre los botes de kétchup y mahonesa, mientras pensaba en cómo salir de la tienda sin que lo viera la mujer de pelo corto y canoso y modernas gafas de montura de carey.


  Betsy Wardle había sido una de las mejores amigas de Abigail. Y si Betsy lo reconocía, todo se iría al traste.


  Porque sabía perfectamente que Betsy era una cotilla de primera. En cuanto lo viera, todo el mundo se enteraría de que el sobrino de Abigail estaba de vuelta, y por supuesto, Anna no tardaría en enterarse.


  Tenía dos salidas, a su modo de ver. O bien dejaba el carro lleno de cosas allí mismo y hacía lo posible por salir de la tienda sin que ella lo viera, o podría evitarla hasta que ella pagara su compra y se marchara del establecimiento.


  Se puso las gafas de sol y desvió la cara justo cuando ella doblaba la esquina del pasillo donde estaba él. Max pasó de largo junto a ella al ver que se paraba delante de uno de los estantes. Para estar más seguro, dio la vuelta y se metió por el pasillo donde Betsy acababa de estar. De pronto oyó una voz aún más temida que la suave voz de la anciana.


  Anna Galvez saludaba a la amiga de Abigail como si la conociera de toda la vida.


  ¿Pero no se suponía que Anna se había marchado a Lincoln City?


  Cuando estaba a punto de dejar el carro y salir de la tienda, las palabras de Betsy lo empujaron a aminorar el paso. Max fingió que comparaba dos productos del estante, mientras escuchaba su conversación, al otro lado del pasillo.


  —¿Qué tal va el juicio contra ese sinvergüenza? —le estaba preguntando Betsy.


  —¿Quién sabe? —respondió Anna con desánimo.


  —Es una situación horrible, la verdad. No tiene ningún sentido. No puedo creer que ese hombre se esforzara tanto por ganarse tu confianza y luego se aprovechara de una chica tan maja como tú. Es injusto.


  —Ay, Betsy, muchas gracias. No sabes cuánto agradezco tu apoyo y el de las otras amigas de Abigail. Para mí significa mucho.


  —Lo sé. Te lo he ofrecido muchas veces y siempre me has rechazado, pero te lo digo de todo corazón. Si necesitas que testifique a favor tuyo, o cualquier otra cosa, me lo dices, Anna. Cuando pienso en lo mucho que hiciste por Abigail en sus últimos años, se me parte el corazón de lo mucho que estás sufriendo. Siempre con ella en Brambleberry House, ayudándola a hacer la declaración de hacienda, o a pagar las facturas o lo que ella necesitara. Eres un cielo de chica, y yo no dudaría en decirle todo eso al jurado de Lincoln City.


  —Gracias, señora Wardle —respondió Anna—. Aunque agradezco su oferta, no creo que haya necesidad. No me juzgan a mí, sino a Grayson Fletcher.


  —Lo sé, cariño, pero por lo que he leído en los periódicos, parece como si fuera su palabra contra la tuya. Sólo quiero decirte que estoy ahí por si me necesitas.


  —Es usted un cielo, señora Wardle. Se lo diré al fiscal.


  Las dos mujeres empezaron a charlar de libros y de jardinería. Cuando Max se disponía a salir de la tienda sin ser visto, oyó que Anna se despedía de la otra mujer. Por el rabillo del ojo vio que Betsy iba hacia la caja, que estaba al otro lado de la tienda.


  Max dio la vuelta sin pensar en dirección contraria y se chocó de frente con otro carro.


  —¡Ay! —exclamó Anna Galvez.


  —Lo siento —murmuró, cabeza gacha, esperando que ella estuviera lo suficientemente distraída como para no fijarse en él.


  Pero no era su día de suerte.


  —¡Teniente Maxwell! ¡Ay, hola!


  —Ah, hola, no te había visto —mintió él—. Qué sorpresa. Creí que ibas a estar fuera de la ciudad.


  La cálida sonrisa de Anna perdió un poco de fuerza.


  —Bueno, me han liberado de mis obligaciones durante el resto del día. Así que aquí estoy, comprando refrescos para uno de los clubes de lectura juvenil que se reúne en Medusa Velero a la salida del colegio. Van a hablar de una novela romántica cuyos protagonistas son vampiros, así que voy a llevarles zumo de tomate y tarta de fresa.


  —No te olvides de los huevos duros picantes.


  Ella se echó a reír.


  —¡Qué buena idea! Ojalá me hubiera acordado anoche para haberlos hecho antes.


  Cuando Anna sonreía, parecía suave y asequible, y tan deseable que Max se olvidó de momento de Betsy Wardle y de pasar desapercibido. Lo único que quería hacer era besarla, allí entre las latas de guisantes y las de sopa.


  —Supongo que será mejor que te deje seguir con la compra. Tus vampiros te esperan.


  —Sí.


  Él hizo una breve pausa.


  —Mira, cuando termine con la compra estaba pensando en ir esta tarde a dar un paseo. ¿Todavía quieres que me lleve a tu perro? Como ahora estás aquí…


  —Por supuesto —respondió ella—. Estará encantado de que otra persona le preste atención.


  —Gracias. Te lo traeré a casa sobre las seis.


  —Tómate el tiempo que quieras. Seguramente no terminaré en la tienda hasta por lo menos esa hora.


  Anna sonrió otra vez, y la fuerza de su sonrisa le llegó dentro, lo emocionó.


  —Si quieres que te diga la verdad, me quitas un gran peso de encima. Cuando cierro más tarde me preocupa dejar a Conan solo tanto tiempo. A veces me lo llevo a la tienda conmigo, porque le encanta estar con gente. Pero no es fácil tener a un perro tan grande como Conan en la tienda. Eres muy amable de ofrecerte a llevártelo.


  ¿Amable? ¿Ella le veía amable? Era teniente del ejército de Estados Unidos, había sido derribado y herido por el fuego enemigo. Lo que menos se sentía era amable.


  —Sólo quería tener compañía, eso es todo.


  No se dio cuenta del tono en que había pronunciado sus palabras hasta que vio que a ella se le borraba la sonrisa de la cara.


  —Claro. Y estoy segura de que a él le va gustar también. Que os divirtáis. En los folletos que te dejé en el apartamento, hay información sobre las rutas a pie que se pueden hacer por la zona. Pero si no encuentras lo que buscas, tenemos otras en la tienda.


  —Pensé en hacer la pista de montaña Neah Ka Nie.


  Ella lo miró bastante sorprendida.


  —Parece que te conoces la zona. No sé por qué, pero pensaba que era la primera vez que estabas en Cannon Beach.


  Max se reprendió para sus adentros. Tendría que tener cuidado para no acabar diciendo algo sobre los paseos que había dado con la tía Abigail durante años.


  —Hace tiempo que no estoy por aquí —dijo sin mentir—. Estoy seguro de que todo ha cambiado desde la última vez que vine. Una buena guía de senderismo me vendría bien, la verdad. Me la voy a llevar cuando salga de casa.


  —Si te pierdes, deja que Conan te guíe. Él siempre vuelve a donde haya comida.


  Max sonrió, con la esperanza de que ella no empezara a preguntarle sobre sus anteriores visitas a Cannon Beach.


  —Que te diviertas con tu grupo de lectura.


  —Sí, y tú con tu paseo.


  Anna hizo un gesto con la mano antes de volverse para empujar el carro de la compra hasta la caja. Max se preguntó cómo era posible que estuviera tan guapa con un formal traje de falda gris y blusa blanca.


  ¿Cómo iba a investigar lo que pasara en Brambleberry House si el instinto le decía que pusiera tierra de por medio entre Anna Galvez y él?


  Anna Galvez estaba sentada al ordenador del despacho de casa, intentando trabajar con la hoja de cálculo, aunque en realidad más pendiente de la ventana para ver si Conan y el teniente Maxwell llegaban ya.


  Estaba preocupada. Eran las siete y media, y el sol se había hundido en el Pacífico hacía ya una hora. Deberían estar ya de vuelta, pero aún no habían llegado.


  Le preocupaba su perro, pero también cierto soldado de mirada triste y distante.


  Se dijo que estarían bien, que Max sería capaz de manejar a Conan. Él era piloto de helicóptero, y estaba acostumbrado a mantener la calma en situaciones difíciles. Sin duda era más que capaz de enfrentarse a cualquier contratiempo.


  Anna pensó en lo despistada que era, y en por qué no se le había ocurrido que él pudiera conocer Cannon Beach.


  Le fastidiaba no acordarse de qué le sonaba tanto Max. Para las caras solía tener buena memoria, pero entraban muchos clientes en la tienda a lo largo del día. No había razón para que recordara a ningún hombre, por muy atractivo que fuera.


  Se dijo que debía limitar la relación con él, y nada de volver a invitarlo a desayunar. Max le gustaba demasiado.


  Cuando Conan y él volvieran a casa sanos y salvos de su paseo por la pista de montaña, y estaba segura de que así sería, le daría las gracias por llevarse al perro, y a partir de ese momento se haría a la idea de que el tercer piso de Brambleberry House estaba todavía vacío.


  Un rato después, cuando vio los faros del coche se le aceleró el pulso, tal vez de alivio, o porque estaba un poco molesta por la preocupación. Sin embargo se olvidó de su intención de guardar las distancias con el teniente cuando le vio salir del todoterreno muy despacio y apoyarse en Conan para avanzar cojeando hacia la casa.


  Capítulo 6


  Salió corriendo del apartamento justo cuando él accedía al vestíbulo de la casa. Max levantó la cabeza, claramente sorprendido ante la salida de Anna. A ésta le llamó la atención que llevara los vaqueros cubiertos de barro y un raspón bastante feo que tenía en la mejilla.


  —¡Ay, Dios mío! ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


  Él suspiró.


  —Estoy bien. No tienes por qué preocuparte.


  —¿Qué no tengo por qué preocuparme? —exclamó ella—. ¿Estás loco? Parece como si te hubieras caído por un acantilado.


  Max arqueó una ceja pero no dijo nada. En ese momento, Anna sintió como si se le parara el corazón.


  —No fue eso lo que pasó, ¿verdad? Dime que no te has caído por un acantilado.


  —Tampoco se le podía llamar acantilado.


  —¡No me digas! Dime la verdad. ¿Te has caído por un acantilado, o no?


  —Me resbalé al pisar unas piedras que estaban sueltas y me caí. Pero sólo fueron unos seis metros.


  Sólo seis metros. Anna no imaginaba caerse seis metros y decirlo después con toda la calma del mundo.


  —¡Ay, cuánto lo siento! ¿Te has hecho daño en el brazo?


  Él se encogió de hombros.


  —Creo que me lo golpeé un poco cuando intentaba agarrarme a algo, pero más que nada me he caído sobre el lado izquierdo.


  —No me digas que Conan ha tenido la culpa de que te cayeras.


  Él se echó a reír con ganas, y Anna pensó que era la primera vez que le oía reírse. A pesar de estar echo polvo, Max se había reído.


  —En absoluto —dijo mientras acariciaba al perro entre las orejas—. Estaba suelto, a unos cuatro o cinco metros de mí cuando me resbalé. Es un verdadero héroe. Deberías estar orgullosa de él.


  —¿Conan? ¿Mi Conan?


  —De no haber sido por él, seguramente me habría resbalado mucho más y habría caído al fondo del acantilado —respondió Max—. No sé cómo lo hizo, con la pendiente que había, pero bajó hasta el sitio donde había caído y me arrastró hasta arriba entre el barro y las piedras del suelo. No sé si hubiera sido capaz de subir yo solo.


  Anna se estremeció sólo de imaginarse la escena, que de pronto era mucho peor que cualquier otra cosa de las que había imaginado mientras los esperaba. ¡Seis metros! ¡Lo raro era que no tuviera unos cuantos huesos rotos!


  —¡Me alegro tanto de que estéis los dos bien!


  —Ha sido por pura chiripa —reconoció él—. Hice mal en cruzar esa zona rocosa; sabía que no era muy seguro, pero me arriesgué. Si no vuelves a confiarme a Conan, no me extrañaría nada. Pero te repito que si no hubiera ido con él, no sé ni dónde estaría ahora mismo. Conan es un perro maravilloso.


  Conan les sonrió sin humildad alguna. Anna sacudió la cabeza y deseó abrazar a su valiente mascota.


  —Menos mal que te lo llevaste, entonces. Y por supuesto que puedes volver a llevártelo, cada vez que quieras. A lo mejor él es tu ángel de la guarda.


  Conan ladró como si estuviera totalmente de acuerdo.


  —Si no lo es, le está ayudando —comentó Max con una sonrisa pesarosa.


  —¿Tan seguro estás de que tu ángel de la guarda es un hombre?


  Él hizo una mueca.


  —No lo he pensado demasiado. De haber sido una mujer me habría dado un garrotazo antes de dejarme entrar en esa zona de rocas tan peligrosa. Como un golpe preventivo, ¿me entiendes?


  —Parece que has conocido a algunas mujeres interesantes, teniente Maxwell.


  —Tenía una… pariente mayor que me enseñó que la mayoría de las mujeres son interesantes si un hombre tiene la inteligencia de darles un poco de espacio para que lo demuestren.


  Ella se quedó pensativa. Abigail podría haber dicho algo así. No habría esperado encontrar a un hombre como Harry Maxwell con una filosofía similar, pero parecía que había más tras aquel piloto de helicóptero de lo que parecía a simple vista.


  —¿Por qué no pasas y me dejas que te ayude a limpiarte y a curarte la herida?


  Como habría podido esperar, la idea no pareció emocionarle demasiado. Al verlo cojear hasta las escaleras, Anna se sintió mal por haberle tenido allí de pie tanto rato.


  —Gracias, pero no hace falta. Me las apaño solo.


  Ella arqueó una ceja.


  —¿Con una sola mano?


  Él suspiró con frustración.


  —Sí, está eso también.


  —Vamos, Max, no me molesta hacerlo.


  —No quiero molestarte.


  —No me molestas. Me he pasado toda mi vida curando las heridas que se hacían mis hermanos, que eran unos brutos. La sangre no me asusta, y tengo buen pulso. Podrías haber tenido peor fortuna, teniente Maxwell.


  Él la miró un momento antes de ceder con otro sentido suspiro.


  —Siento tener que hacerte esto. Primero tu perro y ahora tú. Parece que los habitantes de Brambleberry House están para cuidar de mí.


  Alguien tenía que hacerlo, estuvo a punto de decir Anna, pero prefirió morderse la lengua, mientras Conan respondía con un ladrido al ver a Max entrar en su apartamento.


  Cada vez que veía a Anna Galvez, Max se sentía más intrigado.


  Esa tarde en el supermercado su aspecto había sido formal y atildado. Pero esa noche, cuando entró en su apartamento, se fijó de inmediato en su cabello suelto, como una cascada brillante y sedosa que le caía por los hombros.


  Llevaba puesta la misma blusa que esa tarde, pero había cambiado la falda por un par de vaqueros y en los pies llevaba unas chanclas color turquesa.


  Vio que llevaba las uñas de los pies pintadas de color coral, que resultaba tremendamente sexy en contraste con sus pies morenos.


  Pensó en darse media vuelta y refugiarse en su apartamento, pero según estaba, no podía ir a ningún sitio.


  No sabía si quitarse la bota de montaña, por miedo a que se le hinchara el tobillo en cuanto lo hiciera. Le había dolido horrores al volver al coche, y estaba seguro de que había sido capaz de llegar a casa porque su coche era automático y el pie derecho lo tenía bien.


  Le gustara o no, de momento tendría que quedarse allí en el apartamento con Anna. A lo mejor podría lavarse la cara, pero tenía un par de heridas en el brazo que le costaría mucho curar con el brazo derecho en cabestrillo.


  O bien se quedaba con Anna o bien tendría que irse a la clínica, y después de los meses que había pasado en el hospital, prefería estar con Anna.


  —Siéntate —le ordenó en tono firme.


  Él le hizo un saludo militar, pero se alegró de poder sentarse y dejar descansar el tobillo que le latía y le dolía muchísimo. Trató de disimular el dolor mientras se acomodaba en el sillón de Anna.


  Ella lo observó con aquellos ojos que parecían entenderlo todo, y Max sospechó que no había sido capaz de engañarla.


  —Tengo que ir a por algunas cosas del botiquín, ahora vengo.


  —De aquí no me voy a mover —respondió él.


  Cerró los ojos y se recostó en el sofá, buscando la paz y la tranquilidad que siempre sentía allí, pero el perfume de Anna lo rodeaba, dulce y sensual al mismo tiempo.


  Se deleitó unos instantes en la deliciosa combinación, pero sólo fue un momento, pues Anna llegó enseguida con un montón de vendas y un bote de líquido antiséptico.


  —No me hace falta todo eso. ¿Tan mal se me ve?


  Ella le echó una mirada de reojo, y Max vio algo en su mirada que lo sorprendió: el magnetismo de la atracción que parecía envolverlos y enroscarse entre ellos.


  Ella fue la primera en desviar la mirada, mientras se afanaba en preparar lo que había llevado.


  —Bueno, vamos a curarte primero el raspón de la cara y después te miro el brazo.


  —Yo puedo curarme la cara. Sólo necesito un espejo para hacerlo. Pero con el brazo, sí que te agradecería que me ayudaras.


  De momento pensó que ella se lo discutiría, y cuando fue a curarle el brazo, Max no supo decir si se sentía aliviado o decepcionado.


  Le curó con delicadeza, y al sentir el roce de sus dedos, Max se estremeció por dentro con un cosquilleo que le subió hasta el hombro. Para desgracia suya, se le aceleró el pulso con la misma descarga de adrenalina que le llegó hasta la entrepierna.


  Anna era una potente medicina para él. El mero roce de su mano le hacía olvidar todos sus dolores.


  Le agarró el brazo con una mano mientras con la otra le limpiaba las heridas con una gasa y el líquido antiséptico. A Max le agradó sentir el fresco picor del antiséptico para contrarrestar el calor que sentía.


  —Dime si te hago daño —dijo ella pasado un momento.


  —No te preocupes —respondió él, sin querer decir más.


  —Lo digo en serio. No tienes por qué hacerte el soldado duro y resistente. Si te pica mucho, o te hago daño, dímelo.


  —Estoy bien —respondió con voz ronca, aunque fuera mentira.


  Cómo decirle lo mucho que deseaba cerrar los ojos y apoyarse sobre ella.


  ¿Pero qué demonios le pasaba? Seis meses rodeado de enfermeras amables y bonitas, y ninguna de ellas había provocado en él esa reacción.


  La melena de Anna le rozó el brazo cuando ella se inclinó un poco hacia delante, y Max se preguntó sí se daría cuenta de que se le había puesto la carne de gallina.


  Pero Anna no pareció darse cuenta, mientras abría un tubo de crema antibiótica y se la aplicaba con los mismos movimientos pausados con los que parecía hacerlo todo.


  —¿Quieres que te lo deje así, o te lo vendo para proteger las heridas durante un par de días? Yo te recomiendo que te lo vendes, pero eso ya depende de ti.


  Max prefirió curarse en salud.


  —Venga, tápame las heridas. Así parecerá que acabo de rodar una película de miedo, con el brazo vendado.


  Ella sonrió.


  —Bien hecho, teniente.


  Sacó una venda nueva de la bolsa y se la enrolló con cuidado alrededor del brazo.


  —Si necesitas que te la cambie en algún momento, dímelo, que tengo muchas.


  —De acuerdo.


  Cuando terminó, Anna se retiró un poco.


  —¿Quieres que haga algo más?


  A él se le ocurrieron unas cuantas cosas más que podría hacerle.


  —No, estoy perfectamente bien. Gracias por la cura. Te lo agradezco mucho.


  Max se levantó para marcharse.


  —Estabas cojeando cuando has llegado, y parece que aún te cuesta poner el pie en el suelo. ¿Qué te ha pasado en el pie?


  —Nada, sólo me he torcido el tobillo un poco al caer, pero no es nada. Sólo está un poco tierno.


  —¿Te has torcido el tobillo y has sido capaz de subir hasta el camino y volver conduciendo hasta aquí? ¿Por qué no me lo has dicho antes? Tenemos que ponerte un poco de hielo.


  Había que ser tonto para decirle lo que le había dicho. Si no se alejaba un poco de la encantadora Anna Galvez, acabaría haciendo algo de lo que después se arrepentiría.


  —No es para tanto, de verdad. Puedo ponerme hielo arriba. Tú ya te has molestado bastante.


  —¡Ay, vamos, basta ya! ¿Cómo vas a poder ponerte nada si no puedes mover el hombro? —señaló Anna con lógica aplastante—. Me apuesto lo que quieras a que tienes el pie tan hinchado que no podrías sacarte la bota solo ni aunque tuvieras bien el hombro.


  Él sabía que tenía razón, pero no estaba dispuesto a darse por vencido, maldita sea. Encontraría el modo, aunque tuviera que cortarse la bota con una sierra.


  Con la mente puesta en su objetivo, escapar, avanzó un paso hacia la puerta.


  —Puedes dejar de preocuparte por mí desde este momento. Puedo cuidarme solo.


  —Estoy segura de ello. Pero no tiene por qué ser siempre así —respondió ella.


  Max no supo que decir, así que avanzó unos pasos más, pensando que si podía llegar a la puerta, estaría libre. Ella no podía retenerlo físicamente, ni siquiera en su lamentable estado.


  Pero el maldito perro de Abigail tenía otros planes. Antes de poder avanzar un paso más, Conan apareció como por arte de magia delante de él y se plantó entre Max y la puerta, como si no tuviera intención de dejarle salir del apartamento.


  Max miró al perro.


  —Muévete —le ordenó.


  Conan emitió un suave gruñido, como si quisiera darle una primera advertencia.


  —Será mejor que vuelvas al sofá —dijo Anna con un hilo de voz, como si estuviera a punto de echarse a reír—. Creo que entre Conan y yo nos vamos a asegurar de que te curamos el tobillo.


  Max le dirigió a Anna una mirada de pocos amigos.


  —¿Estás lista para sufrir las consecuencias derivadas del secuestro de un oficial del ejército de Estados Unidos, señorita?


  Ella se echó a reír con ganas.


  —No me das miedo, teniente.


  Él se sintió mal de nuevo, ridículo, cuando ella sólo quería ayudarle. Podía pasarse una hora intentando quitarse la bota con una mano o podía dejar que Anna se la quitara en cinco minutos.


  Finalmente suspiró.


  —Te agradecería que me ayudaras a quitarme la bota. Lo demás lo hago yo. Tengo hielo en casa.


  —Por supuesto. Vuelve a sentarte.


  Max ignoró la mirada triunfal de Conan cuando regresaba despacio a su sitio en el sofá.


  Ella se arrodilló en el suelo y le desató la lazada de la bota. El delicioso aroma de su perfume le llegó de nuevo y sintió que se le hacía la boca agua. Debía de ser del hambre que tenía, porque al fin y al cabo, no había cenado.


  Conan parecía extrañamente interesado por el procedimiento. Se sentó al lado de Anna y observó el proceso con curiosidad. Aquel perro le daba un poco de miedo. Aunque le parecía una locura, estaba seguro de que Conan le entendía todo lo que le decía.


  Intentó distraerse pensando en la inteligencia del perro, pero no pareció funcionar. No podía evitar fijarse en el perfil de Anna, en el gesto de concentración que le marcaba suavemente la frente, mientras trataba de sacarle la bota con mucho cuidado.


  Apartó la vista y de pronto le llamó la atención una puerta abierta y el contenido de unos estantes que había dentro.


  —Has conservado…


  Justo a tiempo se dio cuenta de que no podía decirle que aún conservaba la colección de muñecas antiguas de su tía sin meter la pata.


  —¿Sí?


  No se le ocurrió nada que decir cuando ella lo miró con sus grandes ojos oscuros.


  —Lo siento. Quería decir que… parece que has conservado la mayor parte de la carpintería original de la casa…


  —En esta habitación no. Había humedades y el agua había estropeado la madera. Encontré unas molduras de roble que tienen un estilo antiguo, aunque no son exactas a las que había antes.


  —No se nota que no son las originales de la casa.


  —Tengo un ebanista excelente.


  —Tendrás que darle comisión con una casa de estas dimensiones.


  Ella hizo una mueca, mientras tiraba con fuerza de la bota, que no quería salir.


  —Pues casi. Lo bueno es que sólo vive dos puertas más abajo. Y se va a casar con Julia Blair, la mujer que me alquila el segundo piso.


  En ese momento consiguió sacarle la bota. Antes de que retirara el pie, Anna le quitó el calcetín con cuidado.


  —Ay, Max. ¡Qué aspecto tiene! ¿Estás seguro de que no está roto?


  Tenía el tobillo muy hinchado y de todos los colores. Max se sintió ridículo.


  —Sólo me lo he dislocado, nada más. Con vendármelo será suficiente. Gracias de nuevo por tu ayuda.


  Esa vez estaba empeñado en salir del apartamento, así que recogió la bota del suelo y se inclinó hacia delante para ponerse de pie.


  —Max…


  Max no pudo resistirse ni un momento más. Empujado por el intenso deseo que hacía rato que sentía y la frustración consigo mismo, inclinó la cabeza y la besó en los labios, contento al menos al comprobar que era un método efectivo de cerrarle la boca.


  Sin duda era una de las locuras más grande que había cometido en su vida, pero no le pesó en absoluto hacerlo. Anna tenía los labios suaves, ligeramente entreabiertos, con un sabor a azúcar y canela.


  Aunque sólo sus labios se tocaban, sintió el fuego eléctrico que se extendía por todo su cuerpo, como si estuviera de pie en la cima del monte Neah Kah Nie con los brazos estirados en medio de una tormenta, retando a los elementos.


  Experimentó una avidez intensa, un deseo palpitante que le aturdía hasta el punto de que apenas era consciente de la realidad a su alrededor.


  Lo que le estaba pasando no tenía sentido, iba en contra de toda lógica.


  Si Anna no era una timadora, era al menos una oportunista. Él la tenía por una mujer contenida, formal, no por una mujer que se lanzaría a vivir una apasionada aventura con un soldado herido que desaparecería en pocas semanas.


  A pesar de lo que le dijera la lógica, no podía ignorar la reacción de Anna a sus besos. En lugar de apartarse de él, o de darle una bofetada, suspiró suavemente y cedió.


  Bastó ese gesto para perder el control completamente, y Max la abrazó entonces con fuerza, desesperado por sentir algo más.


  Capítulo 7


  Aunque en ese momento la lógica brillara por su ausencia, Anna sabía que aquello era una auténtica locura. Cómo podía estar allí besando a Harry Maxwell, a su inquilino, a un hombre que apenas conocía… Y precisamente estando él como estaba, que ni siquiera era capaz de levantarse.


  Normalmente trataba de razonar, pero en ese momento le resultó del todo imposible pensar en nada que no fuera el calor de su cuerpo y la fuerza y el ardor de sus labios.


  Cuando él la estrechó contra su cuerpo, Anna le echó los brazos a la cintura. Sentía que estaba en medio de una tempestad, donde su cuerpo fuerte y caliente era la única fuerza a la que quería asirse, abrazarlo y no soltarlo.


  Cerró los ojos y saboreó sus labios, el sabor embriagador de su masculinidad, el palpitar de su sangre y de su boca que exploraba la suya.


  La habitación se desvaneció en una nebulosa y Anna sólo vivía en aquel beso. Dejó de ser la empresaria luchadora, dejó de ser la víctima de un fraude, y fue sólo Anna, una mujer que en ese momento se sentía bella y deseada.


  No sabría decir el tiempo que estuvieron besándose y abrazándose en el salón, inmersos en un mar de suspiros suaves y apasionados, en la sonora quietud de la vieja casona.


  Habría seguido allí eternamente, pero la parte de su pensamiento más cercana a la realidad terminó por sacudirla y sacarla del delicioso trance.


  ¿Qué estaba haciendo allí con el teniente Maxwell? Al fin y al cabo, él era un extraño. No sabía nada de él, salvo que era cariñoso con su perro y que no le gustaba que lo contemplaran.


  Ella nunca había sido así. Siempre intentaba tener mucho cuidado con los hombres, se tomaba su tiempo para conocerlos mejor, ponderaba sobre lo positivo y lo negativo de su carácter antes de pensar siquiera en salir con uno.


  ¡Además de todo eso, el teniente estaba herido! Apenas podía levantarse, y a ella sólo se le ocurría echarse encima de él.


  Anna se preguntó por qué la habría besado así de un modo tan repentino. Su beso le había robado el aliento, sin embargo, se consoló al ver que él parecía tan aturdido como ella.


  El único que parecía normal en ese momento era Conan, que curiosamente los observaba con deleite.


  Max fue el primero en romper el incómodo silencio.


  —Bueno, tus métodos curativos pueden ser poco ortodoxos, pero de pronto me siento muchísimo mejor.


  Ella se ruborizó.


  —Yo… lo siento mucho. No sé qué… No debería…


  Él levantó la mano.


  —Basta. Sólo quería hacer una broma tonta. He sido yo quien ha empezado, Anna. Yo te he besado. No tienes por qué disculparte.


  Trató de recordar los ejercicios de respiración que le había enseñado Sage, pero no fue capaz de centrarse en nada que la ayudara a calmarse. Tampoco era capaz de mirarlo a los ojos.


  —Me he pasado —reconoció él—. No sé qué más decir, salvo que no volverá a ocurrir.


  —¿Ah, no?


  ¿Por qué de pronto aquello la deprimía tanto?


  —No suelo acosar a la gente que intenta ayudarme.


  —Tú no me has acosado —murmuró ella—. Sólo me has dado un beso.


  Sólo un beso que momentos antes le había quemado la piel; un beso que aún saboreaba en sus labios y que aún le aceleraba al pulso.


  —Bueno —dijo él, pasado un momento—. Será mejor que me quite de en medio y te deje… que sigas con lo que fueras a hacer antes de presentarme yo.


  Anna deseaba que se marchara para recuperar un poco la estabilidad. Al mismo tiempo, le preocupaba su estado.


  —¿Estás seguro de que puedes subir las escaleras?


  —Si Conan no se pone en medio, sí.


  —No lo hará —le prometió ella. Max se detuvo a su puerta.


  —Buenas noches entonces. Y gracias de nuevo por tu ayuda.


  Max tenía los ojos brillantes, la mirada aturdida y ardiente.


  Anna sabía que no debería sentirse halagada por ello, pero esos últimos meses con el juicio y la perfidia de Grayson Fletcher, se había sentido mal, fea e incompetente sólo de pensar que Gray únicamente la había perseguido con tanto afán para distraerla de sus turbios tejemanejes en la empresa; y que ella había sido lo suficientemente tonta como para tragárselo.


  Harry Maxwell no trabajaba para ella, no quería nada de ella, y parecía tan cortado por lo que había pasado como lo estaba ella.


  Max salió al vestíbulo con la bota en la mano, y a pesar del dolor que debía de estar sintiendo, apenas cojeó cuando subió las escaleras.


  Abigail lo habría seguido hasta arriba con compresas frías y antiinflamatorios para el tobillo, por muy cabezota que fuera el hombre en cuestión.


  Pero Anna no era Abigail, y nunca lo sería. Lo había invitado a desayunar para hacerle sentirse a gusto en su casa, le había llenado la habitación de guías de la zona y le había curado unos raspones en el brazo. Pero Abigail tenía un instinto cuando se trataba de otras personas que ella no poseía. No había cometido los errores que había cometido ella, no había confiado en personas que habían terminado haciéndole daño.


  Aunque sabía que no le agradaba su interés, Anna esperó hasta que se cerró la puerta de arriba para volver a su apartamento.


  Cerró la puerta y se sentó en la butaca favorita de Abigail, e ignoró el interés de Conan, mientras se tapaba la boca con gesto sorprendido.


  Hasta ese momento no había tenido idea de que un beso pudiera ser tan intenso, tan fantástico.


  Había besado a otros hombres. Había estado prometida, por amor de Dios. Y había disfrutado con los besos de su prometido y las veces que él había ido un poco más allá de los besos.


  Pero siempre había pensado que en ese aspecto había algo que no funcionaba. Aunque había disfrutado de su intimidad con su prometido, jamás había experimentado con nadie el deseo puro y palpitante, aquellos latidos en el estómago de los que hablaban otras mujeres.


  Nunca hasta esa noche.


  Y por eso su reacción con el soldado herido había sido tan poco razonable como peligrosa. Quería olvidarse de todo y disfrutar del momento con él.


  ¿Cómo iba a soportar los meses siguientes con él viviendo en la misma casa?


  Julia y los mellizos volverían en una semana. Su presencia se interpondría entre Max y ella.


  Le gustara o no.


  No vio a Max el sábado por la mañana antes de salir para la tienda. No estaba su todoterreno, no había luz en el apartamento del tercer piso. Un poco más aliviada, dio marcha atrás con su monovolumen blanco. Una lluvia fina empapaba el parabrisas y hacía relucir las hojas de los árboles que rodeaban Brambleberry House.


  Debía de haber salido cuando ella estaba en la ducha, porque al volver de su paseo diario con Conan, había visto el coche de Max junto al suyo.


  De camino a Medusa Velero se preguntó dónde habría ido Max a pasar el día, y si tal vez se habría acercado a Portland al mercadillo de los sábados. Esa era una de sus excursiones favoritas cuando tenía tiempo, y estaba casi segura de que ese sábado era el primero de la temporada. Claro que bien pensado le costaba imaginarse al teniente Maxwell deambulando entre puestos de flores y artesanía local.


  De todos modos lo que Max hiciera o no aquel sábado no era asunto suyo. Sólo esperaba que no forzara mucho el tobillo malo.


  Apenas tuvo tiempo de pensar en Max en toda la mañana. Helen Lansing, la maravillosa gerente de su tienda que llevaba la hora de Cuentacuentos para niños de preescolar los sábados por la mañana, la llamó casi llorando, con una migraña terrible.


  —No te preocupes —le dijo Anna mientras mentalmente pensaba en la nueva programación del día—. Ve y túmbate en una habitación a oscuras y en silencio hasta que se te pase. Michael y yo nos ocuparemos del Cuentacuentos.


  La lluvia, o seguramente el deseo de los padres de salir de casa, hizo que el espacio del Cuentacuentos de los sábados estuviera más lleno que nunca. Sabía que no le había salido tan bien como le salía a Helen, pero los niños parecieron disfrutar, y Anna disfrutó al ver gastar a los padres mientras esperaban a sus pequeños.


  Cuando salió el último niño, un poco antes del almuerzo, Anna estaba lista para tomarse un descanso.


  —Voy un rato al despacho a ocuparme de unas facturas —le dijo a Michael y a Kate, sus dos dependientes—. Llamadme si queréis que salga a ayudaros.


  Acababa de acomodarse en el asiento cuando sonó el teléfono de su oficina. No reconoció el número, y respondió con cierta impaciencia.


  —Ay, lo siento. ¿Llamo en mal momento?


  Al oír la voz de su amiga, se animó de inmediato.


  —¡Sage! No, claro que no llamas en mal momento. Tú nunca llamas en mal momento. ¿Pero, cómo estás? ¿Y Eben y Chloe?


  Pasaron unos segundos, como si el sonido tardara en viajar por las líneas.


  —Bien —le llegó la respuesta de Sage—. De maravilla. Adivina desde dónde te llamo.


  El mes pasado Sage la había llamado desde Dinamarca y el mes anterior desde Japón.


  —A ver… ¿Desde Nueva York? —adivinó.


  —Un poco más al sur. Estamos en la Patagonia.


  —¿De verdad? No sabía que los Hoteles Spencer estuvieran también allí.


  —No hay ninguno, pero Eben está pensando en construir aquí. Quiere aprovechar las tendencias cada vez más actuales del ecoturismo, así que estamos buscando terrenos. Chloe se lo está pasando pipa. Ayer precisamente fuimos a montar a caballo por unos parajes maravillosos. Anna, no puedes imaginarte qué maravilla. Si la ves montada a caballo, parecía que llevaba haciéndolo toda la vida.


  El amor de Sage por su hijastra enterneció a Anna. Cuando Sage y ella habían heredado Brambleberry House, Anna había envidiado la personalidad alegre y abierta de Sage.


  Sage era muy parecida a Abigail, y cada vez que entraba a un sitio salía con amistades nuevas.


  Hasta que no se habían hecho más amigas, Anna no había descubierto que la exuberancia de Sage escondía una profunda soledad.


  Pero eso formaba parte del pasado; porque en el presente, Sage, Eben y Chloe se sentían felices juntos.


  —Parece que os lo estáis pasando pipa.


  —Sí. ¿Y qué tal todo por allí? Intenté hablar contigo varias veces la semana pasada, pero me salió el buzón de voz.


  —Lo sé. Vi tu mensaje. Siento no haberte llamado, pero es que he estado ocupada…


  Su voz se fue apagando hasta terminar en un suspiro, incapaz de mentirle a su amiga.


  —Bueno, te diré la verdad. No te llamé a propósito.


  —¿Ahora evitas mis llamadas?


  —No, no es eso. Ya sabes que te quiero mucho. Es que… no quería hablar del juicio —reconoció por fin.


  —¿Tan mal va la cosa?


  El tono comprensivo de su amiga le afectó de tal modo que notó que se le iban a saltar las lágrimas.


  —Si te parece poco la humillación pública…


  —Ay, cariño, lo siento muchísimo. Debería haberme quedado allí contigo. Sé que eres una persona muy independiente, pero a veces necesitas que una amiga esté a tu lado.


  —No ha sido necesario. Ahora estamos en el último tramo del proceso. Creo que se dictará un veredicto para el miércoles.


  —Me vuelvo a casa —dijo Sage pasado un momento—. Debería estar allí contigo, al menos para cuando te den el veredicto.


  —¡En absoluto!


  —Anna, eres mi amiga. No te puedo dejar sola en este trance.


  —Estoy bien, puedo soportarlo sola.


  Antes morir que reconocerle a Sage lo mucho que deseaba tener a sus dos amigas cerca para apoyarse en ellas.


  —Si vuelves antes de tiempo de tu viaje a la Patagonia con tu marido y tu hija por mí, no te lo perdonaré nunca. Te lo digo en serio, Sage, Eben y tú ya habéis hecho mucho por mí.


  —Yo debería estar allí contigo.


  —Debes estar precisamente donde estás, montando a caballo por ese maravilloso paisaje con tu familia.


  Sage se quedó callada un momento.


  —Y encima de todo lo que tienes, tendrás que ocuparte del nuevo inquilino. Está a punto de llegar, ¿no?


  Anna jugueteó con un lápiz que tenía en la mano.


  —Bueno, llegó hace un par de días.


  —¿Y?


  —¿Y qué? —dijo Anna, ganando tiempo.


  —¿Cómo es?


  Imaginó su boca, sus brazos y torso musculosos, su piel caliente y firme. Era precioso, obstinado y maniático, y besaba de locura.


  —La verdad es que no lo sé. Sólo lleva aquí unos días… De momento todo ha ido bien.


  Menos mal que Sage estaba a miles de kilómetros y no podía adivinar sus emociones por teléfono.


  —¿Has notado la presencia de Abigail desde que apareció el soldado herido, o está pasando de él?


  —Hasta ahora no ha habido ninguna manifestación extraña, no.


  —¿Y le gusta a Conan?


  —Bueno, intentó atacarle anoche en mi apartamento, pero, aparte de eso, se llevan bien.


  —Vamos Anna, nuestro fiero perro guardián se comería a lametazos a cualquier intruso.


  Anna suspiró mientras se decía que debía mantener la boca cerrada. Sage era demasiado intuitiva, y Anna sospechó de pronto que su amiga podría interpretar la situación con mucha sagacidad.


  —Conan y él salieron a caminar por el monte Neah Kah Nie, y el teniente Maxwell se cayó y se hizo unos raspones. Ya venía herido tras sufrir un grave ataque aéreo hace seis meses. Él quería curarse sólo los raspones de la caída de ayer, es uno de esos hombres irritables e independientes, pero no podía. No le hizo nada de gracia que le curara y vendara el brazo. Pero ya sabes que Conan y yo podemos ser muy persuasivos cuando queremos.


  —Muy bien, ahora se pone interesante la cosa. Olvídate de ese maldito juicio. Quiero saber todo de tu nuevo inquilino, vamos, cuenta, cuenta…


  —No hay nada que contar, Sage, te lo prometo.


  Aparte de que se habían besado, de que ella había hecho el ridículo y de que había pasado la noche soñando con imágenes X que la habían dejado nerviosa y muerta de deseo.


  —¿Cómo es?


  Anna cerró los ojos y vio sus ojos color avellana, su pelo negro y su boca seria.


  —Bueno, se le ve que ha pasado mucho tiempo en el hospital y que le hace falta estar al aire libre. Conan le adora y ya quiere protegerlo todo el tiempo. Es lo que pasó anoche. Conan no le dejó salir hasta que yo le curé el brazo y le eché un vistazo al tobillo.


  —¿Y le echaste un buen vistazo? —bromeó Sage.


  Sí que había sido un buen vistazo, la verdad.


  —Déjalo ya, Sage. No hay nada entre el teniente Max y yo. No me interesa una relación ahora mismo. No tengo ni tiempo ni ganas. Además, está claro que soy un desastre con los hombres.


  —Por eso tienes que dejarlo en manos de Abigail y Conan. ¿No ves lo bien que nos ha ido a Julia y a mí?


  Anna se echó a reír. Siempre que hablaba con Sage se sentía bien.


  —Bueno, si decido volver a salir con alguien, que lo dudo, me traeré al hombre en cuestión a Brambleberry House antes de volver a salir con él.


  Charlaron un poco más y después oyó que Chloe llamaba a Sage.


  —Será mejor que colguemos —dijo Anna—. Gracias por llamar, Sage. Te llamaré en cuanto sepa algo del veredicto.


  —¿Estás segura que no quieres que vuelva?


  —Totalmente. Cuando volváis a Cannon Beach en Pascua, nos reuniremos y podremos leer juntas las trascripciones del proceso.


  —¿Ay, podemos hacer cada una un papel? Tengo una voz perfecta para ese gusano de Grayson Fletcher.


  Sage imitó a la perfección la voz de Fletcher, e hizo reír a Anna, a pesar de todo.


  —Muy bien, hasta entonces.


  Colgó con un corazón más liviano. En ese último año su vida había cambiado para bien. Los últimos meses habían sido difíciles y el juicio era una humillación para ella, pero había recibido más bendiciones que problemas. Sage era el mejor regalo que le había dejado Abigail a su muerte, mucho mejor que la casa, el jardín o todas las antigüedades del mundo.


  Las dos se habían llevado más o menos cuando vivía Abigail, tal vez afectadas por cierta rivalidad entre ellas. Como las dos querían tanto a la mujer, habían sentido algo de celos la una de la otra. Pero al tener que vivir juntas en Brambleberry House, se habían unido en el dolor por la muerte de su amiga. En el presente, Sage y Julia eran sus bienes más preciados, las dos mejores amigas que había conocido jamás.


  Ella tenía una preciosa casa en la costa, amigos íntimos que la querían y la apoyaban y dos negocios que estaba intentando levantar.


  Lo que menos falta le hacía era un soldado herido para complicar la situación y dejarla con la miel en los labios.


  Capítulo 8


  Pocas cosas le hacían sentir tanta emoción como una tormenta que entraba del mar. Max paseaba por la amplia playa de arena con Conan a su lado atado con la correa. Observó los oscuros nubarrones revolverse en el horizonte lejano. Incluso desde allí se veía la espuma de las olas, la masa de agua verde grisáceo.


  La tormenta aún tardaría en llegar, pero ya se estaba levantando viento y las gaviotas gritaban y planeaban en el cielo, empujadas por la urgencia de llenar sus estómagos e ir a refugiarse después.


  En momentos como ése, Max se preguntaba si debería haber escogido un trabajo de guardacostas. Podría haber pilotado un helicóptero allí para rescatar personas mientras las olas salpicaban la panza de su aparato.


  No había ni pensado en salir a correr, pero el paseo le había ayudado a relajarse un poco, y se sentía mucho mejor.


  De pequeño le encantaba correr desde la casa hasta la playa cuando Abigail le recogía en el aeropuerto y le llevaba a Brambleberry House. Ella solía ir tras de él, muerta de risa cuando Max se quitaba los zapatos y los calcetines para meter los pies en el agua.


  Max había viajado por todo el mundo de joven, cuando su madre iba de fiesta en fiesta, antes de que Meredith lo enviara a la academia militar. Había servido tanto en América Latina como en Europa y había visto lugares maravillosos por todo el planeta.


  Pero para él no había ningún lugar tan acogedor como la costa norte de Oregón, y cuando pensaba en su casa pensaba en Brambleberry House y en Cannon Beach.


  Pero Brambleberry House no era suya. Abigail había decidido dársela a dos extrañas, y ya estaba seguro de que no podría hacer nada al respecto.


  Si su carrera militar había tocado a su fin, iba a tener que pensar en su futuro profesional. A lo mejor se compraba una barca de pesca y una casita cerca de Yachats o Newport y pasaba el resto de sus días en el mar.


  No era mala idea. Sin embargo no se había entusiasmado con ninguna de las opciones que había considerado desde que los médicos le habían sugerido que a lo mejor su brazo no volvería a funcionar como antes.


  —Vamos, Conan. Será mejor que demos la vuelta.


  La temperatura había bajado un poco más desde que habían salido de casa, y Max se alegró de haberse puesto la chaqueta de borrego.


  En cuanto abrió la puerta de la valla de Brambleberry House, Conan entró ladrando como un loco, como si llevara meses fuera.


  Max consiguió controlarlo lo suficiente para quitarle la correa, mientras el perro saltaba con entusiasmo.


  —También te gustan las tormentas, ¿verdad? seguro que te recuerdan a la tía Abigail, ¿no?


  El perro ladró de ese modo que daba tanto miedo, como si comprendiera lo que le decía, y después salió corriendo y dio la vuelta a la casa.


  Max lo siguió más despacio. El viento zarandeaba las ramas de los árboles alrededor de la casa, y levantaba remolinos de hojas secas.


  Cuando llegara la tormenta, Max tenía pensado encender la chimenea y ponerse a leer la novela de terror que había empezado. Pensó en los chicos de su unidad, y en lo que pensarían de sus planes para esa noche, pero en ese momento había pocas cosas que le apetecieran más.


  De pronto se imaginó besando a Anna Galvez mientras la tormenta rugía alrededor, pero enseguida apartó aquella imagen de su pensamiento. Su beso había sido un hecho aislado, y no debía olvidarlo.


  —¿Conan? ¿Dónde estás, chico? —lo llamó.


  Dio la vuelta a la esquina de la casa y se paró en seco. El corazón se le aceleró al ver a Anna subida a una escalera desvencijada, martillo en mano, estirando el brazo como si estuviera arreglando algo que él no veía desde donde estaba.


  Primero pensó en lo sexy que estaba con el cinturón de las herramientas atado a la cadera y la camisa un poco remangada.


  Se le veía un poquito de carne por encima de la cinturilla del pantalón, y su sedosa piel morena parecía pedir a gritos que la acariciara.


  Inmediatamente después sintió terror al ver como se estiraba y lo precaria que se la veía allí, a casi cinco metros del suelo.


  —¿Has perdido el juicio?


  Ella se dio la vuelta, y para desgracia de Max, la escalera se movió con ella y se separó un poco de la pared.


  —Creo que no —respondió ella con tirantez—. Tengo el mismo juicio que antes.


  —Baja ya, Anna —insistió él—. Hace demasiado viento para que estés ahí arriba tan tranquila.


  —Ahora bajo, pero aún no.


  —¿Me dejas al menos que te sujete la escalera?


  —¿Lo harías? —le preguntó mientras lo miraba encantada—. La verdad es que no me gustan mucho las alturas.


  Max pensó si tendría vértigo. La miró y notó que tenía la frente sudorosa y que le temblaban las piernas.


  Una extraña sensación de ternura le atenazó el pecho mientras pensaba en lo valiente que era subiéndose a esa escalera, tratando de superar sus miedos.


  —Y para curar tu fobia, decides subirte a esa escalera vieja con el viento que hace. Me parece de lo más lógico —añadió con ironía.


  Ella hizo una mueca, aunque siguió martilleando.


  —Ja, ja. La verdad es que no.


  —¿Y qué es eso tan importante que no puede esperar hasta después de la tormenta?


  —Hay unas tejas sueltas —dijo Anna—. Necesitamos un tejado nuevo. La última vez que hubo una tormenta gorda el viento levantó unas tejas al otro lado de la casa y acabó llevándose un buen trozo de tejado. El otro día vi que había unas sueltas en este lado, y quería asegurarme de que no volvía a pasar.


  —¿Y no te lo puede hacer alguien?


  Ella arqueó una ceja.


  —¿Alguna sugerencia, teniente Maxwell?


  —Podrías habérmelo pedido a mí.


  Anna dejó de martillear un momento. Le miró el brazo en cabestrillo y después el tobillo.


  Max pensó que le haría algún comentario irónico sobre su estado físico, pero en lugar de eso, ella esbozó una sonrisa encantadora.


  —Bueno… gracias —dijo ella, casi sin aliento—. Pero ahora que he empezado, creo que ya puedo sola. Aunque no me importaría que me sujetaras la escalera mientras miro a ver cómo están unas tejas al otro lado de la casa.


  Max maldijo la lesión del hombro. ¿Es que iba a tener que pasarse la vida viendo como los demás hacían las cosas que él debería poder hacer?


  —Te ayudaré con una condición. Cuando el viento sea de cuarenta kilómetros por hora, lo dejas, hayas terminado o no.


  Anna se bajó de la escalera.


  —Supongo que me vas a decir ahora que sabes cuál es la velocidad del viento en todo momento.


  Él se encogió de hombros.


  —Llevo quince años pilotando helicópteros y sé un par de cosas sobre el tiempo. También he aprendido que no se debe jugar con la madre naturaleza.


  —Esa es una lección que uno aprende enseguida cuando vive en la costa —respondió ella.


  Entre los dos trasportaron la escalera hasta el otro lado de la casa. La casa les protegía un poco del viento, pero seguía haciendo frío y el ambiente estaba cargado de humedad.


  —Pensaba que dijiste que tenías a un hombre que te arreglaba las cosas —dijo él mientras juntos apoyaban la escalera sobre una pared del porche.


  Ella sonrió.


  —Fuiste tú quien me dijiste que debería tenerlo. Tengo un carpintero que podría arreglarme todo esto en un abrir y cerrar de ojos, pero está fuera haciendo unos trabajos para el marido de mi amiga Sage, en uno de los hoteles que Eben tiene en Montana.


  —¿Tu amiga está casada con el dueño de un hotel?


  Él fingió tranquilidad, pero al verla subirse a la escalera otra vez se le encogió el estómago.


  —Sí, Eben Spencer es el dueño de Hoteles Spencer. Su empresa ha adquirido unos terrenos aquí en la ciudad y fue así como conoció a Sage.


  —Ella es la que heredó Brambleberry House contigo, ¿no?


  Ella asintió.


  —Es maravillosa. La conocerás dentro de unas semanas. Eben y ella compraron una casa en la costa a un par de kilómetros de aquí y vienen cada vez que pueden, pero viajan bastante. Esta misma tarde me ha llamado desde Patagonia.


  Anna reanudó los martillazos. Desde abajo, Max disfrutó con el trozo de cintura que se le veía al levantar los brazos. Trató de mirar para otro lado, hacia uno de los árboles cuyas ramas el viento agitaba con fuerza.


  —¿Te ayuda ella con el mantenimiento de la casa?


  —Todo lo que puede cuando está aquí. Y Julia también me ayuda. Entre las dos pintamos mi salón después de Navidad.


  —Ella es la que vive en el segundo, ¿verdad? La que tiene los mellizos.


  —Sí. Te van a encantar. Probablemente Simon no te dejará en paz para que le cuentes lo que es pilotar un helicóptero y todos los detalles de cómo te hiciste daño en el hombro, o si llevas o no rifle, y esas cosas. Y Maddie no tendrá que decir ni una palabra para robarte el corazón. Es una muñeca.


  Él tenía el corazón un poco duro, y le extrañaba que nadie pudiera robárselo. A veces incluso se preguntaba si tenía corazón. Y si lo tenía, no estaba seguro de que una niña pudiera robárselo.


  Él no había tenido mucho trato con niños. No podía decir que le disgustaran, pero parecían vivir en un mundo ajeno y confuso del que él sabía muy poco.


  —¿Qué edad tienen los mellizos? —preguntó Max.


  —Cumplieron ocho años hace un mes. Y Chloe, la hijastra de Sage, tiene nueve. Cuando los tres están juntos, no te aburres nunca. Es maravilloso.


  Max se dio cuenta de que a Anna le encantaban los niños.


  —Ya está. Creo que con esto basta —dijo ella pasado un momento.


  —Bien, entonces ya puedes bajar. Se está levantando más viento.


  —Sí, será mejor que baje.


  Él le sujetó la escalera.


  —Gracias —dijo Anna cuando ponía los pies en el suelo—. Reconozco que me he sentido mejor sólo de pensar que estabas aquí abajo dándome un poco de estabilidad.


  —Ha sido un placer —respondió él.


  Ella le regaló una de sus sonrisas luminosas y encantadoras, y Max empezó a imaginar la suavidad de sus labios, su sensualidad.


  Estaban cerca el uno del otro, y aunque el viento soplaba con fuerza y las primeras gotas de lluvia empezaban a caer, Max se había quedado clavado en el sitio. Percibió el deseo en su mirada y comprendió instintivamente que ella también estaba pensando en el beso que se habían dado.


  Podría volver a besarla, inclinarse un poco hacia delante y sentir de nuevo entre sus brazos ese calor, esa suavidad…


  Ella fue la primera en romper el hechizo.


  —Gracias otra vez por tu ayuda —dijo ella—. Debería haberlo hecho la semana pasada. Sabía que se avecinaban tormentas, pero se me pasó totalmente. Con una casa tan vieja como Brambleberry House, cada vez que voy a arreglar una cosa salen un montón de cosas más.


  Anna estaba hablando por los codos y no era capaz de mirarlo a los ojos. Estaba claro que no estaba dispuesta a repetir el beso del día anterior.


  —¿Dónde va la escalera?


  —En el garaje, pero la puedo llevar yo.


  Max no le hizo caso, levantó la escalera con el brazo bueno y dio la vuelta a la casa hacia el garaje adosado donde Abigail siempre había aparcado su viejo Oldsmobile. Conan y Anna lo siguieron.


  Entrar allí fue como acceder al pasado. Estaba igual que lo recordaba de años atrás, con todas las cosas que a Abigail tanto le habían gustado: su torno para moldear, sus herramientas, una caja de caras de muñecas de porcelana sin pintar y el tándem que había comprado hacía años.


  Max se detuvo a mirar el caos alrededor.


  —Está todo muy desordenado. Necesito limpiarlo en cuanto encuentre un rato. Juro que está en mi lista de cosas pendientes.


  Max no pudo responder de la emoción y la angustia que sentía por la pérdida de Abigail.


  —Escucha —dijo ella, pasado un momento—. Estaba pensando en hacer pasta para cenar. Tengo la costumbre de preparar siempre de sobra y luego me paso varios días comiendo lo mismo. ¿Te gustaría cenar conmigo?


  Sin darse cuenta se estaba metiendo cada vez más en la vida de Anna, cayendo en su red. Al ver allí las cosas de Abigail, se acordó de su misión inicial y pensó que estaba casi igual que a su llegada.


  —No —respondió—. Es mejor que no.


  Sus palabras sonaron bruscas y duras, pero no supo qué más decir.


  La sonrisa cálida de Anna se desvaneció en un segundo.


  —Bueno, otra vez será.


  Cuando salieron del garaje, Max miró a Conan y hubiera jurado que el animal lo miraba con rabia.


  En el rato que habían estado en el garaje, el cielo se había oscurecido, y en ese momento estaba cargado y plomizo. Las primeras gotas de lluvia habían dado paso a una ligera llovizna, y Max vio un relámpago a lo lejos en el mar.


  —Te advierto que a veces cuando hay tormenta se va la luz. Hay velas y cerillas en el primer cajón del mueble de la cocina, al lado del horno.


  Él se dirigió hacia las escaleras con cuidado de disimular el dolor del tobillo, pero Anna se dio cuenta.


  —¡Ay Dios mío! Tú con el tobillo malo, y yo, imbécil de mí, voy y te obligo a estar ahí de pie sujetándome la escalera. Lo siento muchísimo, me había olvidado por completo.


  —No eres imbécil, y no me has obligado. Estoy bien, el tobillo ya casi no me duele.


  No era verdad, pero no pensaba decírselo. No deseaba su compasión.


  Lo que deseaba de Anna Galvez era algo totalmente distinto, algo que sabía que no debía desear.


  En su apartamento, Max encendió la chimenea mientras calentaba un plato precocinado en el horno.


  El viento hacía temblar los cristales y agitaba las ramas del roble cuyas hojas arañaban sus ventanas. Mientras, Max trataba de ignorar el delicioso aroma que subía de la planta baja.


  No le habría importado tener a Conan para que le hiciera compañía, porque después de pasar todo el día con el perro, se sentía solo sin él.


  Cuando sonó el timbre del microondas, Max sacó una cerveza del frigorífico y se sentó en la butaca del salón con el mando a distancia y el plato de comida.


  Fuera, los relámpagos iluminaban de tanto en cuanto el cielo negruzco. Se dijo que debía sentirse cómodo y calentito allí, pero el apartamento le pareció vacío y silencioso.


  Justo cuando estaba a punto de poner las noticias de las nueve, sonó el móvil con la canción que le tenía asignada al número de su madre.


  Esa noche no quería hablar con Meredith, pensaba mientras estiraba el brazo para apagar el móvil, no estaba de humor para soportar sus insultos. Seguramente se pasaría horas marcando su número, pero eso no significaba que tuviera que soportarlo.


  Subió el volumen de la televisión y se centró en los resúmenes de los partidos de baloncesto, mientras de vez en cuando se asomaba para ver cómo iba la tormenta. Así por lo menos intentaría dejar de pensar en la mujer de la planta baja.


  Se quedó dormido con la televisión puesta y soñó con una joven mujer de pelo negro, piel canela, ojos marrones y labios suaves y deliciosos. Con una joven que se desabotonaba la americana de un traje azul con movimientos pausados y sensuales, mientras dejaba al descubierto sus curvas suaves y voluptuosas…


  Max se despertó con el cuello dolorido. El fuego se había medio consumido, y sólo quedaban unas ascuas. Como Anna había previsto, la tormenta debía de haber tirado algún palo de la luz, porque la pantalla de la televisión estaba apagada y no había luz en la cocina.


  Se apresuró a la ventana y vio que toda la playa estaba a oscuras. Parecía que no sólo había sido esa zona, sino un apagón general.


  Casualmente bajó la vista, y fue entonces cuando vio dos figuras oscuras, una persona y un perro, avanzando por el césped hacia el garaje adosado.


  ¿Qué demonios estaba haciendo Anna allí fuera? Como poco podría golpearla la rama de algún árbol.


  La luz de la linterna que ella llevaba en la mano iluminó la puerta del garaje que el viento zarandeaba. Seguramente no la habrían cerrado bien cuando habían llevado la escalera.


  Un relámpago iluminó el jardín, y Max vio que Anna cerraba bien el portón y volvía corriendo a la casa.


  Avanzó con cuidado hasta la puerta y la abrió, para asegurarse de que ella entraba bien, pero sólo lo recibió un silencio sepulcral.


  ¿Por qué tardaba tanto en entrar?


  Pasado un momento, Max suspiró. Le gustara o no, iba a tener que bajar a averiguarlo.


  Capítulo 9


  Le encantaban aquellas tormentas en la costa. Anna corrió a refugiarse en el porche, riéndose con deleite mientras la lluvia le mojaba las mejillas y el viento le despeinaba el cabello.


  Quería levantar los brazos y empezar a bailar. Abigail había sido también así. Su amiga solía disfrutar sentándose en el porche que rodeaba la casa, mirando al mar, tapada con una manta mientras observaba la tormenta que se desataba sobre el Pacífico.


  Desde que se había mudado a Brambleberry House, hacía casi un año, Anna había intentado seguir la tradición lo más posible. Era su manera de rendirle homenaje a Abigail y a las contribuciones que la mujer le había hecho al mundo.


  Conan se sacudió el pelaje para quitarse la lluvia y ella se echó a reír, contenta de no haberse quitado el chubasquero que se había puesto para salir al garaje.


  —Ya vale, Conan —exclamó—. Puedes hacerlo a un lado del porche, no aquí.


  El perro soltó una especie de risilla y se acomodó en el rincón más seco del porche, lo más pegado posible a la casa.


  Con una de las mantas que había sacado para taparse, Anna se secó un poco la cara. Cayó otro relámpago, y Anna se echó otra colcha por los hombros y fue a sentarse al columpio que había sido colocado para que quien se sentara no se mojara.


  Acababa de acomodarse en el columpio cuando sonó el trueno.


  Conan se levantó rápidamente y empezó a ladrar con emoción.


  —Tranquilo, chico. Sólo es la tormenta —le aseguró ella.


  —La tormenta y yo.


  A Anna le sorprendió oír la voz masculina en la noche y rápidamente enfocó con su linterna en esa dirección. Con el ruido del trueno no le había oído acercarse, pero Max estaba a unos metros de ella, misterioso y apuesto a la luz de la linterna.


  El corazón empezó a latirle un poco más deprisa, pero sus latidos no tenían nada que ver con los elementos, sino más bien con el teniente Maxwell.


  —¿Todo bien por aquí? —preguntó él mientras se acercaba un poco más—. Os vi desde mi ventana cuando fuiste a cerrar la puerta del garaje. Pero al no oírte entrar en casa, pensé que te habrías caído o algo.


  ¿Max estaba preocupado por ella? Una sensación agradable le calentó el pecho, pero Anna trató de sobreponerse. El gesto de Max no significaba nada, sólo era una reacción normal de una persona hacia otra. Habría hecho lo mismo si Conan hubiera estado fuera solo con el tiempo que hacía.


  —Estoy bien —respondió con cierta brusquedad, recordando su negativa a cenar con ella esa noche—. Siento haberte preocupado. He venido a ver la tormenta desde el porche; es una tradición en Brambleberry House.


  —Sí, yo también me acuerdo —respondió.


  Ella lo miró sorprendida, preguntándose qué habría querido decir con eso.


  —¿De qué te acuerdas? —preguntó ella.


  Sólo un extraño silencio respondió a su pregunta. Entonces él respondió, aunque algo apresuradamente.


  —Quiero decir que recuerdo haber hecho lo mismo cuando visité la costa hace unos años. Las tormentas en el mar son impresionantes, ¿verdad?


  ¿Max sentía el mismo magnetismo de los elementos como le pasaba a ella? No lo habría esperado de un soldado distante y contenido como él.


  —Sí. Si te apetece, puedes sentarte con nosotros.


  A la breve luz del relámpago, Anna vio la duda reflejada en sus facciones; la misma duda que había visto cuando lo había invitado a cenar.


  Qué más daba, se dijo Anna, sintiéndose ridícula y presuntuosa por haber pensado que él querría sentarse con ella en un frío columpio en el porche en mitad de una tormenta.


  Sin embargo, segundos después, él asintió.


  —Gracias. Estaba contemplando la tormenta desde arriba, pero no es lo mismo que estar aquí fuera en plena acción.


  —Imagino que así será la vida de un piloto de helicóptero.


  —Más o menos.


  —En el columpio hay sitio. O podrías traer una de las mecedoras del otro lado del porche, pero creo que van a estar un poco húmedas. Este es el mejor rincón para no mojarse.


  —Lo dice la voz de la experiencia, claro está.


  Max vaciló un momento más antes de sentarse a su lado en el columpio, que se balanceó un poco bajo su peso.


  La temperatura subió de repente, y Anna percibió su olor, masculino y especiado.


  Un relámpago atravesó la oscuridad, y Anna sintió que se le aceleraba el pulso, tal vez por la fuerza de los elementos, tal vez por la intimidad de estar allí a solas con Max, en aquel resguardo oscuro y seco, mientras la tormenta rugía a su alrededor.


  Siguió un cómodo silencio, interrumpido tan sólo por el mido de la lluvia y de los ocasionales chirridos del columpio.


  —¿Tienes frío? —le preguntó ella—. Sólo he sacado dos mantas, pero tengo más dentro.


  —Estoy bien.


  —Tápate. Esta es lo suficientemente grande para los dos.


  Anna se retiró la manta de los hombros y la compartió con él.


  Nada más hacerlo, Anna se reprendió para sus adentros. Una cosa era estar allí sentada con él, disfrutando de la tormenta, y otra muy distinta compartir la manta. Aunque no se rozaban en absoluto, la situación seguía pareciéndole de lo más íntima.


  —Imagino que en el helicóptero habrás visto temporales tremendos —dijo Anna, para no pensar en el beso que se habían dado.


  —Sí, unos cuantos —respondió él—. He visto tormentas de arena en el golfo, de esas que surgen de repente, y o bien te las apañas en medio de la tormenta de arena o tienes que arriesgarte a aterrizar con visibilidad cero.


  —Qué miedo.


  —Pueden dar miedo, sí. Pero da más miedo tener que rescatar a un soldado herido con mal tiempo y expuesto a un posible fuego enemigo.


  —Te encanta, ¿verdad?


  Él se mudó ligeramente de postura, acompañado del chirrido del columpio.


  —¿El qué?


  —Volar. Lo que haces.


  —¿Por qué lo dices?


  Anna se encogió de hombros.


  —Cuando hablas de ello… pareces más animado, más vivo.


  —La verdad es que me encanta —hizo una pausa momentánea que dio paso al gemido del viento y el rugido del mar—. Al menos, antes me encantaba.


  —¿Y cómo es eso?


  Esa vez la pausa fue tan larga que Anna no estuvo segura de que fuera a responderle. Le daba la sensación de que no habría respondido de no haber sido por la sensación de intimidad que se había establecido entre los dos.


  —Los daños del hombro son… importantes. Entre las quemaduras y los huesos rotos, he perdido un setenta por ciento de movimiento, y los médicos dicen que no me pueden asegurar que lo recupere. Y lo peor es que la infección me afectó los nervios que bajan hasta la mano. En este momento, aún no he recuperado los movimientos que necesito para pasar el examen que me habilite para seguir pilotando un helicóptero en el ejército.


  —Cuánto lo siento —dijo ella.


  —He tenido mucha suerte —siguió diciendo Max—. Lo sé.


  Hablaba en voz tan baja que con el ruido del trueno, Anna apenas le oyó.


  —El paramédico y el copiloto que iban conmigo no sobrevivieron al accidente.


  —Ay, Max —murmuró.


  Max aspiró hondo un par de veces, y Anna no se pudo contener y le dio la mano. Max no hizo gesto alguno para apartarla, y así permanecieron en la oscuridad, con las manos entrelazadas.


  —¿Cómo se llamaban? —preguntó Anna, que quería darle pie para que se desahogara.


  —Eran el Oficial Principal Anthony Riani y la Oficial Especialista Marybeth Shroeder. Eran dos niños. Marybeth sólo llevaba dos meses en el ejército, y la esposa de Anthony estaba esperando su segundo hijo. Ambos recibieron la fuerza del impacto del misil que golpeó ese lado del Black Hawk, y seguramente murieron antes de que el aparato se precipitara en caída libre.


  Anna no podía imaginar lo que había sufrido. Lo único que quería era abrazarlo, profundamente conmovida por el hecho de que Max compartiera con ella algo tan delicado.


  —El jefe del equipo y yo logramos sacar al soldado herido del aparato antes de que explotara. Lo mantuvimos estable hasta que llegó otro Black Hawk que consiguió evacuarnos de la zona.


  —¿Y sobrevivió? Me refiero al soldado.


  —Ah, sí. Perdió una pierna, pero está bien, en casa, en Arkansas con su familia.


  —Menos mal.


  —Sí. Estuvimos juntos en Walter Reed una temporada. Es un buen hombre.


  Max le soltó la mano, y Anna, cosa rara, sintió frío.


  —No me puedo quejar, ¿verdad? Yo estoy de una pieza, y aunque pueda tener problemas con el movimiento del hombro, terminaré haciendo todo lo que hacía antes; salvo pilotar un helicóptero del ejército de Estados Unidos. Es probable que tenga que optar por un puesto administrativo o abandonar del todo el ejército.


  —Lo tienes difícil. ¿Qué vas a hacer?


  Él suspiró.


  —No tengo ni idea. ¿Se te ocurre algo? Nunca he querido hacer otra cosa que pilotar helicópteros.


  —¿Y podrías ser un piloto civil?


  Max soltó un resoplido irónico.


  —¿Para elaborar partes meteorológicos o para llevar a ejecutivos a la ciudad que se creen que son demasiado importantes para ir en limusina? No lo creo.


  —Podrías hacer evacuaciones médicas.


  —Lo he pensado. Pero si quieres que te diga la verdad, ahora mismo no sé si sería capaz de pilotar nada, ni militar ni civil. Ni si podré volver a hacerlo alguna vez. Los médicos dicen que debemos esperar aún, y yo no soy la persona más paciente del mundo.


  Anna se dio cuenta de que la tormenta estaba amainando. Los relámpagos eran menos frecuentes e incluso llovía con menos fuerza.


  Pero Anna no quería que ese momento terminara. Sentía una curiosidad tremenda por aquel hombre que había sobrevivido a cosas que ella ni siquiera podía imaginar.


  —Estoy segura de que lo solucionarás, Max. Mi amiga Abigail solía decir que un recodo en el camino no es el final, si sabes tomar la curva con pericia. Sólo tienes que decidir qué dirección tomar, pero lo harás, ya lo verás.


  —Me alegro de que uno de nosotros tenga un poco de fe.


  Ella sonrió.


  —Puedes tomar prestada un poco de la mía, o de la de Abigail. Ella nos ha trasmitido suficiente fe y bondad a todos los demás, y estoy segura de que parte de ese sentimiento aún permanece aquí en Brambleberry House.


  Él se quedó callado de nuevo. Entonces, para asombro de Anna, le tomó la mano, y no se la soltó mientras la tormenta seguía rugiendo a su alrededor.


  Anna era consciente de que Max le atraía más de lo que le había atraído ningún hombre en su vida; le atraía su fuerza, su coraje, e incluso su tristeza.


  Aunque no lo había dicho con esas palabras, sentía que había sufrido muchísimo con las muertes de sus compañeros, y ella quería aliviarle esa tristeza.


  Cosa rara, en ese momento volvió a notar el aroma a fresia junto con el olor a tierra y a hojas mojadas.


  Si fuera Sage o Julia, pensaría tal vez que Abigail le estaba dando su opinión sobre Harry Maxwell, como si quisiera trasmitirle que era un buen hombre y que le parecía bien para ella.


  Intentó convencerse de que a Abigail le había gustado tanto el olor de las fresias que el aroma se había quedado empapado en los muros de la casa. Pero eso no explicaba la presencia de aquel aroma en particular en medio de una tormenta en el mes de marzo.


  Se estremeció un poco, y Max entendió que tenía frío.


  —Estás helada —le dijo—. Creo que deberíamos entrar en casa.


  —No, sólo es que…


  De pronto sintió un deseo irrefrenable de compartir con él la teoría de Julia y de Sage.


  —Debería confesarte algo, algo que a lo mejor tendría que haberte contado antes de que alquilaras el apartamento.


  Él le soltó la mano bruscamente.


  —Estás casada.


  Ella se echó a reír con nerviosismo.


  —No, por Dios. ¿Por qué piensas eso?


  —¿Ni siquiera has estado a punto de casarte? ¿No me dijiste que estuviste prometida en una ocasión?


  —Sí, fue hace años. Pero ahora no estoy a punto de casarme.


  —¿Y qué pasó con el compromiso?


  Abrió la boca para decirle que no era asunto suyo, pero la volvió a cerrar. Él le había contado cosas más importantes que el final de un estúpido compromiso que no debería haber contraído.


  —El decidió que quería otro tipo de mujer. Una persona más tierna y menos calculadora. Esas fueron sus palabras. Al menos eso fue lo que escribió en la nota que le envió a su hermana el día que se suponía que íbamos a casarnos.


  Sabía que era una tontería, pero aún le dolía recordarlo.


  —¡Ay!


  Su brusco monosílabo le hizo reír.


  —Pero de eso hace ya muchos años. Ya ni pienso en ello.


  —¿Le querías?


  —No habría estado a punto de casarme si no le hubiera querido, ¿no?


  —Si fueras de verdad una mujer dura y calculadora, podrías haberte casado con alguien sin amor. Mi madre nunca ha querido a nadie y se ha casado cinco veces desde que murió mi padre.


  Todo lo que le había contado de su vida esa noche era horrible.


  —¡No soy ni dura ni calculadora! Yo quería a Craig. Con todo el amor de mi corazón de veinticuatro años. El primer año después de dejarme plantada creí que me moriría de pena y de humillación. Estaba deseando marcharme, lejos de mis amigos y mi familia en Utah y huir a un sitio donde nadie supiera de mi humillante pasado.


  —¿Qué tiene de humillante? A mí me parece que te libraste por los pelos; ese tipo parece un burro. ¿Te imaginas ahora cómo habría sido tu vida si te hubieras casado con él?


  Ella se quedó impresionada por su sensibilidad, por lo directo de su respuesta.


  —Qué razón tienes —exclamó Anna—. Habría sido muy infeliz. Era demasiado joven y tonta como para darme cuenta en ese momento.


  Fue un descubrimiento maravilloso, liberador. Suponía que en el fondo lo sabía hacía tiempo, pero llevaba demasiado tiempo agarrándose a la humillación y la vergüenza de haber sido plantada el día de su boda. Y en el entretanto había perdido la perspectiva.


  Desde entonces había tenido miedo de confiar en los demás y había aprendido a mantener a raya a la gente que la rodeaba. Se había centrado en su carrera profesional, en que Medusa Velero fuera un éxito, en continuar abriéndose camino con su segundo negocio y en cimentar sus planes de negocios.


  Aunque no se había convertido en lo que había dicho Craig, en una persona dura y calculadora, se había convencido a sí misma de que su fuerte eran los negocios y no las relaciones personales.


  A lo mejor en eso se equivocaba.


  —¿Entonces si no estás casada, cuál es tu gran secreto?


  —Bueno, es una tontería, la verdad…


  —Ahora mismo me apetece oír todas las tonterías posibles —dijo él.


  Ella sonrió y le dio un codazo de broma.


  —De acuerdo. ¿Qué opinas tú de los fenómenos paranormales?


  —No sé qué decir a eso. ¿Te refieres a la presencia de extraterrestres, o a los vampiros que chupan la sangre?


  —A ninguna de las dos cosas. Me refiero a los espíritus. O a un espíritu. Al espíritu que algunos residentes de Brambleberry House creen que comparte la casa con nosotros. Al espíritu de mi amiga Abigail.


  —¿Quieres decir que crees que Abigail sigue paseándose por Brambleberry House?


  —Yo no he dicho que lo crea, pero Sage y Julia sí. No atienden a razones. Están totalmente convencidas de que el espíritu de Abigail sigue aquí, y de que Conan es su alma de confianza, como quien dice. Se sirve de él para trazar sus planes maquiavélicos. Aunque no sé si se puede utilizar esa palabra, ya que todos sus planes son buenos.


  Casi había parado de llover, y un penacho de luna se asomaba entre las nubes e iluminaba lo suficiente como para que Anna pudiera ver la expresión de asombro de Max.


  Max la miró fijamente un momento, antes de echarse a reír como un loco, tanto, que Conan se acercó a él para investigar.


  Anna no le había visto nunca tan relajado. Parecía mucho más joven, incluso feliz.


  Llevaba toda la noche tratando de ignorar la fascinación que sentía hacia él. Pero en ese momento, viendo a Max reír, lo que sentía por él floreció en un deseo ardiente.


  Tenía que tocarlo, aunque sólo fuera un momento. Luego se metería en casa y haría lo posible por hacerse fuerte ante un hombre que después de lo que había sufrido era capaz de reírse de un espíritu y de su perro.


  Con el corazón en un puño, aspiró hondo y se inclinó sobre él para rozar sus labios.


  Capítulo 10


  La boca le sabía a azúcar y a canela. La sorpresa lo paralizó un instante; su beso repentino y el intenso calor que se apoderó de él. Se olvidó de todo lo que habían hablado, de dónde estaba, de la tormenta y de la lluvia. Y, sobre todo, se olvidó de la promesa de no volver a besarla.


  Sólo deseaba sentir entre sus brazos aquel cuerpo suave y redondeado, su aroma, dulce y femenino, que llevaba toda la noche volviéndole loco, hasta que sólo la percibía a ella.


  Anna le echó los brazos al cuello, y Max aprovechó para besarla mejor, para aspirar su seductor perfume de mujer, para abrazarla con tanta fuerza que acabó medio sentada en su regazo.


  Max se alegró de tener aquella manta que los envolvía y creaba un espacio íntimo y acogedor, que les daba calor y los protegía del relente de la noche.


  Allí no existía nada salvo ellos dos y el intenso deseo que rugía entre ellos.


  Le pareció que llevaba todo el día esperando el momento de volver a besarla. Era como si hubiera estado suspendido en un estado de ávida expectación para volver a sentir sus manos acariciándole el cabello, sus curvas suaves aplastando su cuerpo y los rápidos latidos de su corazón.


  Una vez que había descubierto lo maravilloso que era estar con una mujer, con ésa en concreto, Max no era capaz de pensar en nada más. E incluso cuando no lo estaba pensando conscientemente, su subconsciente no dejaba de recordarlo.


  Aquello era mejor que ningún sueño. Anna era una mujer tierna y receptiva, y lo besaba con ganas.


  A pesar del ardor de su beso, Max se dio cuenta de que la tormenta estaba amainando, o al menos avanzando hacia el interior. Los relámpagos eran cada vez menos frecuentes, y los truenos más distantes. Pero a él le importaba muy poco. Lo único que le importaba era tener a Anna entre sus brazos y saciar aquella sed que tenía de ella.


  Anna se movió y le rozó el brazo malo sin querer.


  —Lo siento —exclamó Anna.


  —No tienes que tener tanto cuidado, he sido yo quien tenía el brazo en medio.


  —Qué va. Pero es que tengo miedo de hacerte daño.


  —Tú tranquila, ya me preocupo yo de eso.


  —¿Pero estás preocupado?


  —¿Qué hombre de sangre caliente se preocuparía por una cosa tan tonta en un momento como éste? —murmuró contra sus labios.


  La risa de Anna le hizo estremecerse de placer.


  —Hazlo otra vez.


  En la oscuridad, ella lo miró con sorpresa.


  —¿El qué…?


  —Ríete así. Tengo que decir, señorita Galvez, que es la risa más sexy que he oído en mi vida.


  —¡Estás loco!


  Se echó a reír, un poco cortada, mientras Max se decía que podría quedarse allí toda la noche, volando con la imaginación con el sonido de su risa.


  —Debo de estarlo. Después de seis meses en un hospital militar, suele pasar eso.


  —Siento mucho que tuvieras que pasar por eso —susurró ella—. Ojalá pudiera ayudarte.


  Anna le sorprendió dándole un beso a cada lado de los labios. Fue un gesto sorprendentemente tierno, y Max sintió como si la angustia que sentía desde hacía tanto tiempo empezara a disiparse.


  Estaba casi seguro de que no había conocido a nadie tan compasivo con él como Anna Galvez. Él desde luego no lo recordaba. Para consternación suya, Max sintió el calor de las lágrimas quemándole los ojos, y deseó abrazarla y perderse entre sus dulces brazos.


  La sentó mejor sobre su regazo, se retiró el cabestrillo y apoyó el brazo escayolado en la espalda de Anna.


  Se besaron y acariciaron mucho rato, hasta que él estaba ardiente de deseo y ella lánguida y tierna.


  —¿Tienes frío?


  —Todo lo contrario —rió Anna. Sin embargo, y a pesar de sus palabras, Anna suspiró con fuerza. Max sintió su reserva.


  —Esto es una locura, Max. ¿Qué estamos haciendo aquí? Esto no es… yo no suelo… Apenas nos conocemos.


  Él apenas podía pensar, pero con la parte de su cerebro que aún funcionaba, sabía que Anna tenía razón. Sólo llevaba allí un par de días, y no podía decirse que hubiera sido demasiado sincero con ella.


  Pero no estaba de acuerdo en eso de que apenas se conocían. En ese momento le daba la impresión de que ella lo conocía mejor que nadie. Le había dicho cosas que no había podido contarles a los psiquiatras de Walter Reed.


  —No sé qué es esto que nos pasa, pero yo siento una atracción bestial hacia ti.


  Ella suspiró y se echó a reír con nerviosismo.


  —Me alegra saberlo.


  —Claro que ya te habrás dado cuenta.


  —Creo que sí, teniente. ¿Entonces, qué vamos a hacer?


  A él se le ocurrían varias cosas, pero no pensaba decírselas a Anna. En ese momento, se encendieron las luces del porche. Había vuelto la luz.


  —¿Será una especie de mensaje? —dijo Max mientras contemplaba la expresión sorprendida de Anna—. A lo mejor el espíritu de Brambleberry House nos quiere decir de un modo discreto que ha llegado el momento de entrar en casa.


  —Ja. Lo dudo. Si me creyera la teoría de Julia y Sage, el espíritu de Abigail más bien cortaría la luz —murmuró ella.


  —A lo mejor el espíritu de Abigail sólo quiere quedarse para ver si estáis tratando su casa como ella habría querido.


  No podía imaginar al espíritu de Abigail como un espíritu maligno. Abigail había sido una mujer picaruela, apasionada, pero jamás le habría causado ninguna inconveniencia a nadie.


  Tras la pasión que habían compartido, Max pensaba que se sentiría algo incómodo. Por eso le sorprendió sentirse a gusto y cómodo con ella.


  Le gustaba su compañía. Ya estuvieran charlando, besándose o en silencio, la presencia de Anna le resultaba tranquilizadora, como si acallara una angustia en su interior que nada ni nadie había conseguido acallar.


  —Abigail siempre fue un poco romántica —comentó Anna—. Le habría gustado montar un escenario como éste, con la lluvia, la tormenta y todo lo demás.


  Mientras Max se imaginaba a su tía moviendo los hilos de todo aquel tinglado, Conan bajó las escaleras del porche y empezó a pasearse bajo la lluvia.


  —¿No creerás que un… espíritu tiene algo que ver con lo que acaba de pasar, verdad?


  —Me temo que soy demasiado realista para creérmelo como se lo creen Julia y Sage. Y, además, aunque creo firmemente que Abigail habría hecho lo que se propusiera, creo que cortar la luz en toda la costa para que nosotros… —no terminó la frase— pudiéramos besarnos, va más allá de sus posibilidades.


  Nada más terminar de decirlo, las luces del porche parpadearon y se apagaron durante dos segundos antes de volver a encenderse.


  —Me gustaría que pudieras verte la cara —dijo ella muerta de risa—. ¿Qué miras?


  Max miró a su alrededor con recelo.


  —A ver si aparece un espíritu octogenario con una botella de vino y una docena de rosas.


  Anna se echó a reír.


  —No creo que tengas de qué preocuparte. Nunca la he visto y no espero verla.


  De pronto Anna dejó de sonreír y lo miró con ojos tristes.


  —Ojalá Abigail pudiera venir a visitarnos. Ojalá la hubieras conocido. Creo que la habrías querido mucho. Era… maravillosa. Es lo único que se me ocurre decir de ella. Todo el mundo la quería porque ella se hacía querer. Abigail conseguía que todos los que estaban alrededor se sintieran felices e importantes, ya fuera el propietario millonario de un hotel o un estudiante universitario.


  —Debía de ser una amiga estupenda.


  —Más que eso, la verdad. No sé cómo explicarlo. Sólo pienso que la habrías querido mucho; y yo estoy segura de que ella te habría adorado.


  —¿A mí? ¿Por qué dices eso?


  —Siempre le gustaron los hombres con uniforme. Estuvo prometida con uno que murió en la guerra de Corea. Fue su único y verdadero amor, y nunca fue capaz de olvidarlo.


  Él se quedó mudo de asombro.


  —Yo nunca… —Max se calló a tiempo—. ¿Cómo sabes eso?


  —Me habló de él una vez y luego ya no quiso volver a hablar del tema —respondió Anna—. Dijo que era su otra mitad, la mejor persona que había conocido en su vida, y que había llorado su muerte todos los días de su vida.


  ¿Por qué la tía Abigail nunca le había hablado de un tema tan importante? Max comprendió enseguida que no era un tema para comentarlo con un niño. Lo que más le molestaba era que nunca se le hubiera ocurrido preguntarle. Siempre había asumido que Abigail amaba su vida independiente, que le encantaba entrar y salir sin tener que responder ante nadie.


  Se entristeció sólo de pensar en que su tía había vivido en esa casona todos esos años, añorando al amor que la vida le había arrebatado tan pronto.


  —Cualquiera pensaría que por culpa de una experiencia así odiaría a los hombres uniformados.


  Con mirada tierna, Anna sacudió la cabeza.


  —Pues no fue así. Ella tenía un sobrino en el ejército. Ni siquiera sé dónde, pero ella estaba tan orgullosa de él…


  —¿Ah, sí?


  —Su Jamie. Nunca lo conocí. Él no venía mucho a verla, pero ella lo quería con locura. Abigail era así. Amaba de todo corazón, pasara lo que pasara.


  Sus palabras eran una dura condena para él, y lo peor de todo era que no podía defenderse. A lo mejor no había visitado a Abigail tan a menudo como él habría querido, pero eso no quería decir que él la hubiera abandonado.


  Habían mantenido siempre el contacto por carta, incluso cuando había estado de maniobras.


  —Parece una mujer muy interesante —dijo él con voz ronca.


  Ella lo miró con curiosidad y abrió la boca para decir algo, pero en ese momento Conan subió corriendo las escaleras del porche y empezó a sacudirse justo a su lado. Max consiguió taparse la cara rápidamente con la manta.


  —¡Conan! —exclamó ella—. ¡Ya vale!


  Antes de volver a su rincón, Conan soltó un resoplido burlón que tenía perfeccionado.


  —Si estás esperando una señal para entrar, creo que ésta es más real que cualquier espíritu.


  —Creo que tienes razón —dijo él con poco convencimiento.


  —Puedes quedarte aquí el tiempo que quieras. Puedo dejarte la linterna y las mantas.


  —Prefiero tenerte a ti.


  Se le había escapado.


  —Lo siento, no debería haberte dicho eso. Olvídalo.


  —No, yo…


  Anna estaba tan adorable a la suave luz del porche, con su melena negra y lustrosa y los labios carnosos y tentadores, que Max no pudo resistirse.


  Un beso más. Eso es todo, se decía mientras la abrazaba.


  Anna suspiró su nombre al inclinarse hacia él, al perderse en sus brazos. Era menuda, deliciosa, suave, y Max no parecía saciarse de ella.


  Acarició su sedosa piel por encima de la cinturilla del pantalón. Anna se estremeció ligeramente, y Max sintió como se contraían los músculos del abdomen. Cuando deslizó la lengua en la suya, Anna emitió un gemido suave que lo excitó todavía más.


  A través del sujetador de encaje, Max le rozó los pezones con las yemas de los pulgares. La reacción fue inmediata, erótica. Anna arqueó la espalda, provocándole un torrente de deseo intenso que le impidió pensar, y sólo deseaba tocarla y saborearla por entero.


  Anna jadeó su nombre.


  —Si no lo hago ahora no voy a poder después…


  Quería dar un paso más, vaya si quería, pero también sabía que sería un grave error.


  —¿Quieres decir…?


  —Sí, Anna… Ahora mismo me parece lo mejor, pero por la mañana lo veremos bajo otro prisma muy distinto.


  Pasado un momento, ella suspiró.


  —Supongo que tienes razón.


  Ella se levantó del columpio la primera, y aunque aquello fue una de las cosas más difíciles que se había exigido de sí mismo, Max la ayudó a recoger las mantas y a llevarlas dentro.


  —Buenas noches, Anna —dijo, a la puerta del apartamento de ella—. He disfrutado mucho de la tormenta.


  —¿De cuál de ellas?


  Max prefirió no contestar. Cuando iba subiendo las escaleras, a Max se le ocurrió mirar a Conan, que estaba sentado a la puerta del apartamento de Anna, y le pareció como si el perro sacudiera la cabeza con gesto de reproche.


  Encendió el televisor, pero al rato lo apagó, incapaz de centrarse en nada, y se acercó a las ventanas. La luz de la luna brillaba con más fuerza entre las nubes e iluminaba la superficie del océano.


  ¿Qué podría hacer? Sabía ya que Anna Galvez no era una timadora. De Sage Benedetto no podía hablar, pero si Abigail había confiado en Anna, suponía que Sage tampoco podría ser mala persona.


  Le había quedado muy claro que Anna había querido mucho a su tía y que la echaba mucho de menos, tal vez incluso tanto como él.


  Tendría que contarle la verdad, decirle que era el sobrino militar de Abigail y que había ocultado su verdadera identidad para poder espiarla.


  Pero después de su apasionado encuentro de esa noche no sabía cómo confesarse con ella y decirle que llevaba días mintiéndole.


  Le pareció un trance feo y sórdido, pero iba a tener que hacerlo.


  Anna se despertó antes del amanecer, nerviosa y expectante. No había dejado de dar vueltas en toda la noche, inquieta y muerta de deseo.


  ¿Cómo iba a ser capaz de volver a sentarse en el porche a ver una tormenta sin acordarse de la magia de los besos del teniente Maxwell?


  ¡Al cuerno con Max!


  Anna suspiró. Sabía que él no tenía la culpa. Había sido tentar a la suerte, pero no había podido controlarse. Deseaba fervientemente tener un idilio con Harry Maxwell.


  Jamás había deseado a nadie con tanta intensidad, aunque supiera que él se iba a marchar pronto. O a lo mejor quería tener algo con él por esa misma razón.


  Por una vez en la vida no quería tener miedo, ni pensar en el pasado; sólo quería vivir el presente, la pasión del momento.


  Nunca en su vida había tenido un lío así, de modo que no tenía idea de qué hacer. Supuso que podría ir al grano y subir a su apartamento con un conjunto de lencería sexy. Claro que primero tendría que ir a comprarse el conjunto. Luego tendría que ponérselo, y para eso tendría que armarse de valor…


  —Ya encontraré el modo —se dijo con más ánimo.


  Conan ladró desde la puerta, impaciente por iniciar su ritual de cada mañana.


  Anna sabía por experiencia que se quedaría pacientemente esperando hasta que ella cediera a lo inevitable y se vistiera para bajarlo a la playa.


  Esa mañana, Anna no le hizo esperar mucho. Se puso unos vaqueros y una sudadera, se hizo una coleta y se puso una parka porque aún hacía frío por las mañanas.


  Después de la tormenta de la noche anterior, el patio estaba hecho una pena, lleno de ramas rotas, hierbajos y piedrecillas que el viento había trasportado desde la playa.


  Se dijo que tendría que posponer sus planes con Harry Maxwell, porque después del paseo de Conan, iba a tener que ocuparse de aquel desastre.


  Capítulo 11


  Solo llevó a Conan hasta Haystack Rock antes de dar la vuelta, pensando en todo el trabajo que le esperaba en casa. Era domingo, y al ser temporada baja, su horario era más flexible. Cuando había comprado Medusa Velero, Abigail le había enseñado que debía respetar sus días de asueto.


  Durante la temporada de verano no tenía tanto tiempo para descansar, pero en los meses de primavera e invierno, cuando el negocio iba más lento, hacía lo posible por tomarse los domingos libres y recuperar fuerzas para toda la semana.


  Limpiar los escombros tras una tormenta no era algo ni relajante ni divertido, pero era mejor que pasarse el día sentada en su despacho haciendo cuentas o cualquier otro papeleo.


  Soltó a Conan en cuanto cerró la puerta de la valla de entrada a Brambleberry House, y enseguida el animal salió corriendo y desapareció por el costado de la casa.


  Anna lo siguió con curiosidad, y se sorprendió al ver a Max con un guante en la mano buena y empujando una carretilla hasta arriba de ramas, piedras y restos de plantas.


  Se le aceleró el corazón al notar el cariño con que saludó a Conan, mientras ella se decía que nunca lo había visto tan guapo, tan esbelto y tan viril.


  —Oye, tú no tienes por qué hacer eso —dijo ella—. Eres un inquilino, no te he contratado para ayudarme.


  —¿Tienes una sierra mecánica? —Max levantó la vista para mirarla—. Algunas de estas ramas pesan mucho y quiero partirlas.


  —Abigail tenía una. Está en el garaje. No sé cuándo se utilizó por última vez, así que a lo mejor está oxidada.


  Ella vaciló un momento.


  —Esto… siento sacar el tema pero… ¿no crees que con el hombro malo te va a costar utilizar la sierra?


  Él se miró el cabestrillo con frustración, como si se hubiera olvidado del brazo.


  —Creo que también tenía una máquina trituradora de madera —se apresuró a añadir—. Estaba pensando triturar todo esto para utilizarlo luego de mantillo para el jardín. La máquina es un poco complicada, y hay que hacerlo entre dos personas. Si quieres que te diga la verdad, no me vendría mal tu ayuda.


  —Por supuesto —respondió él enseguida.


  Ella sonrió, perdida en el recuerdo de lo que habían compartido la noche anterior. Se habría quedado mirándolo toda la mañana, pero Conan pasó pegado a su pierna, y Anna se acordó de que tenía trabajo que hacer.


  —Voy por unos guantes, y podemos empezar.


  —De acuerdo. Aquí tengo mucho para distraerme.


  Entró en casa y fue a por los guantes y las botas de agua que tenía debajo del perchero.


  Max no tenía derecho a estar tan guapo tan de mañana, ella, sin embargo, se miró al espejo del vestíbulo y vio que estaba toda despeinada después de pasear por la playa.


  La aventura con la que había fantaseado esa mañana en la cama se le antojó de pronto irrealizable.


  Al menos esa fantasía le ayudaba a no pensar en Grayson Fletcher y en el engorro del juicio, que muy pronto terminaría.


  Cuando volvió al patio, no vio a Max por ninguna parte; pero como Conan estaba tirado delante del garaje, imaginó dónde encontrarlo.


  Max estaba intentando sacar la trituradora, que estaba encajada entre un somier viejo y un montón de leña que Will había llevado para reparaciones en la casa.


  La trituradora tenía ruedas, de modo que podrían empujarla por el césped, pero seguía siendo voluminosa y pesada. Anna se adelantó para ayudarlo.


  —Sé que el garaje está muy desordenado, pero cada vez que hacemos obra en la casa se acumulan cosas, y ya no nos queda espacio para más.


  —Tendrás que construir un anexo.


  Ella sonrió.


  —Sí, claro; un garaje para el garaje. A Sage le encantaría la idea. Pero la verdad es que no sé lo que hacer, no me gustaría tirar nada. Tengo miedo de tirar alguna lámpara vieja y de pronto descubrir que era la favorita de Abigail y una herencia familiar.


  —No puedes dejar la casa como si fuera un museo sólo por ella.


  —Lo sé. Sé que Abigail no lo querría así, y la poca familia que tenía no parece muy empeñada en mantener la herencia. Aun así, me preocupo. Mis padres se trajeron muy pocas cosas de México cuando cruzaron la frontera. Sus familias eran ambas pobres y no tenían mucho, pero a veces me gustaría tener más cosas de mis antepasados y saber cómo pudieron ser sus vidas.


  Él la miró con expresión curiosa, pero antes de que pudiera decir nada, ella quitó el último obstáculo de en medio y sacó la máquina.


  —Ya está.


  Sacaron la trituradora al jardín, bajo la atenta mirada de Conan.


  —¿Tienes idea de cómo se utiliza esto?


  Anna sonrió.


  —Hace un año te habría respondido que no. Pero desde que estoy en Brambleberry House he aprendido unas cuantas cosas. Tener una casa como ésta no es ni para timoratos ni para débiles, eso te lo puedo asegurar. Ahora soy una experta en arrancar papel pintado, en cubrir con masilla los agujeros de las paredes y en muchas cosas más. Lo de la trituradora no es nada comparado con otras cosas.


  Pasaron dos horas limpiando juntos el jardín, mientras Conan tomaba el sol donde podía.


  Hacía un precioso día de primavera, de aquellos que Anna siempre contemplaba como un regalo de la naturaleza.


  Cuando terminaron de limpiar el césped de ramas y palitos y guardaron los pedacitos triturados en el garaje hasta que tuviera tiempo de preparar los arriates, Max le ayudó a recoger los guijarros y a cambiar el canalón que se había caído.


  —¿Hay que hacer algo más? —dijo él cuando se sentaron en el porche a descansar un momento.


  —No lo creo. Al menos de momento. El trabajo de mantenimiento de esta casa es interminable.


  —Pero no está nada mal para pasar una bonita mañana de primavera.


  Ella sonrió, encantada de estar con él. Aunque sólo tenía una mano bien, trabajaba mejor que la mayoría de los hombres que había conocido.


  —Cuando era niña odiaba trabajar en el jardín —dijo ella—. Mis padres tenían un huerto enorme. Cultivábamos pimientos, judías verdes y maíz dulce; y por supuesto los niños siempre teníamos que arrancar las malas hierbas. Juré que de mayor viviría en un apartamento toda la vida donde no tendría que levantarme al amanecer para ir a recoger judías.


  —Pero aquí estás —dijo él mirando la casa.


  —Sí, aquí estoy. ¿Y sabes qué? Cuidar del jardín y del patio es lo que más me gusta hacer en Brambleberry House. Estoy deseando que salgan las flores en un par de semanas. Te sorprenderá el jardín de Abigail. Es un lugar mágico.


  Él respondió de un modo evasivo, como si no le convenciera del todo, y Anna sonrió.


  —Supongo que viviendo en bases militares, no te habrás dedicado mucho a la jardinería…


  —En las bases militares no —dijo—. A veces en otros sitios donde he estado, pero tampoco mucho.


  —Pues aquí en Brambleberry House puedes hacer todo lo que te apetezca. Todos los que quieran echar una mano en el jardín de Abigail, tienen permiso para hacerlo, tengan o no experiencia.


  —Lo tendré en cuenta.


  Lo estaban pasando tan bien, que Anna no quería que terminara.


  —¿Te apetece dar un paseo en coche? —preguntó Anna impulsivamente.


  —¿Para ir a algún sitio, o sólo a dar un paseo?


  —Bueno, las dos cosas. Necesito ir a Lincoln City para dejar unas cosas que me llevaron a la tienda por equivocación. La verdad es que me encantaría ir acompañada. A la vuelta te voy a invitar a comer a mi restaurante favorito en Neskowin Beach. Por haberme ayudado hoy.


  —No me debes nada, Anna. No he hecho mucho.


  —La oferta sigue en pie —dijo ella, que no quería discutir en ese momento.


  —La verdad es que hace un día maravilloso para salir a dar un paseo en coche —dijo Max con una sonrisa en los labios.


  Ella sonrió también, y se echó a reír cuando Conan soltó dos alegres ladridos, bien de expectación o bien de pura emoción.


  —Estupendo. ¿Me das media hora para ducharme y cambiarme?


  —¿Sólo media hora?


  Anna sonrió y se puso de pie.


  —Teniente, me crié con tres hermanos en una casa pequeña con un solo cuarto de baño. Una chica aprende a transformarse rápidamente en esas circunstancias.


  Él le regaló una sonrisa sincera, deslumbrante; una sonrisa que la conmovió. Anna se duchó y vistió rápidamente; se puso una banda amarilla en el pelo, de un tono más claro que su suéter, y se maquilló discretamente.


  Aquélla no era una cita, y ella no estaba nerviosa, se decía cuando sonó el timbre un momento después.


  Él se había puesto unos Levis y una camisa de franela de color verde oscuro. Al verlo tan guapo, Anna sintió un latigazo de deseo, una emoción vibrante.


  —¿Necesitas más tiempo? —le preguntó él.


  —En absoluto. Sólo me falta el bolso. Ah, y la correa de Conan. ¿Te importa que nos lo llevemos? Si le dejo solo mucho tiempo se pone tristón.


  —Ya contaba con que nos lo llevaríamos.


  Esa era una de las cosas que le gustaban de Max, lo bien que aceptaba al perro.


  Conan corrió y pegó un salto para montarse en el monovolumen. Solía ir en el asiento del copiloto, pero se contentó con tumbarse detrás junto a las cajas y al resto de las cosas que había colocado allí el día anterior.


  —¿Aparte de bajar hasta el monte Neah Kah Nie, has bajado más por la costa? —le preguntó ella mientras daba marcha atrás.


  —En esta ocasión no. Hace ya varios años.


  —Yo llevo nueve meses bajando a Lincoln City dos o tres veces por semana y aún no me he cansado.


  —¿Hace todo ese tiempo que tienes allí la tienda?


  Ella asintió, pero se quedó callada al recordar la emoción del verano anterior, cuando había abierto la segunda tienda. Había imaginado entonces que abriría una tercera e incluso una cuarta tienda; hasta que la gente de la costa pensara en Medusa Velero cuando pensara en comprar libros o un regalo especial.


  Pero sus sueños se habían roto en mil pedazos, y la mayoría de los días que transitaba por esa carretera, Anna llegaba a su destino con el cuello agarrotado y la espalda dolorida.


  —¿He dicho algo que te haya molestado? —le preguntó Max, al ver que parecía triste.


  —No, no es por ti… Es que…


  Vaciló un momento, aunque sabía que el asunto del juicio era del dominio público.


  —Mi vida profesional es un desastre en estos momentos —confesó por fin Anna—. De vez en cuando me olvido un rato de todo ello, pero cuando más descuidada estoy, vuelvo a pensarlo.


  Temió mirarlo en un primer momento, pero al final se atrevió a echarle una mirada.


  —¿Quieres que hablemos de ello? —le preguntó él.


  —Con lo bonito que es este trayecto por la costa, no quiero fastidiártelo con una historia sórdida y aburrida.


  —¿Puede existir una historia que sea a la vez sórdida y aburrida? —preguntó él con una sonrisa. Su gesto la ayudó a relajarse.


  —Tienes razón.


  Su comentario le hizo pensar que no debería dramatizar tanto; ella no había perdido a nadie bajo el fuego enemigo. No le habían disparado, ni había pasado meses en el hospital.


  Había sufrido una humillación a nivel personal y profesional, pero no se acababa el mundo.


  Él había sido sincero con ella la noche anterior, y de pronto sintió que tenía ganas de compartir aquello con Max.


  —Confié en la persona equivocada —dijo finalmente—. Supongo que la historia empezó ahí.


  ¿Sería posible que, sin saberlo, Anna le estuviera haciendo pasar un apuro?


  Mientras Anna le relataba la historia de fraude y engaño a manos del gerente de la tienda de Lincoln City, Max sintió vergüenza por lo que estaba haciendo él.


  ¿Cómo iba a contarle él quién era?


  Le daba la impresión de que lo que había pasado con aquel estafador no le iba a ser favorable a la hora de perdonarlo cuando él le confesara la verdad.


  —Así que aquí estamos, seis meses después —dijo finalmente—. Es una auténtica catástrofe. Mi negocio es un desastre, los proveedores me vienen por todas partes con facturas que yo creía pagadas hacía meses. Y lo peor fue que utilizó las tarjetas de muchos clientes míos para realizar operaciones fraudulentas. Llevo meses de pesadilla, y no sé cuándo voy a despertar.


  Max recordó sus dudas cuando había leído la información sobre el fraude en Internet, cuando se había preguntado si ella estaría metida en el asunto.


  En ese momento la idea la parecía irrisoria, y le pesó incluso haber contemplado esa posibilidad. Anna parecía verdaderamente hastiada de todo; del desfalco, del juicio, y sobre todo preocupada por los clientes que habían sufrido.


  —¿Y dices que ese sinvergüenza de Fletcher ha sido acusado?


  —Ah, sí. Eso es parte de la alegría de todo este asunto, que haya sido acusado en público y que todo el mundo sepa lo idiota que he sido.


  —No es culpa tuya que ese tipo sea un canalla y un ladrón.


  —No, claro, pero es mi responsabilidad haber contratado a un ladrón como él para dirigir mi tienda y haberle dado acceso a la información personal de mis clientes y de los proveedores que confiaban en que yo pudiera protegerla. Es culpa mía que no supervisara mi negocio con el debido cuidado, y eso le dio más espacio y libertad para meter la mano donde quiso.


  —Es demasiado para ti —dijo él.


  —La licencia de apertura está a nombre mío. Es mi responsabilidad.


  —¿Cuándo va a terminar el juicio?


  —Esta semana, creo. Las conclusiones empiezan mañana, y espero que den un veredicto rápido. Estoy deseando que todo termine.


  —¿Tanto has sufrido?


  Ella se encogió de hombros e intentó quitarle importancia, pero él vio la verdad en su mirada.


  —Cada vez que entro en la sala de juicios me siento como una imbécil.


  —¿Has asistido a todas las vistas del juicio?


  —No me he perdido ni una. Grayson Fletcher me robó a mí, a mis clientes y a mis proveedores. Ha pisoteado mi buen nombre, y quiero asegurarme de que pagará por ello.


  Max conocía a veteranos de guerra que no poseían el coraje que había demostrado ella yendo al tribunal a diario. Le sorprendió sentir tanta ternura, y un deseo fiero de tomarle la mano y consolarla.


  Pero no podía hacerlo, sobre todo porque aún no le había confesado la verdad.


  —Anna, necesito contarte algo.


  —¿El qué? —desvió la mirada de la carretera un instante y lo miró con recelo.


  —No he sido…


  Sincero, iba a decir, pero en ese momento, Conan lo interrumpió con una especie de arcada horrible, como si se hubiera atragantado con una pelota de ping pong.


  —¡Conan! —exclamó ella—. ¿Qué te pasa, chico? ¿Estás bien?


  El perro siguió haciendo aquellos ruidos tan horribles, y Anna terminó por pararse en el arcén.


  Conan bajó de un salto y fue de un lado al otro. Le dieron un par de arcadas, y pareció como si expulsara lo que fuera que le hubiera hecho atragantarse.


  Momentos después, con total naturalidad, se acercó a unos hierbajos, levantó la pata e hizo sus necesidades, antes de volver a sentarse delante de ellos y a mirarlos con expectación.


  Anna lo observaba con expresión ceñuda.


  —Qué raro. ¿Qué le habrá pasado?


  —A lo mejor se ha mareado en el coche.


  —Conan nunca se marea en el coche —respondió ella—. Te juro que es fuerte como un toro.


  —A lo mejor sólo quería respirar un poco de aire fresco y hacer pis.


  —¿Y todo ese teatro que ha hecho? A lo mejor ha sido para llamar la atención… Conan, pórtate bien —le ordenó mientras le abría la puerta para que se móntala en el coche.


  Conan les sonrió a los dos, y Max habría jurado que el perro le guiñaba el ojo cuando Anna fue a sentarse, aunque por supuesto sabía que eso era imposible.


  —Casi hemos llegado a Neskowin y a mi sitio favorito —dijo Anna mientras se sentaba al volante—. ¿Tienes hambre?


  —Sí —respondió él—. Estoy muerto de hambre.


  —Créeme, este sitio te va a encantar. Espera a probar las gambas picantes.


  No recordaba la última vez que se lo había pasado tan bien.


  En el ejército se había centrado sólo en su carrera, en convertirse en el mejor piloto de toda su división, y los últimos seis meses los había dedicado a curarse.


  Pero todo eso parecía tan lejano en ese momento.


  Estaban en un pintoresco restaurante mirando al mar. Mientras comían unas deliciosas almejas a la marinera y unas ricas patas de cangrejo, observaban el vaivén de las olas y el vuelo de las gaviotas, charlaban y reían.


  Ella le habló de su vida en Utah con sus hermanos y sus padres, y de las diabluras que habían hecho. Le habló de cómo su padre murió en un accidente laboral y de la muerte de su madre unos años después de cáncer.


  Le habló de su hermano el biólogo que vivía en Costa Rica con su esposa y sus gemelas de dos años, que hablaban más español que inglés y nadaban ya como delfines, y también de su hermano Daniel, el sheriff del pueblo de Utah donde habían nacido, y de su esposa Lauren, que era la única doctora en muchos kilómetros a la redonda. Le contó la historia de su hermano Marc, cuya esposa lo había abandonado y estaba criando solo a sus dos niños pequeños.


  Como Max no creía que Anna tuviera interés en los hermanastros que ni él mismo conocía bien, le habló de su verdadera familia, de las personas que formaban su unidad en el ejército, de algunas de las cosas que había vivido y del coraje de algunas personas que había conocido.


  Después de comer, dieron un paseo con Conan por la tranquila playa antes de continuar el trayecto hasta Lincoln City.


  Aunque había tenido cuidado de no tocarla en todo el día, era consciente del deseo que fluía entre los dos. Tendría que estar muerto para no darse cuenta de cómo le latía el corazón cuando ella sonreía, de lo que sentía cuando Anna echaba a correr detrás de Conan muerta de risa, de lo mucho que deseaba volver a besarla.


  Era la mujer más preciosa que había conocido en su vida, pero no sabía cómo decírselo sin que sonara artificial.


  Cuando llegaban a las afueras de Lincoln City se dio cuenta de que su alegre acompañante se quedaba seria y callada.


  Y cuando llegaron a la zona de tiendas pintorescas y restaurantes elegantes y se detuvieron delante de un local con la fachada de madera y un cartel que decía Medusa Velero 2, Anna parecía otra persona.


  —Puedes esperar aquí si quieres —dijo ella cuando apagó el motor.


  —Me gustaría ver tu tienda, si te parece bien —respondió él.


  Supuso que era mucho menos probable que alguien le reconociera en Lincoln City como sobrino de Abigail que si hubiera ido a la otra tienda. Aparte de eso, le apetecía mucho ver dónde trabajaba.


  —¿Quieres que te lleve algo? —preguntó Max.


  —Tengo seis cajas. Como contienen cosas frágiles, prefiero que hagamos varios viajes.


  Él agarró una caja y la siguió hasta la entrada de la tienda. Anna empujó la puerta, y juntos llevaron las cajas hasta una especie de almacén que había en la parte de atrás.


  Cuando terminaron, Anna le enseñó la tienda.


  Max miró alrededor con curiosidad y encontró la tienda acogedora y bonita, del mismo estilo que Medusa Velero de Cannon Beach.


  Había varias butacas de aspecto cómodo para que los clientes se relajaran mientras ojeaban un libro. Algunas de ellas estaban ocupadas.


  Una mujer que llevaba una placa con su nombre, señal de que trabajaba en la tienda, los vio y se acercó a saludar a Anna. Era delgada y de constitución atlética, con el pelo largo y canoso recogido con una cola de caballo, y gafas de montura metálica.


  —¿Perdone, qué está haciendo aquí? Salga inmediatamente de la tienda.


  —Si no le importa, soy la dueña de la tienda.


  La mujer negó con la cabeza.


  —Se supone que este es tu día libre, señorita. ¿Qué tengo que hacer, esconderte las llaves del coche para que descanses un poco?


  Anna se echó a reír y abrazó a la mujer.


  —No me regañes. He traído el pedido de vidrio soplado. Ya verás qué cosas más bonitas. Es que tenía miedo de que mañana no me diera tiempo a traerlo todo antes de ir al tribunal.


  —Podríamos haber pasado sin ello un par de días más.


  —Lo sé, pero he aprovechado que hacía buen tiempo para dar un paseo. Sue Poppleton, éste es mi nuevo inquilino, el teniente Harry Maxwell.


  La mujer le dirigió una sonrisa amable y llena de curiosidad, antes de volverse hacia Anna.


  —Ya que estás aquí, espero que no te importe ayudarme un momento. Hay un pedido en el ordenador que no estoy haciendo bien.


  —Pues claro. ¿Max, te importa esperarme un momento?


  —En absoluto —respondió él.


  Se acercó a unos estantes donde había guías de viaje, y estaba ojeando una sobre la historia de la zona cuando oyó que sonaba la campanilla de la puerta. Max no le dio importancia, hasta que se percató de que todos se habían quedado callados de pronto.


  Capítulo 12


  —Fuera de aquí —ordenó Anna con una frialdad que Max no había visto nunca en ella.


  Conan rugió de pronto, y Max sintió ya una curiosidad tremenda. No sabía lo que esperar, pero se apartó del expositor para ver mejor la zona de la entrada.


  El hombre que había entrado no tenía mala pinta, era más bien un tipo de aspecto académico, bien afeitado, con un estilo de pelo despeinado y gafas tipo estudiante.


  ¿Qué pasaba entonces allí? Tanto Anna como Conan y Sue parecían a punto de saltar encima del recién llegado.


  El hombre parecía totalmente ajeno a su animosidad, y sólo miraba a Anna.


  —Vamos, Anna. Dame un respiro. Estaba en la cafetería de enfrente y he visto tu coche. He dejado un estupendo cruasán a medias con la esperanza de que me des la oportunidad de darte una explicación.


  —No me hace falta que me des ninguna explicación. Sólo quiero que salgas de mi tienda.


  Al oír que le temblaba un poco la voz, Max entendió que se trataba del canalla que la había robado.


  Avanzó un paso mientras se decía que seguramente sería capaz de derribarlo de un golpe con la izquierda. Aunque tal vez fuera mejor esperar a ver qué pasaba.


  Además, parecía que Anna tenía un montón de ayuda.


  —Dile a ese chucho que se calle.


  —Debería ordenarle que se te tire a al cuello, después de lo que has hecho.


  —Vamos, nena, no seas así.


  El tipo se pasó la mano por la cabeza y le dirigió a Anna una mirada de insinuación, pero Anna se quedó impertérrita.


  —¿Cómo? —dijo en voz baja—. ¿Te extraña que por fin, después de seis meses, me haya dado cuenta de lo canalla que eres?


  Sue se echó a reír, y eso pareció molestarle aún más. El hombre avanzó un paso, y sólo se detuvo al ver que Conan empezaba a gruñir otra vez.


  —¿Cuánto tiempo tuviste que practicar el papel de víctima que has hecho durante el juicio?


  —¿Pero de qué papel hablas? —resonó la voz incrédula de Anna.


  —Vamos. Tú sabías lo que estaba pasando todo el tiempo. Preferiste mirar para otro lado, y ya está.


  Anna aspiró hondo, e incluso desde donde estaba, Max vio la rabia reflejada en su mirada.


  —Fuera de aquí o llamo a la policía. Estoy segura de que al juez le encantará saber que has estado aquí acosándome.


  —Cuidado, nena. Acosar es una palabra muy dura. No vayas diciéndola por ahí. Por supuesto, a veces la palabra va que ni pintada; como por ejemplo, cuando la dueña de un negocio coacciona a un empleado para que se acueste con ella.


  Anna se puso pálida, y por el gesto que hizo, pareció como si se le revolviera el estómago.


  —Nunca me acosté contigo, gracias a Dios.


  —Ella no te coaccionó para que hicieras nada y lo sabes, asqueroso gusano —soltó Sue con rabia.


  Fletcher la miró con sorpresa, como si acabara de verla allí.


  —Todos los empleados de Medusa Velero podrían testificar en contra tuya. Todos sabemos que no la dejabas en paz, que no parabas de escribirle poemas, de enviarle flores, de estar detrás de ella para poder convencerla de que eras maravilloso…


  Anna aspiró hondo.


  —Sue, creo que podrías empezar a sacar el cristal y comprobar que no hay nada roto.


  La otra mujer no parecía querer marcharse, pero debió de convencerle algo en la mirada de Anna. Así que miró por última vez a Grayson Fletcher y se dirigió al almacén.


  En cuanto Sue desapareció, Anna se volvió hacia el hombre.


  —Te estás pasando.


  Él se encogió de hombros.


  —Tal vez. Pero digamos que si hablara con el periódico local y les diera mi versión, tú no quedarías de víctima, ¿verdad?


  Anna abrió la boca para responder, pero él la interrumpió.


  —Por supuesto, en las circunstancias adecuadas, podría mantener la boca cerrada.


  —¿De qué circunstancias hablas?


  —Pues si me acusan falsamente, tal vez podrías testificar a favor mío en la vista de la sentencia.


  Ella entrecerró los ojos.


  —Eso me suena a chantaje.


  —Otra palabra fea. No es chantaje en absoluto. Me parece que con el único interés de hacer las cosas bien, podrías querer contarle al juez que te lo has pensado mejor y que has tenido tiempo para ver las cosas de otro modo —dijo él con calma.


  Ella se quedó mirándolo un momento. Justo antes de que Max se adelantara para echar al tipo a patadas de la tienda, Anna le respondió con calma y determinación.


  —Vete al infierno, Grayson. Creo que podré consolarme con la idea de que dentro de una semana es allí donde vas a estar; en el infierno de la Penitenciaría Estatal de Oregón, en Salem.


  Grayson se puso rojo de rabia, de modo que sus facciones agradables se volvieron horribles. Avanzó un paso más, y ni siquiera se detuvo cuando Conan ladró con fuerza.


  —Deberías haberlo dejado estar —dijo en tono amenazador—. Habría devuelto todo el dinero. Traté de explicarte que tenía un plan, pero tú fuiste demasiado engreída para escucharme. Pues ahora me vas a escuchar. Te he ensuciado lo suficiente como para arruinarte. Me has acosado, me has agredido sexualmente y me has amenazado con echarme si no me acostaba contigo. Esa es la historia que le voy a contar a la bonita reportera del periódico local. Y luego me tendiste una trampa para ocultar tus crímenes. Cuando ponga una demanda civil, tendrás suerte si te dejo un cómic. Me voy a quedar con esta tienda, con la otra y con esa maldita casa que tanto adoras. ¿Qué te quedará entonces? Serás una perra sin blanca.


  Ella se quedó helada y sintió que se encogía por dentro. Max, sin embargo, no. Se apartó de los expositores y se enfrentó al otro.


  —De acuerdo, se acabó el tiempo, canalla.


  Anna lo miró con sorpresa, como si se hubiera olvidado de que él estaba allí. Max había tratado con muchos tipos como Fletcher en el ejército y no le sorprendió ver cómo se achantaba cuando alguien se enfrentaba a él directamente.


  —¿Quién lo dice?


  —Entre el perro y yo, creo que puedo decir que te hemos dejado claro que hace rato que tenías que estar fuera.


  Fletcher miró a uno y a otro, y soltó una risotada seca al tiempo que parecía recuperar el aplomo.


  —¿Y qué me vas a hacer? ¿Pegarme con la escayola?


  Max utilizó la misma sonrisa irónica que utilizaba con los reclutas recalcitrantes.


  —Prueba a ver.


  Conan ladró de nuevo, como para apoyar su argumento. Fletcher los miró y le dirigió a Anna una mirada de odio antes de darse media vuelta y salir de la tienda.


  * * *


  Ojalá se la tragara la tierra.


  —Creo que he pasado los diez minutos más humillantes de mi vida.


  Max se acercó a ella. Anna deseó taparse la cara para ocultar su vergüenza, y también abrazarse a él para consolarse.


  —No tienes por qué sentirte humillada. Soy yo quien debería sentirse humillado. Como tengo la escayola, ni siquiera le pude dar un derechazo.


  Ella soltó una risita nerviosa.


  —Aunque podrías enviar a Conan para que nos lo trajera a rastras —insinuó él, tratando de animarla.


  —Perdona —dijo ella al notar que le temblaban las rodillas—. Tengo que sentarme.


  Se sentó en una de las butacas. Tenía el estómago revuelto de los nervios, de la vergüenza que le daba pensar en lo tonta e ingenua que había sido como para sentirse atraída por un asqueroso como Grayson Fletcher.


  —Ya te dije que mi vida era un desastre.


  —Todavía tienes Medusa Velero.


  —De momento.


  —¿Hay posibilidad de que lleve a cabo esas amenazas?


  Ella suspiró y se llevó la mano al estómago. ¿Acoso sexual? ¿Cómo podía una persona haber caído tan bajo?


  —Puede intentarlo, pero no tiene ninguna prueba. Me negué a salir con él durante meses; los demás empleados pueden confirmarlo. Pero fue tan insistente que… me sentí halagada. Fue así, y nada más. Sólo salí con él durante un mes, pero te juro que nunca me acosté con él.


  ¿Por qué había tenido que decir eso? Podría habérselo callado.


  —Entonces no te preocupes por nada. Conozco a los de su calaña. Se pone muy gallito, pero en cuanto te enfrentas a él, huye como un cobarde; como lo que es.


  —Siento que te hayas visto implicado.


  —Pues mira, yo me alegro de haber estado aquí para apoyarte.


  Ella lo miró con admiración, pensando en la integridad que parecía ser parte de él. El contraste entre el mentiroso y manipulador de Fletcher y aquel honorable soldado que había sacrificado tanto por su país le resultó abrumador.


  —Gracias —susurró ella.


  Con el corazón a punto de estallar, Anna se acercó a él y lo besó en los labios con gratitud. Estaba loca por ese hombre. Sabía que sólo se conocían desde hacía unos días, pero corría el peligro de enamorarse perdidamente de él.


  Se apartó de Max, nerviosa y emocionada al mismo tiempo.


  —De nada —respondió él.


  —¿Me he perdido algo?


  Al oír la voz de su empleada, Anna intentó recuperar la compostura. Aspiró hondo y se fijó en lo que Sue llevaba en la mano: una carroza de cristal de colores.


  —No mucho. Se ha marchado.


  —Menos mal. Me da lo mismo lo que digas, voy a llamar a la policía si vuelve a poner los pies en la tienda.


  —Sí, ahora me parece un buen plan —dijo Anna.


  —Bueno, ahora lo que tenéis que hacer es marcharos y disfrutar del resto del día —dijo Sue en un tono cariñoso y firme al que Anna no pudo resistirse—. Ve a divertirte un poco. Lo mereces.


  Estaba anocheciendo cuando llegaron a las afueras de Cannon Beach. Los rayos anaranjados del sol lo saturaban todo de color.


  En lo alto de una suave colina, Brambleberry House les daba la bienvenida con su belleza, sus aleros, sus remates color arena y el amplio porche que daba la vuelta a toda la casa.


  —Ya sé que es una tontería, pero siempre que vuelvo me da la impresión de que la casa me está esperando.


  —No es ninguna tontería.


  —Abigail solía decir que una casa está viva cuando la habitan personas que aman esa casa —Anna sonrió—. Solía decir que toda casa donde hay amor y amistad es sin duda un hogar donde puede descansar el corazón.


  Él permaneció un buen rato en silencio, con la vista fija en el viejo y encantador edificio.


  —Amas esta casa, ¿verdad? —preguntó finalmente, rompiendo el silencio.


  —De todo corazón. Amo sus cañerías oxidadas, sus tejas sueltas, su pintura descascarillada… Toda ella.


  —Ella sabía lo que hacía cuando te la dejó, ¿no?


  Le pareció una pregunta extraña, pero Anna asintió.


  —Espero que sí. A veces me abruma la responsabilidad de tener una casa así, sobre todo con lo que me está pasando ahora. No tengo ni idea de por qué Abigail nos dejó Brambleberry House a Sage y a mí, así de repente. Pero ahora estoy muy contenta de que haya sido así. No soy capaz de imaginarme viviendo en otro sitio.


  Él suspiró y se puso serio.


  —Anna…


  En ese momento, Conan empezó a ladrar como un loco, como si de pronto hubiera perdido del todo la paciencia.


  Ella se echó a reír.


  —Lo siento. Parece que ya no aguanta más, será mejor que me lo lleve a la playa en cuanto lleguemos para que estire un poco las piernas. ¿Quieres venir?


  A Anna le dio la impresión de que estaba un poco frustrado.


  —Claro. A mí tampoco me iría mal.


  Conan saltó del coche en cuanto le abrieron la puerta y arrastró a Anna, que le llevaba de la correa, para marcar cada matorral del camino de la playa.


  Justo antes de llegar a la playa, Max le tomó la mano para ayudarla a pasar una roca y ya no se la soltó. Caminaron de la mano, con Conan delante, y a pesar del viento fresco de primavera, Anna sintió un calor que la recorría de arriba abajo.


  No quería que terminara aquel día. A pesar del humillante encuentro con Grayson Fletcher, hacía tiempo que no lo pasaba tan bien.


  El comportamiento de Conan era muy extraño. A pesar de lo nervioso que se había puesto en el coche, en ese momento no parecía ya tener tantas ganas de dar un paseo.


  En un momento se sentaba, y al siguiente empezaba a tirar de la correa en dirección a la casa.


  —No sabes lo que quieres, ¿eh?


  —Pero yo sí.


  Se volvió a mirar a Max, y vio que la observaba con aquellos ojos avellana que, iluminados por la deslumbrante luz del ocaso, parecían emitir luz propia.


  —Se lo decía a Conan —murmuró ella—. Se está poniendo muy testarudo con el paseo. Creo que quiere volver.


  —Todavía no —dijo Max en voz baja.


  Acto seguido la estrechó entre sus brazos, mientras el sol se ocultaba tras el horizonte.


  Toda la pasión, la curiosidad que habían compartido la noche antes durante la tormenta, regresó con la fuerza de las mareas. Anna no podía saciarse de él.


  Trató de tener cuidado con el brazo en cabestrillo, pero él lo quitó de en medio para poder abrazarla.


  Se besaron un buen rato, hasta que ambos jadeaban y el sol se ocultaba en el horizonte.


  —Si seguimos así, va a caer la noche y no sabremos volver.


  —Conan nos llevará —murmuró ella en sus labios—. Aún no ha cenado.


  Él se echó a reír mientras volvía a besarla. Anna le abrazó la cintura, latiendo de deseo. No era capaz de apartarse de la fuerza que emanaba su cuerpo cálido, de la seguridad que sentía junto a él.


  No sabría decir el rato que pasaron allí acompañados por el suave murmullo del mar y la vigorizante brisa marina. Anna se habría contentado con quedarse allí toda la noche si Conan no hubiera empezado a ladrar con impaciencia.


  Sobre los cerros se elevaba una luna mora, pero, salvo eso, la oscuridad los envolvía con su velo misterioso.


  —Creo que deberíamos volver.


  No le veía la cara, pero sentía en él la misma renuncia que experimentaba ella. Max sacó una linterna de un bolsillo de su cazadora de cuero. Era un soldado, y probablemente iba preparado para cualquier eventualidad.


  —No tengo gafas de visión nocturna, así que nos tenemos que apañar con esto —dijo Max.


  Le agarró de la mano y volvieron a Brambleberry House, cuyas luces brillaban acogedoras en la intensa oscuridad.


  Anna estaba nerviosa y emocionada. No quería que la noche terminara allí, ¿pero cómo armarse de valor para decirle que quería algo más?


  Apenas hablaron durante el camino de vuelta, pero el silencio de Max parecía decirle que quería poner más distancia entre los dos.


  Sus suposiciones quedaron confirmadas al llegar a casa. Anna abrió la puerta de su apartamento y la sujetó para que pasara Conan, que entró directamente a la cocina. Max y ella se quedaron en el vestíbulo; a Anna no se le pasó por alto su repentina tensión.


  Desesperada por recuperar lo que había sentido con él, aspiró hondo y levantó la cara para volver a besarlo.


  Max vaciló un momento, antes de besarla también con la avidez de un hambriento, hasta que a Anna le dio vueltas la cabeza y vibró todo su cuerpo.


  Pasado un momento, él apartó los labios de los suyos.


  —Anna, necesito contarte algo.


  Fuera lo que fuera, no quería escucharlo. Sin saber cómo, el instinto le decía que no le iba a gustar, y no deseaba que nada echara a perder aquel momento mágico.


  —Sólo bésame, por favor, Max…


  Él vaciló un momento antes de hacer lo que ella le pedía y besarla con tanta pasión y tanto anhelo que en pocos minutos sólo existían ellos dos y las emociones que sentían.


  —Llevo todo el día pensando cómo seducirte —susurró Anna.


  Él se echó a reír en tono ronco.


  —Puedo asegurarte que no tienes que hacer nada salvo existir, Anna. De momento, esa seducción me basta.


  La mareante alegría que sintió le hizo sonreír. Gracias a su manera de ser, a su modo de tratarla, se sentía bella y delicada, llena de fuerza, como no se había sentido nunca.


  —Pasa —lo invitó en tono bajo.


  Él se quedó helado, y Anna vio la indecisión en sus facciones.


  —¿Estás segura, Anna?


  —Por favor… —murmuró ella.


  Con un suspiro jadeante, Max la abrazó, y en ese momento, Anna sintió una dicha inmensa.


  Sí, estaba loca por aquel hombre, y sentía la necesidad de estar con él, de dar rienda suelta a sus sentimientos. Porque estaba enamorada de pies a cabeza del teniente Maxwell.


  Sabía que él no se quedaría allí para siempre, que quería volver al servicio activo lo antes posible, y que pronto se quedaría sola.


  Pero de momento, Max era suyo, y Anna no estaba dispuesta a malgastar la maravillosa oportunidad que el destino le había llevado a su puerta.


  Llegaron al dormitorio besándose, envueltos en un embrujo tejido con hilos de seda y azúcar. El resto de la casa estaba decorada en tonos discretos, pero su dormitorio era distinto; una pieza femenina en tonos lavanda, verdes y amarillos.


  Anna se dijo que en un espacio tan femenino, entre cojines de encaje y cortinas antiguas, Max parecía más masculino que nunca. Jamás le había parecido tan excitante, tan viril como en ese momento.


  Lo condujo hasta la cama con sus vaporosas cortinas de gasa y sus montañas de almohadones.


  —Creo que debería advertirte que hace tiempo que no hago esto. Con mis lesiones llevo muchos meses retirado de la vida activa, y antes de eso estaba en un país donde no había demasiada oportunidad para las actividades extra curriculares.


  Ella estaba tan nerviosa que apenas podía pensar.


  —Me alegra saberlo, porque a mí me pasa lo mismo. Mi compromiso matrimonial terminó hace cinco años y no he vuelto a estar con nadie.


  El deseo oscureció sus ojos color ámbar.


  —No sé si puedo hacerlo despacio, por lo menos la primera vez.


  Ella sonrió.


  —Me parece bien.


  —Aunque me gustaría pasarme horas desnudándote —dijo él mientras la tumbaba en la cama—, creo que ahora soy un poco torpe con los botones. Con esta maldita escayola, apenas puedo desabrocharme los míos.


  —Yo tengo las dos manos operativas.


  Le temblaron un poco las manos mientras se desabrochaba la blusa. Al menos se había puesto uno de sus conjuntos favoritos, el de encaje color melocotón claro.


  Max tragó saliva al verla.


  —No creo que pueda ir muy despacio.


  Empezó a besarla un hombro, mientras le deslizaba la mano por debajo de una de las copas del sujetador. Se estremeció al sentir su mano que la acariciaba íntimamente bajo el encaje.


  Deseaba más, sentir su piel. Él debía de compartir el mismo deseo, porque se quitó el cabestrillo y dejó al descubierto la escayola que le cubría desde la muñeca hasta justo por encima del codo, y empezó a desabrocharse los botones de la camisa.


  —Deja que te ayude.


  Le ayudó a quitarse la camisa y luego los vaqueros.


  —A partir de aquí, puedo solo.


  Momentos después estaban los dos desnudos, y Anna se dijo que Max era todo lo que habría podido soñar e imaginar, musculoso, fuerte, esbelto. Pero también tuvo oportunidad de ver todas sus cicatrices, y el corazón se le encogió. Había pensado que sólo tenía mal el brazo y el hombro, pero tenía quemaduras aún tiernas desde la clavícula al lado izquierdo del pecho.


  —Ay, Max —susurró ella.


  Él se sintió mal.


  —Debería de haberme dejado la camisa puesta. Lo siento. Pero es que estoy ya tan acostumbrado a vérmelas que ya no pienso en lo feas que son.


  —No, no deberías decir eso. Siento mucho lo que te pasó.


  Ella le dio un beso justo por encima de una de las cicatrices, en la base del cuello, y después debajo de la clavícula.


  —¿Te duele?


  Él parecía como si quisiera negarlo, pero finalmente se encogió de hombros.


  —A veces, pero en este momento no. En este momento sólo puedo pensar en ti, en lo sexy que eres. Ven aquí y bésame.


  —A sus órdenes, mi teniente —dijo ella con una sonrisa, mientras lo abrazaba.


  Se besaron y acariciaron mucho tiempo, se exploraron concienzudamente, precipitándose el uno en brazos del otro, envueltos por un mar de intensas emociones.


  Él le había dicho que no aguantaría, pero a Anna le pareció como si llevaran horas provocándose mutuamente. Finalmente, cuando estuvo segura de que ya no podría soportarlo más, él se colocó encima de ella y la penetró.


  Anna jadeó su nombre y se abrazó a su cuello, deleitándose con aquel estallido de deseo que iba ahuyentando el frío y las sombras de cada rincón de su cuerpo, como si fuera una ráfaga de brisa marina cargada de olores, música y colorido.


  Si hubiera sospechado alguna vez que pudiera existir tal maravilla, una culminación tan exquisita de sentimientos positivos, se habría sentido completa mucho antes.


  Volaba, cada vez más alto, con el corazón tan ligero como el aire. Y cuando él empujó con más fuerza, Anna se elevó a las alturas entre gemidos de pasión.


  Se agarró a él fuertemente y recibió su cuerpo, que se unió a su placer con una última y potente embestida.


  Estaban en la gloria. Anna lo abrazó con fuerza mientras la invadía una deliciosa lasitud.


  Capítulo 13


  Anna descansaba tumbada junto a Max, observando la paz de sus facciones mientras dormía. A Abigail le habría encantado Max. No sabía por qué estaba tan segura, sólo que lo estaba.


  Sabía que su amiga lo habría incluido en el círculo de amistades que Sage había llamado sus «ovejas descarriadas»: personas que estaban solas, cansadas o que necesitaban saber que alguien creía en ellos.


  Abigail lo habría acogido y le habría alimentado bien para aliviar todo lo que había sufrido durante su larga estancia en el hospital. Y si acababa abandonando el servicio, Abigail habría estado a su lado para apoyarlo.


  Él suspiró en sueños, y Anna lo abrazó un poco más mientras apoyaba la mejilla en su pecho liso y duro. Le sorprendía la sensación de paz que experimentaba allí entre sus brazos, la ternura que se había apoderado de ella.


  Estaba enamorada de él, y no había vuelta de hoja.


  La idea le sorprendió y aterró al mismo tiempo. El amor no era parte del plan; se suponía que sólo iba a ser una aventura pasajera. Además, Max era de esas personas que no se quedaban mucho tiempo en el mismo lugar. Más claro no se lo podría haber dicho.


  Max le había dicho que para él su base militar en Iraq había sido algo que podía llamar hogar. Anna se acordó de lo triste que le había parecido cuando él se lo había contado. Con el paso de los días, Anna se había fijado en la expresión esperanzada que se pintaba en su cara cada vez que hablaban de la casa.


  «Max necesita un hogar, un sitio donde sentirse a gusto. Hace tiempo que lo necesita».


  Anna no sabía por qué se le había pasado esa idea por la cabeza, ni por qué estaba tan convencida de que Harry Maxwell necesitaba Brambleberry House, tal vez incluso más que ella.


  Ella no quería que se marchase, aunque tampoco podía obligarlo a que se quedara.


  Cuando se le curara el hombro, Max volvería a su unidad, a su helicóptero y a cualquier lugar donde se le necesitara, por muy peligroso que fuera.


  Anna suspiró suavemente, pero fue suficiente para despertarlo. Max no abrió los ojos despacio, sino de una vez, como lo haría un soldado entrenado.


  —Hola —murmuró Max con voz rasposa.


  —Hola —respondió ella sonriendo.


  ¿Por qué malgastar el tiempo deseando que fuera distinto, que fuera un hombre a quien le gustara pasearse entre los muros de una vieja casona el resto de su vida?


  —¿Llevo mucho rato dormido?


  Ella negó con la cabeza.


  —Media hora, más o menos.


  —Siento haberme quedado dormido.


  —No me importa. Ha sido… fenomenal.


  Por decir algo, pero no pensaba confesarle lo mucho que atesoraba los momentos que había pasado entre sus brazos.


  Max la miró a los ojos con una expresión extraña que la dejó sin aliento.


  —Sí, todo ha sido maravilloso. Quiero decirte que no me esperaba esto, Anna.


  Ella sonrió. Sentía que el corazón le estallaba de alegría.


  —Ni yo, pero un regalo es mejor cuando no se espera.


  —¿Eso también te lo ha enseñado Abigail?


  —No. Eso es mío.


  Max tiró de ella con agilidad y se la colocó encima, entonces le hundió la mano en los cabellos para poder ladearle la cara y besarla en los labios.


  —Eres una mujer sabia, Anna Galvez.


  Ella sonrió.


  —No lo sé, pero estoy aprendiendo.


  Se besaron y acariciaron un buen rato, allí en la intimidad de su dormitorio. La primera vez había sido intensa pasión, fuego abrasador; esa vez hubo más sensualidad, más dulzura.


  Anna estuvo a punto de decirle que lo amaba, porque eso era lo que sentía. Pero se calló antes de meter la pata. Él aún no estaba listo para escuchar esas palabras, y ella tampoco estaba segura de querer decirlas.


  A Max le aterrorizaba sentir tanta ternura. Él no debía, no quería sentir tanto. Sin saber bien ni cómo ni por qué, esa mujer, fuerte y tierna al mismo tiempo, se había convertido en alguien muy importante para él.


  Ella le proporcionaba calma y serenidad. Los días que había pasado junto a ella, se había sentido como hacía tiempo que no se sentía. El accidente había sido un duro golpe para él, un episodio que le había angustiado y trastocado la vida.


  Pero con Anna el futuro ya no le asustaba, pues a su lado sacaría fuerzas de flaqueza para seguir adelante, para hacer cualquier cosa.


  Cualquier cosa salvo decirle la verdad.


  Suspiró largamente, mientras la magia del la ilusión quedaba disipada por la fealdad del engaño. Tenía que contarle que era el sobrino militar de Abigail. El hecho de estar allí en su cama charlando con ella, desnudos y abrazados, era buena prueba de que había llevado ese engaño demasiado lejos.


  ¿Pero cómo contárselo? Anna se sentiría dolida y furiosa, sobre todo después de lo que habían compartido juntos.


  Se quedó mirando al techo, como si allí fuera a encontrar una solución. Le dolía hacerle daño, pero no veía el modo de no hacérselo. Otra solución sería desaparecer del mapa antes de seguir adelante; claro que eso también perjudicaría a Anna.


  Lo que había hecho él no tenía sentido. De nada servía seguir engañándose, pensar que había obrado así para estar seguro de que su tía les había dejado la casa a Anna y a Sage en pleno uso de sus facultades. Lo cierto era que había querido hacer algo, aunque sólo fuera para sentirse menos culpable por su abandono de los últimos tiempos.


  Cuando había llegado a Brambleberry House y ella le había invitado a desayunar, todo había empezado a enredarse mucho más.


  Además, detestaba la idea de abandonarla, le parecía el colmo de la cobardía, sobre todo después de lo que acababan de compartir esa noche.


  —¿Max, vendrás conmigo la semana que viene, cuando den el veredicto?


  Le sorprendió oír su voz en la oscuridad.


  —Pensaba que estabas dormida —dijo él.


  —No. Estaba pensando.


  —¿En el juicio?


  —Lo siento. En este momento es algo que me preocupa. Estoy desando que todo termine.


  Él le dio un beso en la frente y la incorporó para que estuviera más cómoda.


  —Has sufrido más de lo has dejado entrever, ¿verdad?


  Ella no respondió, pero Max notó la tensión repentina de sus músculos.


  —De momento no lo he pasado mal… Pero no me vendría mal que alguien me acompañara cuando den el veredicto. ¿Quieres venir?


  Anna era una mujer fuerte e independiente, igual que su tía Abigail. Le dio la impresión de que no le resultaba fácil pedir. Pero le había conmovido profundamente el que ella le pidiera que estuviera a su lado.


  Se quedaría unos días más. Estaba en deuda con ella, y apoyarla cuando ella lo necesitaba sería el modo de atemperar su mentira.


  —Sí, por supuesto que iré contigo —respondió—. Y si le declaran inocente, siempre podemos molerle a palos con mi escayola.


  Ella se echó a reír mientras lo besaba, y Max ignoró de momento la voz de su conciencia y la abrazó.


  Unos días más de esa paz dulce y maravillosa, eso era todo lo que pedía. Sin duda no sería mucho pedir.


  —¿Estás lista? —le preguntaba Max tres días después, sentados en un banco del parque que había delante de la tienda de Lincoln City.


  Ella hizo una mueca.


  —¿Es que puedo elegir?


  —Uno siempre puede elegir, Anna.


  Los momentos que habían pasado juntos desde el domingo por la noche habían sido mágicos. A Anna no le habría parecido posible, pero los últimos días del juicio habían pasado volando. Incluso las conclusiones de la defensa, que la había tachado de corrupta e incompetente, no le habían dolido tanto como le habrían dolido de haberse producido una semana antes.


  De pronto lo veía como lo que era: el intento desesperado de Grayson de escapar a la justicia.


  Entre el juicio y atender sus negocios, había tenido unos días tan caóticos y apretados como siempre.


  Pero las noches… ¡Qué noches!


  Las tardes y las noches junto a Max habían sido maravillosas. Y había sido entonces, una de esas tardes o una de esas noches, cuando se había dado cuenta de que lo que sentía por él no era una obsesión pasajera. Se había enamorado como una loca de aquel soldado herido de sonrisa pausada y mirada misteriosa.


  No sabía qué hacer al respecto. Trataría de vivir el momento y de aprovechar al máximo cada segundo junto a Max.


  Sonó el móvil y la asustó.


  —¿Vas a responder? —dijo Max.


  —Me lo estoy pensando.


  Anna imaginaba que sería su abogado para decirle que el jurado había terminado de deliberar y que se iba a leer el veredicto.


  —¿Diga? —respondió finalmente con voz temblorosa.


  —El jurado ha terminado de deliberar —dijo el abogado—. ¿Podrías estar aquí dentro de quince minutos?


  —Sí, ahí estaré. Gracias.


  Colgó y se recostó en el asiento, nerviosa y aturdida al mismo tiempo. Max le tomó la mano.


  —Vamos, yo llevo el coche. Luego podemos venir a por el mío.


  Cuando entraron en la sala de juicios, él no le soltó la mano.


  —¿Qué vas a hacer si él es exonerado? —le preguntó.


  Anna se había estado temiendo esa pregunta.


  Días antes la mera posibilidad de que Fletcher fuera absuelto le habría destrozado. Felizmente, hacía ya unos días que se sentía como una de esas criaturas marinas favoritas de Abigail y cuyo nombre le había dado a su tienda. Había aprendido a flotar y dejarse llevar por las vueltas del destino.


  —Sobreviviré —respondió ella—. ¿Qué otra cosa puedo hacer?


  Él le tomó la mano, y no se la soltó hasta que no estuvieron sentados en uno de los bancos de la sala de juicios.


  Cuando el portavoz anunció que los miembros del jurado habían encontrado culpable a Grayson Fletcher por fraude, Anna sollozó de alivio, y Max la abrazó y la besó con entusiasmo.


  Esperó pacientemente mientras Anna abrazaba a su abogado, que tanto había peleado por su caso, y recibía la felicitación de varias otras personas.


  Antes de marcharse, Anna miró a Grayson, que estaba pálido, con los ojos muy abiertos, como si no pudiera dar crédito a lo que había pasado. En parte le dio pena por él, aunque sabía que merecía lo que le había pasado.


  —Tenemos que salir a celebrarlo —dijo Max cuando salieron del tribunal—. Esta noche te invito a cenar. ¿Dónde quieres que te lleve?


  —Al Sea Urchin —dijo sin pensar—. El marido de Sage es el dueño, y es un sitio espectacular. La comida es riquísima, es el mejor sitio de toda la costa.


  —Me encantan las mujeres que saben lo que quieren.


  Ojalá fuera verdad que ella le encantara… Pero Anna no quería pensar en cosas negativas. Era tan feliz en ese momento, que no quería estropearlo pensando en el futuro.


  Nada más llegar a Brambleberry House sonó el móvil, y Anna sonrió al ver el nombre de Sage en el recuadro de cristal.


  —Vamos a ver, esto ya me da miedo. ¿Cómo sabías que ya han dictado sentencia? —preguntó sin decir ni hola.


  Sage chilló:


  —¿En serio? ¡No me digas! Sue me llamó desde la tienda hace horas cuando el jurado estaba aún deliberando, pero yo te llamaba sólo para saber cómo iba todo. ¡Cuéntame!


  Anna aspiró hondo.


  —¡Culpable, culpable, culpable!


  —¡Bien! —gritó su amiga a Eben.


  Anna oyó la exclamación de dicha de su marido.


  —Ay, qué buena noticia, Anna. Espero que a ese insolente le caiga encima todo el peso de la ley.


  —Yo también —respondió Anna.


  —¡Qué contenta estoy! —dijo su amiga—. Sólo siento no haber estado allí. Y como no está Julia, no tendrás a nadie con quien celebrarlo.


  —Para tu información, dentro de un rato salgo para el Sea Urchin a cenar con Max.


  Siguió un dilatado silencio.


  —¿Con Max? ¿Max el de arriba?


  Anna sonrió.


  —El mismo.


  —A ver. ¿Qué otros secretos me has ocultado, picaruela?


  Anna pensó que se lo podría haber callado, pero una vez dicho sabía que no podría engañar a Sage.


  —Nada. Bueno, no mucho. Sólo que Max el de arriba lleva abajo estos últimos días —confesó por fin.


  Silencio de nuevo.


  —¿Y a Conan le gusta?


  —Conan lo adora. Le trata como si le conociera de toda la vida.


  —¿Y no te ha olido últimamente a fresia?


  Anna hizo una mueca.


  —Déjalo estar, Sage. Abigail no ha metido mano esta vez. Debe de estar de vacaciones.


  —O a lo mejor no es el hombre adecuado para ti.


  A Anna se le encogió el corazón de emoción.


  —Por supuesto que no —respondió sin vacilar—. Sólo se va a quedar una temporada, luego se marchará. Eso lo sé yo muy bien.


  —¿Estás segura?


  No estaba segura de nada, aparte de que estaba locamente enamorada de Harry Maxwell. Pero eso no pensaba contárselo a Sage.


  —Sabes que le voy a pedir a Julia que me dé toda la información necesaria en cuanto vuelva. Y en cuanto volvamos de Estados Unidos, voy para allá.


  —Sage, cariño, deja de preocuparte por mí, ¿de acuerdo? No tienes por qué venir a hacer de niñera. Max es un hombre maravilloso, y sé que te va a encantar. Pero también sé que esto es temporal, y estoy bien.


  Colgó y estuvo un momento pensando en lo que le había dicho a Sage, segura de que era la primera vez que le mentía a su amiga. No estaba bien. Por mucha tranquilidad que quisiera aparentar, sabía que se quedaría destrozada cuando él se marchara.


  Anna tenía muy claro que se marcharía. Incluso en ese momento podría estar preparándose para marcharse.


  «Lucha por él. Te necesita».


  Las palabras resonaron en su pensamiento con tanta fuerza que Anna miró alrededor en busca de su origen. Pero sólo percibió un sutil aroma a fresia, y vio que Conan levantaba un momento la cabeza de la alfombra donde estaba tumbado y golpeaba con la cola en el suelo, antes de dormirse otra vez.


  Anna se estremeció ligeramente, pero consiguió controlarse y no dejarse llevar por la imaginación. Eso era lo que le pasaba cuando hablaba con Sage, que perdía el sentido común y empezaba a creer en los espíritus.


  Pero como consejo no estaba mal. ¿Si amaba a Max, no tendría que estar dispuesta a luchar por él?


  Empezaría esa misma noche, se decía mientras iba al ropero a sacar su vestido favorito, un vestido recto verde pálido con brillos que resaltaba su piel morena.


  A lo mejor no tenía de su parte a un espíritu casamentero, pero ella era dueña de su propio destino y capaz de controlarlo.


  Max no tendría ni idea de lo que le había pasado.


  Capítulo 14


  Max llamó a la puerta del apartamento de Anna desalentado por una aprensión que no parecía poder quitarse de encima. Se lo iba a contar esa noche después de la cena. No buscaría más excusas. Había pospuesto demasiado el asunto, y había llegado el momento de confesarlo todo.


  Esperaba que estuviera de buen humor por lo del veredicto de ese día y lo perdonara.


  Conan ladró, y al momento siguiente se abrió la puerta.


  Anna Galvez le había parecido preciosa desde el primer día. con esos ojazos marrones, ese cabello liso y brillante y esas facciones clásicas y encantadoras.


  Pero en ese momento su belleza le dejó mudo de asombro.


  Llevaba un precioso vestido verde agua sin espalda que dejaba al descubierto su estructura fina y atlética.


  Además, iba elegantemente enjoyada con un conjunto de gargantilla y pulsera de brillantes, y unos pendientes largos que lanzaban guiños a la luz del vestíbulo.


  Estaba preciosa y sensual, y Max sintió que sería capaz de pasarse horas mirándola sin más.


  —Vaya —murmuró—. Estás irresistible. Puede sonar a tópico, pero me has dejado sin palabras.


  —Lo de irresistible me gusta —Anna sonrió—. Pasa. Ya casi estoy.


  Max tenía ganas de devorarla, pero no quería estropear el efecto. Anna tomó una fina chalina de una mesa y se la echó sobre los hombros, después buscó uno de esos bolsos de fiesta donde las mujeres son capaces de meter un montón de cosas a pesar de su tamaño.


  Conan se acercó a Anna con cara de pena y pasó el lomo pegado a sus piernas. Al ver lo que hacía el perro, Max aguantó la respiración. La mayoría de las mujeres, su madre mismamente, se habría puesto como una loca si un perro le hubiera rozado un vestido de fiesta, pero Anna, que no era como la mayoría, se limitó a echarse a reír.


  —Lo siento, chico, pero te aburrirías como una ostra en el Sea Urchin.


  El perro suspiró con sentimiento y fue a tumbarse en su alfombrilla favorita.


  De pronto, Max sintió como si el peso de todo el edificio le cayera encima: una emoción intensa y básica se apoderó de él, una angustia, un miedo tan grande que sintió la necesidad imperiosa de salir corriendo de allí y no volver la vista atrás.


  Estaba enamorado de Anna Galvez. Y no sólo porque fuera más preciosa que una estrella del cielo, ni porque se le acelerara el pulso y se excitara cada vez que la veía, sino también porque era fuerte y valiente, y porque gracias a ella había vuelto a creer en sí mismo.


  —¿Max? ¿Estás bien?


  Max se dijo que debía de llevar un buen rato mirándola con cara de bobo.


  —Sí, sí, estoy bien… Es que me has deslumbrado…


  —Gracias —ella sonrió—. Las joyas son de Abigail. Nunca iba a ningún sitio, ni siquiera a la tienda de ultramarinos, sin ponerse sus joyas. Recuerdo que solía decirme: «Mi querida niña, una mujer de mi edad tiene que echar mano de cualquier cosa para que nadie se fije en sus arrugas».


  Max imaginó a Abigail diciendo precisamente eso, y en ese momento sintió que echaba muchísimo de menos a su tía.


  —Tú no necesitas joyas porque eres preciosa. Eres la mujer más guapa que he conocido en mi vida.


  Su mirada se enterneció.


  —Oh, Max —susurró—. Creo que es lo más bonito que nadie me ha dicho en la vida.


  —Es la verdad —respondió él en tono emocionado.


  Ella sonrió con dulzura y al momento siguiente se adelantó para besarlo en los labios.


  Tanta fue la ternura que sintió dentro, que Max apenas pudo respirar. La besó, desesperado por tocarla, por saborearla, muerto de deseo.


  Se estaba preguntando cuánto tardaría en volver a arreglarse si desarreglaba toda aquella perfección, cuando, de pronto, Conan empezó a ladrar y fue corriendo a la puerta.


  Momentos después, oyó que se abría la puerta de la casa y las risas de unos niños en el zaguán.


  Anna se apartó de él, sorprendida primero, y entonces la cara se le iluminó y sonrió de oreja a oreja.


  —¡Han vuelto! —exclamó.


  —¿Quiénes? —preguntó Max, bastante aturdido.


  —¡Julia y los mellizos! ¿Qué más puedo pedir para terminar este día tan maravilloso? Ven, tienes que conocerlos.


  Anna tenía un aspecto algo aturdido, después del apasionado beso, pero le agarró de la mano y tiró de él hacia la puerta.


  Cuando salieron al vestíbulo, los niños iban ya subiendo las escaleras.


  —¡Conan!


  Al ver al perro, los niños tiraron al suelo los bultos que llevaban en la mano y bajaron corriendo. El perro empezó a saltar y a lamerles la cara.


  —Eh, yo también quiero un besito.


  —¡Anna Banana!


  El pequeño se levantó de abrazar al perro y se tiró a los brazos de Anna.


  Anna abrazó al niño y luego a la niña, que era un poco menos bulliciosa que su hermano.


  —¿Cómo estáis, niños? Sólo lleváis fuera una semana, lo sé, pero os prometo que habéis crecido un montón. Os lo habéis pasado bien en Montana, ¿no?


  —Nos hemos divertido muchísimo, Anna. ¡Tendrías que haber venido con nosotros! Montamos a caballo, en trineo, esquiamos, y también fuimos al Boise, y pasamos tres días completos con el abuelo y la abuela —exclamó el niño.


  Maddie, la niña, sonrió a Anna.


  —Estás muy guapa, Anna. ¿Vas a una fiesta?


  Anna sonrió y volvió a abrazarla.


  —No, cariño. Voy a cenar al restaurante del papá de Chloe.


  En ese momento una mujer rubia y delgada entraba por la puerta con una maleta en cada mano, pero en cuanto entró y vio a Anna con los niños, dejó las maletas en el suelo.


  Max observó a las dos mujeres que se abrazaban con cariño.


  —Acabo de enterarme; me lo ha contado Sage. Ay, Anna, me alegro tanto por el veredicto de culpable. Will también se ha puesto muy contento.


  —Sí —Maddie sonrió—. No sabes cómo gritaba en el coche, Anna. Me ha dejado sorda.


  Anna se echó a reír y miró hacia la puerta.


  —¿Dónde está Will?


  —Está bajando todo lo que hemos traído en la baca. Ahora viene.


  Julia miró a Max con simpatía, aunque con cierto recelo.


  —Hola —dijo—. Imagino que serás Harry Maxwell.


  Él asintió y se adelantó para saludar a Julia.


  —Acabamos de interrumpir algo, ¿verdad? —dijo Julia—. Estáis los dos muy guapos y está claro que estabais a punto de salir.


  —Vamos al Sea Urchin a celebrar el resultado del juicio —dijo Anna.


  —Pero podemos salir otro día —dijo Max—. Imagino que tendréis mucho de qué hablar.


  —No, no cambiéis de planes por mí —dijo Julia—. Ya hablaremos esta noche, cuando se acuesten los niños.


  Max no dijo nada, aunque pensó con cierto pesar en las noches pasadas, ya que había estado con Anna.


  —Iba a encerrar a Conan en mi apartamento mientras salíamos a cenar, pero si queréis podéis subíroslo. Seguro que os va a ayudar a deshacer las maletas.


  —Deja que te ayude yo a subirlas —dijo Max.


  Julia miró con sorpresa el brazo en cabestrillo.


  —No tienes que hacer eso, Max.


  —Es mejor que le dejes —dijo Anna, muerta de risa—. Este hombre no acepta un no por respuesta.


  Max subió una de las maletas, y cuando bajaba a por la otra, oyó la voz de un hombre en el vestíbulo.


  —Sólo hemos estado fuera ocho días. No sé para qué nos hemos llevado tantas maletas. ¿Para qué, Julia?


  Max se quedó inmóvil en la escalera mientras se le aceleraba el pulso. Conocía esa voz. Y, peor aún, el dueño de esa voz lo conocía a él.


  —Caramba, Anna. ¡Estás preciosa!


  Anna sonrió a Will Garrett, que vivía tres casas más abajo, antes de darle un abrazo. Cada vez que veía a Will, Anna se maravillaba de lo mucho que había cambiado desde que Julia y él se habían enamorado.


  Antes de que Julia y los mellizos llegaran a Brambleberry House, Will había sido un hombre perdido en el dolor por la pérdida de su esposa y de su hija, que habían muerto en un accidente de coche tres años antes.


  Anna, y Sage y Abigail, se habían empezado a preocupar bastante al ver que Will había empezado a aislarse de su círculo de amistades y se encerraba cada vez más en sí mismo y en su terrible dolor.


  Todos se habían alegrado cuando, al mudarse Julia al segundo piso, se habían enterado de que ella había sido su primer amor, cuando eran adolescentes.


  Los dos habían redescubierto ese amor y Julia y sus mellizos habían ayudado a Will a empezar a curarse.


  —Me he enterado de lo de ese estúpido de Fletcher —dijo Will en voz baja, para que no le oyeran los niños—. Espero que ahora ya puedas olvidarte de todo ese asunto, ¿eh, Anna?


  Anna pensó en cómo veía la vida de otro modo desde que estaba con Max. Ya no quería abandonar; porque estaba dispuesta a seguir adelante y a esforzarse por salvar ambas tiendas. Le había costado mucho trabajo conseguir lo que tenía, y no podía renunciar a todo por culpa de un imbécil como Grayson Fletcher.


  —Quiero presentarte a nuestro nuevo inquilino. Will, éste es…


  Will miró hacia donde miraba ella, y de pronto se le iluminó la mirada.


  —¡Max, qué haces aquí!


  Max bajó las escaleras y se acercó a saludar a Will.


  —¿Cómo es que no me ha dicho nadie que estabas viviendo aquí? Qué estupenda noticia. A Abigail le habría encantado que por fin volvieras a casa.


  Anna miró a uno y a otro. Will estaba sorprendido y encantado; Max, por el contrario, se había quedado petrificado.


  El pulso se le aceleró y empezó a latirle en los oídos.


  —No lo entiendo —susurró Anna por fin—. ¿Vosotros dos os conocéis?


  —¿Que si nos conocemos? ¡Por supuesto! —exclamó Will—. Pasábamos todo el tiempo juntos cuando venía a visitar a su tía, un par de semanas todos los veranos.


  —¿Su… tía?


  Will la miró extrañado.


  —¡Abigail! Max es su sobrino. El soldado que habíamos perdido de vista hace tanto tiempo.


  Anna aspiró hondo y miró a Max, pero él no dijo nada.


  —No puede ser —exclamó—. Pero si el sobrino de Abigail se llamaba Jamie; no Harry, o Max. Ella siempre le llamaba su Jamie.


  —Mi nombre completo es Maxwell James Harrison —dijo por fin Max—. Abigail era la única que me llamaba Jamie.


  Por primera vez en la vida, Anna sintió que se ahogaba.


  —Max Harrison… ¡Harry Maxwell! Pero qué boba soy. ¿Cómo es que no me había dado cuenta?


  —Puedo explicártelo, si me dejas.


  Mentiras. Sólo habían compartido mentiras. Lo había besado, abrazado, había dormido con él, por amor de Dios. Y todo había sido una mentira.


  Se llevó la mano al estómago para calmar las náuseas. Primero Grayson, y después Max.


  Toda la alegría de ese día, el triunfo que había sentido por el veredicto del jurado, la esperanza de que por fin podría recuperar las riendas de su vida… Todo empezó a resquebrajarse como las hojas secas bajo el peso de las pisadas.


  Julia, con su habitual perspicacia, debió de entender lo que se le estaba pasando a Anna por la cabeza.


  —Will, niños, vamos a quitar de aquí estas maletas y las subimos al apartamento.


  Los niños protestaron un poco, pero agarraron las mochilas y las subieron.


  La alegría y el bullicio de su llegada quedó reducido a un silencio tenso e incómodo en el que Anna miraba estupefacta al hombre del que creía haberse enamorado.


  Entonces se dio la vuelta muy despacio y regresó a su apartamento, totalmente aturdida, como si la hubieran anestesiado, vagamente consciente de que él la seguía.


  —Me mentiste.


  —Sí —respondió él, sin añadir nada más.


  —¿Por qué sentiste que tenías que mentirme sobre tu relación con Abigail y utilizar un nombre falso?


  —Se me ocurrió esa idea tan ridícula. Lo único que puedo decir fue que en ese momento me pareció buena idea.


  —¡Eso no me dice nada! ¡Explícate un poco mejor!


  Anna tuvo miedo de ponerse a vomitar, así que se llevó una mano a la boca y aspiró hondo.


  —Estaba destinado en Fallujah cuando Abigail murió. Ni siquiera me enteré de su muerte hasta varios meses después.


  —¡No es cierto! —exclamó Anna—. Sage le notificó la muerte de Abigail a toda su familia. Claro que no sirvió de nada, porque no se presentó nadie al funeral.


  —Sage se lo notificó a mi madre; algo totalmente distinto a lo que has dicho. Te he dicho que la relación con mi madre es difícil por decir algo, y a ella nunca le cayó bien Abigail. La única razón por la que me dejaba venir en verano cuando era pequeño era porque pensaba que Abigail estaba forrada y que al final me lo dejaría todo a mí. Meredith no quiso comentarme que Abigail había fallecido hasta dos meses después, y luego sólo me lo dijo de pasada.


  —¿Cómo puedo creer lo que me estás contando?


  Él cerró los ojos.


  —Es cierto, Anna. Yo quería a Abigail. Dudo que me hubieran dado permiso para asistir al funeral de una tía abuela, pero habría removido cielo y tierra.


  —¿Y eso qué tiene que ver con esto?


  —Mi madre no está ahora con ningún hombre, lo cual significa que no tiene dinero. De pronto pensó que Abigail tenía esta casa que se suponía valía una fortuna, y estaba convencida de que debería haberla heredado yo, siendo el único pariente vivo de Abigail. No es difícil deducir que ella se quedaría con la casa si a mí me pasara algo en el Oriente Medio. Imagina cómo le sentó cuando se enteró de que Abigail le había dejado Brambleberry House a otras personas. A dos extrañas.


  A Anna se le revolvió el estómago sólo de pensar en la actitud de la madre de Max ante la posible muerte de su hijo, y en relación con la casa.


  —¿Todo eso por dinero?


  —¡A mí no me importa el dinero! —dijo con vehemencia—. A mi madre, a lo mejor, pero a mí no. Quería que viniera a comprobar si Abigail sabía lo que hacía cuando le dejó la casa en herencia a dos extrañas.


  —¡Extrañas para vosotros, pero no para Abigail! —dijo Anna con repentina fiereza—. Ella era nuestra amiga. Sage y yo la queríamos como a una madre, y ella a nosotras como si fuéramos sus hijas. Se ve que mucho más que a un sobrino que ni siquiera se molestaba en venir a visitarla.


  Él aspiró hondo.


  —¡Es un poco difícil llamar por teléfono cuando estás en medio de una zona de guerra!


  Anna le había hecho daño; lo sabía. Quería retractarse de sus palabras, ¿pero cómo hacerlo si estaba rota por dentro?


  Lo amaba, y él le había mentido.


  —A ver si me entero bien. ¿Tú viniste aquí porque pensaste que yo era una estafadora? ¿Que Sage y yo lo habíamos preparado todo y habíamos embaucado a Abigail para que nos dejara la herencia que debía de haber sido tuya?


  Él apretó los labios.


  —Algo así.


  —¿Y dónde encaja en eso lo de dormir conmigo?


  Capítulo 15


  En su mirada, Max vio el retraimiento de Anna, el dolor y la rabia que él tanto se merecía. ¿Cómo había podido ser tan tonto? Pensó en la cadena de acontecimientos que él había iniciado con su estúpida decisión. Lo que más le dolía era saber el daño que le había hecho a Anna.


  —Todo lo que ha pasado entre nosotros ha sido una mentira —dijo ella en tono ronco.


  —¡No es cierto!


  Max se adelantó, deseoso de tomarle las manos, pero Anna retrocedió un paso. Estaba muy dolida, pero disimuló sus sentimientos.


  —Jamás esperaba que ocurriera algo así. Sólo quería pasar unas semanas en Cannon Beach para ver qué pasaba, para enterarme de cómo estaban las cosas y asegurarme de que todo iba bien. Sentí que se lo debía a Abigail…


  Él quería a Abigail, y no había tenido oportunidad siquiera de despedirse de ella.


  —Te juro que traté de guardar las distancias, pero me lo pusiste muy difícil, Anna.


  —¿Qué te hice yo?


  —Me invitaste a desayunar —dijo él sin más.


  Le había curado, le había escuchado y finalmente lo había besado, le había invitado a volar.


  Y le había hecho enamorarse de ella.


  Las palabras le atenazaban la garganta. Deseaba pronunciarlas desesperadamente, pero sabía que a ella no le gustaría escucharlas. Había perdido el derecho a ofrecerle su amor.


  —Hace ya días que me di cuenta de que habías querido mucho a Abigail y que no había nada sospechoso en que Sage Benedetto y tú heredarais Brambleberry House.


  —Bueno, me alegra saberlo. ¿Eso fue antes o después de acostarte conmigo?


  —Anna…


  —Dime una cosa, Max. ¿Por qué no me contaste quién eras en cuanto te diste cuenta de que yo no era una timadora?


  Él se pasó la mano por la cabeza.


  —Quise hacerlo un montón de veces, pero siempre había algo que me lo impedía: el perro, la tormenta, un montón de cosas. No encontraba nunca el momento adecuado.


  Max suspiró, deseando que ella le creyera.


  —Y luego, cuando hicimos el amor, sentí que todo se complicaba tanto, que no sabía cómo decírtelo sin hacerte daño.


  La risa amarga de Max le atenazó el corazón.


  —Mucho más fácil dejar que la estúpida y la inconsciente de Anna se tragara el rollo.


  —No eres ninguna estúpida, ni ninguna inconsciente. Yo no te he dicho la verdad. Aunque mis intenciones fueran buenas, aunque pensaba que le debía esto a la memoria de Abigail, hice mal en dejar que todo llegara tan lejos sin decirte nada.


  Ella no dijo nada, pero lo miró con dureza, con las facciones crispadas por el dolor.


  —Nunca quise hacerte daño —dijo él.


  —Si no hubieras querido hacerme daño, deberías haberme dicho que eras el sobrino de Abigail después de besarme la primera vez.


  Anna tenía toda la razón, y él ningún argumento en su defensa.


  —Lo siento —murmuró él, aunque sabía que no sería suficiente.


  Haría bien en marcharse antes de hacerle más daño a Anna.


  Al llegar a la puerta se dio la vuelta sin poder evitarlo. Anna era tan bella, tan fuerte, y tan fuera de su alcance ya.


  —La tía Abigail sabía muy bien lo que hacía cuando os dejó Brambleberry House —dijo Max en voz baja—. No le habría gustado que yo vendiera esta casa que ella tanto amaba, y creo que ella supuso que con mi profesión yo no habría podido dedicarme a la casa como lo has hecho tú. Esta casa es para ti, pero no creo poder decir eso de mí mismo.


  Cerró la puerta sin hacer ruido y subió a su apartamento. Lo último que le había dicho era mentira, una mentira que se añadía a todas las que ya le había contado.


  Porque esas últimas semanas había empezado a imaginar que a lo mejor podría establecerse en esa casa que para él siempre había sido su verdadero hogar, el refugio de la infancia.


  Max sentía que con Anna había encontrado un puerto seguro donde amarrar su barco, porque ella acallaba su desconsolado espíritu de un modo que aún le resultaba incomprensible. Había llegado allí aún dolido y abrumado por la responsabilidad del accidente de helicóptero y las muertes de los miembros de su tripulación; siempre pensando qué podría haber hecho para evitarlo.


  Junto a Anna había empezado a confiar de nuevo en sí mismo y en el futuro.


  La idea de dejarla, de abandonar Brambleberry House, lo llenaba de dolor. ¿Pero qué alternativa le quedaba?


  No podía quedarse allí. Su torpeza y egoísmo lo habían echado todo a perder.


  * * *


  —¿Cómo es posible que exista una mujer tan tonta con los hombres?


  Dos horas después de que Max saliera de su apartamento, Anna estaba sentada en la cocina de Julia. Los niños se habían ido a dormir, agotados del viaje, y Will había vuelto a su casa, donde vivirían todos cuando Julia y él se casaran, en el mes de junio.


  —Podríamos pasar toda una vida sin tener respuesta a esa pregunta —se oyó la voz de Sage por el micrófono del teléfono manos libres.


  —¡Sage! —exclamó Julia en tono de reproche.


  —Julia, es una broma. Anna, por favor, no eres ninguna tonta. Creo que eres la mujer más inteligente que he conocido en mi vida.


  —¿Entonces por qué me enamoro siempre de cretinos?


  Conan gimió, tumbado en la alfombrilla de la cocina, y la miró como si lo hiciera con reproche.


  —¿Estás seguro de que es un cretino? —dijo Julia—. Es el sobrino de Abigail, después de todo. Haciendo memoria he recordado que solía venir los veranos. Parecía un chico educado, incluso un poco callado y tímido.


  —Yo no le conozco, pero sé que Abigail siempre hablaba muy bien de él; aunque, claro, siendo su tía…


  Anna pensó en las veces que había sentido la seguridad de que Abigail acogería de buen grado su relación con Max.


  «Lucha por él… Te necesita».


  Pensó de nuevo en esas palabras que habían parecido resonar en su mente. Podría haber sido su imaginación, ¿pero y si Abigail hubiera querido trasmitirle algún mensaje?


  Qué horror. No podía confiar ni en él ni en sí misma siquiera.


  —Me mintió, igual que Gray, igual que mi prometido…


  —¿Crees que debería haberte dicho que era sobrino de Abigail desde el principio? —le preguntó Julia, la maestra—. Hizo mal en engañarte, es verdad, pero a lo mejor se vio en un callejón sin salida.


  —Me han mentido tantas veces, que no sé si podré perdonarlo —dijo Anna.


  —Tú eres la única que puedes decidir eso, Anna —Julia le agarró la mano y se la apretó—. Pero, hagas lo que hagas, acuérdate de que estamos contigo, ¿de acuerdo?


  —Lo mismo digo desde la Patagonia —declaró Sage—. Y también puedes contar con Conan y Abigail, que no se te olvide.


  En ese momento, el perro movió la cola.


  —Gracias —Anna sonrió a pesar del disgusto—. Agradezco mucho vuestro apoyo.


  Julia y Anna estaban despidiéndose de Sage, cuando de pronto ésta las interrumpió con una exclamación entrecortada.


  —¡La carta! Tenemos una carta para el sobrino de Abigail, ¿no os acordáis?


  —Es verdad —chilló Anna—. Se me había olvidado completamente.


  —¿Qué carta? —preguntó Julia.


  —De Abigail —dijo Anna—. Es parte de los documentos de su herencia para su sobrino. Para su Jamie.


  —Fue otra de esas extrañas cláusulas en su testamento —añadió Sage—. Sólo podía recibirla cuando se presentara en persona a Brambleberry House. El abogado de Abigail me lo dejó muy claro, ni siquiera podíamos comunicárselo hasta que él no se presentara aquí.


  —¿Y cómo estaría Abigail tan segura de que él volvería a Brambleberry House? Sobre todo después de habérosla dejado a vosotras dos —preguntó Julia, visiblemente confusa.


  —Yo tampoco lo sé… —reconoció Anna en tono pensativo.


  —Pero al final no se equivocó —añadió Sage—. Él ha vuelto, como ella había intuido.


  Anna se estremeció ante la innegable verdad.


  —Tienes que dársela —continuó Sage—. ¿Sabes dónde está?


  —En la caja fuerte en mi despacho —respondió sin vacilar—. Está con los demás papeles de la herencia.


  —Daría lo que fuera por saber qué dice esa carta —dijo Sage en tono expectante.


  Anna se preguntaba lo mismo. Después de despedirse de Sage y de Julia, se había bajado a casa y había sacado el sobre para Max.


  Se quedó contemplando la elegante letra de Abigail: Para mi Jamie.


  Por primera vez empezó a pensar en todo desde el punto de vista de Max. Él le había dicho lo mucho que siempre quiso a su tía, pero ella le había hecho daño esa noche cuando le había dicho que Abigail no debía de haberle querido mucho si no le había dejado la casa. Había sido cruel por su parte, sobre todo porque Abigail siempre había adorado a su sobrino.


  Tendría que darle la carta, pero en ese momento no podía pensar en enfrentarse a él. Sin embargo, el instinto le dijo que debía entregar la carta esa noche. Así que subió las escaleras muy despacio y metió la carta por debajo de la puerta.


  «Ya está, Abigail», pensó Anna, que de pronto sintió como si alguien le soplara suavemente en la mejilla.


  * * *


  Max dio marcha atrás para sacar el todoterreno del camino de Brambleberry House cuando el sol coronaba la cordillera costera. Llevaba el petate y la bolsa de viaje en el asiento trasero, y la carta en el asiento a su lado.


  Sabía que era de Abigail. Aparte de reconocer su letra, sólo ella le habría llamado «su Jamie».


  Sólo se le ocurría un sitio donde le apetecía leer las últimas palabras que ella le había dirigido. Le pareció correcto ir al cementerio de Cannon Beach a presentarle sus respetos a su tía. Había estado posponiéndolo, la prueba final de que Abigail ya no estaba, pero sabía que no podía seguir evitando lo inevitable por más tiempo.


  Llegó al cementerio y cruzó las altas verjas de hierro. Cuando empezó a pasearse entre las filas de lápidas envueltas en retazos de neblina que el sol poco a poco disiparía, se dio cuenta de que no tenía ni idea de dónde estaba su tía. Así que tiró por uno de los caminitos al azar, y habría caminado menos de diez metros cuando vio una bonita y sencilla lápida en mármol ámbar pálido junto a una pequeña estatua de un ángel donde estaba grabado su nombre: Abigail Elizabeth Dandridge.


  Pasó mucho tiempo sentado en un banco que había junto a la tumba, hasta que sintió que el respaldo de hierro forjado se le clavaba en la espalda. No estaba seguro de por qué le daba tanta aprensión abrir el sobre de Abigail. A lo mejor porque sabía que ésa sería la última vez que alguien le llamaría Jamie.


  Finalmente abrió el sobre y lo volcó. Cayó una pequeña llave, junto con varias hojas de fino pergamino. Frunció el ceño mientras se guardaba la llave, y seguidamente desdobló las hojas, con el corazón encogido.


  


  Mi querido Jamie:


  Si estás leyendo esta carta significa que por fin has vuelto a casa, a Brambleberry House. Y digo a casa, querido mío, porque ésta siempre ha sido tu casa. Durante tu difícil infancia, mientras estabas en la academia militar, e incluso cuando te marchaste a servir a tu país con honor y coraje, ésta fue tu casa. Siempre has tenido aquí tu hogar, y espero de todo corazón que no lo hayas olvidado nunca.


  Ahora debes de estar pensando que soy una vieja loca. No sé si no tendrás razón, pero quiero que sepas que esta vieja loca te ha querido muchísimo, porque tú has sido mi alegría cada día de mi vida.


  ¿Entonces por qué no te he dejado a ti la casa? Estoy segura de que te lo estarás preguntando. Desde el día en que naciste, quise que heredaras Brambleberry House cuando yo abandonara este mundo. Luego, unos años después, ocurrió algo que me hizo cambiar de opinión. Empecé a querer que tuvieras algo más aparte de una vieja casa. Sabes, las casas se pudren, se rompen y se resquebrajan; y a veces incluso se derrumban y desaparecen en el mar.


  Sin embargo, el amor aguanta.


  Cuando fui niña conocí el amor, un amor que me acompañó toda la vida. Aunque el hombre que amé murió joven, su recuerdo jamás me ha abandonado, me ha sostenido y me ha alentado toda la vida.


  Yo quería lo mismo para ti, mi Jamie. Para que conocieras la unión entre dos corazones que laten al unísono. Así que empecé a planear, a tramar. Necesitabas una mujer especial, una mujer llena de coraje, con un corazón grande y fuerte.


  Desde que conocí a Anna supe que era la candidato perfecta para ti.


  


  Dejó de leer y miró la lápida, mientras sentía un escalofrío por la espalda. Imposible. Era imposible que Abigail hubiera sabido que conocería a Anna y se enamoraría de ella. Porque la idea de abandonarla era como si le arrancaran el corazón.


  Aturdido, Max volvió a centrar su atención en la carta.


  


  Quería que la conocieras, Jamie; que vieras por ti mismo lo maravillosa que es. Pensé que si te dejaba la casa directamente, la venderías y volverías al ejército, lo habrías abandonado todo sin mirar atrás.


  Yo sabía que Anna y Sage cuidarían bien de mi casa, y también que si no te la dejaba a ti, tarde o temprano vendrías a casa a averiguar por qué. Pensé que cuando volvieras encontrarías algo mucho más valioso que un montón de ladrillos y un tejado con goteras.


  Era una lotería, la verdad. Claro que podrías haberte enamorado de Sage, pero yo tenía otros planes para ella, unos planes donde no entrabas tú.


  No quiero ni pensar en la posibilidad de que no te enamores de Anna. Eres demasiado listo como para no hacerlo, o más te valdría serlo.


  Por favor, quiero que sepas que mi mayor deseo es que encuentres la felicidad, mi queridísimo Jamie.


  Con todo mi amor, para siempre,


  Abigail.


  P.D.: Para que lo sepas, la llave abre una caja de seguridad en el First National Bank of Oregón donde encontrarás mi carpeta de inversiones. Las ganancias son todas para ti, como atesta la documentación legal que encontrarás en la caja de seguridad y que mi abogado te puede confirmar. En los últimos años he invertido bien en el mercado de acciones, y creo que verás que el valor de mi carpeta es mucho mayor que la valía de una vieja casona en la playa. Rezo para que le des buen uso a mi dinero, incluso aunque me equivoque y Anna y tú no estéis hechos el uno para el otro.


  


  Permaneció allí de pie un buen rato, tan sólo acompañado por el silbido de la brisa y el de los petirrojos cantando mientras pasaban de una rama a otra.


  Su tía le había tenido engañado todos esos años, ya que jamás la habría tenido por una persona taimada y calculadora. Debería sentirse enfadado con ella por haberle llevado hasta allí y por haberle tendido una trampa. Pero no podía enfadarse con ella. Empezó a reírse, primero un poco, hasta que termino a carcajadas. Se rió tanto, que los pájaros salieron en desbandada.


  —Ay, Abigail. No hay nadie como tú.


  ¿Cómo iba a estar enfadado, cuando Abigail sólo había actuado motivada por el cariño que le tenía? ¿Cuando ella tenía toda la razón?


  Anna era una mujer fuerte y valiente con un corazón de oro. Y era ideal para él.


  No podía abandonarla, abandonar la ilusión de averiguar si podía encontrar lo que Abigail tanto había deseado para los dos.


  Se había marchado.


  Anna estaba sentada en el columpio del porche donde Max y ella se habían abrazado y besado tan tiernamente la noche de la tormenta.


  «Lo siento muchísimo», era todo lo que le había escrito en una nota a la puerta junto con las llaves del apartamento.


  Cedió a la oleada de emociones que le atenazaban la garganta y lloró unos momentos, antes de levantar la cabeza y respirar hondo, mientras se enjugaba las lágrimas. Por supuesto que se había marchado. ¿Qué esperaba? La noche anterior le había dejado bien claro que no podía perdonarlo por mentirle.


  Se había pasado muchas horas dándole vueltas y había concluido que, ciertamente, había mentido sobre su identidad, pero no podía creer que todo lo demás fuera mentira. Aquel día en la tienda la había defendido delante de Grayson, había ido con ella a la sala de juicios, y le había dado la mano y besado con ternura cuando ella había tenido tanto miedo.


  Ella le quería, eso sí que era verdad.


  Sollozó y apoyó la cara sobre el pelaje de Conan, pero se incorporó de inmediato. El se había marchado, y ya no podía hacer nada, pero seguía teniendo dos negocios de los que ocuparse.


  Además, tenía que buscarse un inquilino nuevo para el tercer piso, para poder cambiar los tejados.


  Conan se apartó de ella repentinamente y empezó a ladrar. Anna volvió la cabeza para ver qué era lo que le había llamado la atención, y el corazón le dio un vuelco al ver a Max.


  Caminaba hacia donde estaban ellos, envuelto en la suave bruma de la mañana, esbelto, musculoso y muy atractivo.


  Anna se quedó sin respiración cuando él se detuvo más o menos a un metro de ella.


  —Te he hecho llorar.


  —No, en absoluto. Yo no lloro nunca.


  Él arqueó una ceja.


  —Hace frío y como estamos a principios de la primavera ya empiezo con las alergias.


  Anna aspiró hondo y lo miró.


  —Pensé que te habías marchado —dijo, tras un momento de silencio.


  Él se encogió de hombros.


  —He cambiado de opinión. No me quiero ir.


  —Lo siento. No puedes dejar un contrato de alquiler antes de tiempo y luego volver cuando te dé la gana.


  Él la miró con humor y con algo más que le aceleró el pulso.


  —¿Me vas a llevar a juicio, Anna? Porque no sé cómo ibas a evitar los horribles titulares: «Casera vengativa echa a patadas a veterano de guerra herido».


  Ella se puso tensa.


  —¿Vengativa?


  —De acuerdo, espera. Tengo el titular perfecto —se apartó del poste y avanzó hacia ella—. Qué te parece: «Necio soldado herido se enamora de su encantadora casera».


  Ella se encogió de hombros, porque no sabía si le saldría la voz.


  Ojalá la besara.


  —¿Qué te parece? «Ex piloto de helicóptero se enamora locamente de empresaria local, y declara que no puede vivir sin ella».


  Conan ladró entonces con alegría, y Anna se quedó mirando a Max ahogada de emoción. No sabía asimilar el cambio entre la desesperación y la dicha enorme de esos momentos.


  —Me gusta —susurró—. No, me encanta.


  Él sonrió entonces, y Anna pensó otra vez en lo mucho que había cambiado Max desde que había llegado a Brambleberry House.


  —Entonces no hay más que hablar.


  Salvó la distancia entre ellos y la besó con tierna pasión.


  A ella se le llenaron los ojos de lágrimas, esa vez de emoción.


  —¿Me perdonas, Anna? Cometí un error. No debí engañarte, y menos mantenerlo tanto tiempo. Enamorarme no entraba en mis planes, aunque parece que sí en los de otra persona.


  —¿En los de quién?


  Él se sentó en el columpio del porche y la sentó encima de él, como si no fuera capaz de soltarla. Anna se dijo que llegaría tarde al trabajo, pero en ese momento, le importaba muy poco. Estaba donde deseaba estar, en brazos del hombre que amaba.


  —Supongo que fuiste tú quien me echó la carta de Abigail por debajo de la puerta.


  Ella asintió.


  —Dejó dicho que no se te entregara hasta que no volvieras a Brambleberry House en persona. Sage y yo no lo entendimos, pero el abogado dijo que era innegociable.


  —Eso fue porque nos estaba manipulando a todos —respondió él—. Toma, léela.


  Max le pasó la carta, y Anna la leyó, más sorprendida a cada momento. Cuando terminó de leerla, se le había escapado una lagrimita.


  —La muy… —se echó a reír—. ¿Pero cómo podía saberlo?


  —¿El qué? ¿Que eres perfecta para mí?


  Anna lo miró a los ojos y vio en ellos una emoción intensa que la llenó de alegría.


  —¿Lo soy? —susurró, temerosa de creer.


  —Eres todo lo que necesito, Anna. Te amo, con todo mi corazón. Abigail no se equivocó en eso.


  Anna tenía ganas de llorar otra vez; de gritar, de reír y de abrazarlo.


  «Gracias, Abigail. Gracias por este maravilloso regalo, desde lo más profundo de mi ser».


  —Ay, Max, te amo. Creo que me enamoré de ti la mañana que te encontré en la playa, cuando fuiste tan cariñoso con Conan.


  Él la besó en la boca con ternura, cargado de emoción.


  —Yo no soy poeta, Anna, pero te aseguro que mi corazón ha encontrado aquí su hogar, y no por la casa, sino por ti.


  Esa vez se le saltaron las lágrimas, y Anna lo abrazó con fuerza. Justo antes de que él la besara, Anna estuvo segura de oír un suspiro de auténtico deleite. Abrió los ojos y estuvo segura de que detrás de él percibió el brillo de una sombra etérea que pasaba por el jardín, en dirección a la playa.


  Se dijo que debía de habérselo imaginado, salvo que Conan estaba de pie con las orejas levantadas. El perro bajó las escaleras del porche y se adentró en el jardín, donde dio un solo ladrido.


  Pasado un rato ladró una vez más, hizo aquel gesto que parecía una sonrisa canina y volvió al porche para tumbarse a sus pies.


  Epílogo


  Era fácil creer en los finales felices en momentos como ése. Max estaba en los jardines de Brambleberry House en un precioso día de junio. La profusión de flores de colores resplandecía al sol del atardecer y perfumaban el aire con su aroma.


  Julia Blair estaba preciosa vestida de novia. Bajo una pérgola cubierta de rosas amarillas, las favoritas de Abigail, Julia miraba al novio, Will Garrett, con la emoción reluciendo en la mirada.


  Los dos estaban muy enamorados. Max se alegraba por Will. En las cartas que había recibido de Abigail se había enterado de lo desolado que su amigo se había sentido tras la muerte de su esposa y su hija.


  Después de llevar tres meses viviendo en el piso de arriba, Max conocía un poco a Julia, que le parecía la mujer ideal para ayudar a Will a superar ese bache.


  Cuando Will y Julia intercambiaron los anillos, Max oyó un sollozo. Se volvió a mirar a Anna y vio que tenía los ojos brillantes.


  Max le tomó la mano con fuerza, y cuando ella apoyó la mejilla sobre su hombro un momento, él se maravilló de nuevo de lo mucho que había cambiado su vida en unos meses.


  Anna lo era todo para él.


  Cuando el cura los declaró marido y mujer y se besaron para sellar su unión, Anna se echó a llorar sin poderse contener.


  Max se sacó un pañuelo del bolsillo del uniforme, y ella se enjugó las lágrimas. Para ser una mujer que nunca lloraba, se había hecho una experta.


  Había llorado el mes pasado, cuando Sage le había dicho que Eben y ella estaban esperando un bebé.


  Había llorado el día que el contable le había dicho que ya no estaban en números rojos después de varios meses de superar el récord de ventas.


  Y había llorado por él cuando, después de volver de Walter Reed, había asumido que no podría volver a pilotar un helicóptero en el ejército.


  Max podría haber abandonado el ejército, pero había optado por ocupar un puesto a tiempo parcial en el Ejército de Reservas en Portland. Sería un reto muy distinto para él, pero sabía que aún tenía mucho que ofrecer.


  La ceremonia terminó, y los recién casados se vieron enseguida rodeados de todos los que querían felicitarlos.


  —Qué día más bonito para celebrar un enlace —Sage Benedetto Spencer se acercó con su marido—. El jardín está maravilloso. Jamás lo he visto tan colorido y lleno de flores.


  Max pensó en los fines de semana y las tardes que habían pasado preparando el jardín y el patio como regalo a los novios. Aunque más bien había sido un regalo para sí mismo, porque mientras plantaban, cavaban y podaban, Anna y él habían charlado, se habían reído y se lo habían pasado en grande.


  Estaba loco por ella.


  Hablaron unos momentos con Eben y Sage, y entonces Anna se excusó diciendo que quería asegurarse de que los del catering empezarían a sacar los aperitivos.


  Cuando pasados veinte minutos, Anna no había regresado, Max fue a buscarla.


  Estaba sola en la cocina de su apartamento, colocando unos canapés de gambas. La persona que Julia y Will habían contratado debía de estar ocupada con otra cosa, y Anna se había unido a ella para echarle una mano. Le encantaba participar en todo. Si había trabajo que hacer, su Anna no se echaba atrás.


  Anna estaba canturreando en voz baja, y Max la escuchó unos momentos mientras admiraba sus movimientos eficientes y dinámicos. Entonces se acercó a ella con todo el sigilo posible, y no pudo resistirse a besar su elegante cuello.


  Anna se estremeció y dejó de trabajar un momento.


  —No sé quién eres, pero no pares —susurró con voz ronca.


  Él se echó a reír y le dio la vuelta hacia él.


  —Ah, hola Max.


  Esa vez la besó de verdad, sorprendido al sentir cómo se le aceleraba el pulso y el amor que corría por sus venas.


  —Ha sido un día maravilloso, ¿verdad? —dijo ella, contenta por su amiga.


  —Precioso —respondió él, sin rastro de cinismo.


  Su madre había estado casada seis veces, la última vez unas semanas atrás, con un tipo que había conocido en un crucero de tres semanas por el Mediterráneo. Con lo que había vivido en su infancia, los matrimonios felices le habían parecido un auténtico sueño.


  —Anna, quiero esto.


  —¿Gambas? Lo sé, están divinas, ¿verdad? Creo que me podría comer toda la fuente.


  —No me refiero a las gambas. Lo quiero todo, la boda, las flores, a Conan con una pajarita, como hoy. Todo, Anna.


  Ella lo miró con asombro, y Max notó que se ponía colorada.


  —Ah…


  —Siento no decírtelo como debiera. Sólo sé que te quiero con toda mi alma. Quiero estar contigo para siempre, Anna —hizo una pausa, tremendamente nervioso—. ¿Quieres casarte conmigo?


  —¡Ay, Max! —exclamó antes de echarse a sus brazos—. Sí, sí, sí, sí… —añadió, puntuando cada palabra con un beso.


  —¿Estás segura de que vas a ser feliz casada con un profesor de Física de instituto que va a estar muy verde en su trabajo?


  —Estoy segura de que te amo, Max. Yo también lo quiero todo contigo —lo besó de nuevo—. Y, además, vas a ser un profesor maravilloso.


  Anna lo había animado. Como ya era licenciado en Física, sólo tenía que sacarse un título de magisterio. En el plazo de un año estaría preparando unidades didácticas.


  No era el camino que había esperado, pero su camino había quedado destrozado con el impacto de un lanzagranadas. Además, le daba la impresión de que el camino que tenía por delante le depararía mucho más.


  Apoyó la cabeza sobre la cabeza de Anna. Ya sentía esa dicha, esa alegría empapándolo, llevándose del todo el dolor. Estaba deseando seguir ese camino, pasar el resto de sus días junto a Anna; con sus planes, sus ambiciones y su mente brillante.


  De repente, mezclado entre los aromas del banquete de bodas, le llegó el aroma intenso y dulce de las fresias.


  —¿Crees que está hoy aquí? —le preguntó Anna…


  Él la abrazó con fuerza, con el pensamiento puesto en su tía, que tanto los había querido a todos.


  —Estoy seguro —murmuró—. No se lo perdería por nada del mundo, igual que va a estar aquí cuando celebremos nuestra boda, y cuando tengamos a nuestros hijos, y en cualquier paso del camino de nuestras vidas.


  Anna se echó a reír.


  —Será mejor que nos agarremos fuerte, entonces. Si Abigail se sale con la suya, creo que el viaje va a ser movidito. Un viaje maravilloso y perfecto.


  


  Fin
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